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    Argumento


    


    Cuando la psicóloga, Raissa Bellucci, conoció a la dueña del Box más reconocido de la ciudad, se perdió en sus ojos; la inflamación en sus párpados a causa de un padecimiento médico, la inquieto de sobre manera. Semanas después la recibiría en su consultorio y sus historias cambiarían drásticamente.


    La licenciada Johana Trejo, reconocida y respetada letrada de la ciudad lleva una doble vida; por un lado, su imponente presencia y su respetado título le permiten ser admirada por muchos, pero en el seno de su hogar, otra es la historia. Mujer de mentiras y grandes presunciones, hace de su pareja, Brianna Zavala, una persona atrapada en un ciclo de toxicidad en el que el sexo es su recompensa, su solución, su reconciliación; el sexo es todo, menos un acto de amor.


    Eres tú, es la historia de tres mujeres atrapadas en un triángulo amoroso, cuyo final no será el que se esperaba.
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    Nota de la autora


    


    ¡Feliz año nuevo!


    Uno, que sin duda será de incertidumbre si nos dejamos llevar por el que pasó. En mi caso, no tengo si no que dar gracias al Creador por permitir que mi familia esté completa y no haya víctimas de esta pandemia. Sé que no todos tuvimos esta bendición, es por eso que me uno a la pena de los que sí perdieron a un ser querido o pasaron por esta experiencia, que en definitiva marcará la historia de este siglo. Mi abrazo solidario.


    A principios del 2020 vio la luz uno de los libros que más satisfacciones me ha dado, Doce meses. Quiero agradecer infinitamente a l@s cientos de lector@s que me permitieron, con Astrid y Kelly, entrar en sus vidas; infinitas gracias a los que me escribieron personalmente, a los que reseñaron y a los que se unieron a mis redes sociales. Me regalan más que una venta de libros, me regalan el placer de saber que algo de mí se va con ustedes. Doce meses trajo, además de múltiples satisfacciones, algunas amigas a las que aprecio mucho por su apoyo, por sus palabras y sobre todo, por su cariño.


    Eres tú, el libro que hoy tienen en sus manos, nació a raíz de los casos de violencia doméstica que leemos en los diarios y que cada día salen a la luz pública. Muchas personas creen que en el caso de las relaciones entre mujeres homosexuales esto no es real, no ocurre. Nada más lejos de la verdad y si buscamos a profundidad, vemos que en la mayoría de los casos de relaciones tóxicas, el punto en común es el sexo. Ese acto que puede ser tan maravilloso como letal, en cualquier relación. Cuando comencé a escribir este libro me llegaron muchos momentos de dudas. ¿Gustará? ¿Será un tema tabú? ¿Cómo lograr que la protagonista (Brianna) salga de ese ciclo? ¿Cómo no llegar a la violencia de género de manera tan cruda? (Sí, todavía estoy en la etapa rosita).


    Cada cuestionamiento me dejaba varios días sin escribir, solo buscando una respuesta. Logré que Brianna Zavala saliera de ese ciclo con determinación y gallardía. ¿Cómo? Descubriendo que hay personas maravillosas que pueden, de manera real y sincera, tocarte una fibra hasta hacer que vuelvas a ilusionarte.


    Les confieso, quisiera una Raissa en mi vida. Creo que tiene cualidades para enloquecer a cualquiera. También me enamoré de Álvaro y estoy segura de que no seré la única. ¿Y de ¿Johana?... ¿qué puedo decirles? Hay tantas Johana en el mundo… Bueno…, a esa abogada la dejó a consideración de tu opinión.


    Espero que ellos les hagan disfrutar de un buen momento y les repito lo que, en cada libro, mis novelas no son un estudio histórico. Eres tú, es una historia de amor; de amor casi a primera vista. Un amor que, aunque muchos considerarán fue precipitado, es real. Hay miles de parejas que pasan toda una vida conociéndose y nunca terminan de encajar; otras, como en este libro, en que la química y la atracción fue inmediata y durará para siempre.


    Ojalá les guste y si les gusta, no olviden en dejar una reseña, aunque sea cortita; les tomara muy poco tiempo. Esto permitirá que otros lean su opinión y tal vez les ayude a decidir entre este escrito u otro.


    Cariños. Betty.


    

  


  
    [image: ]

  


  
    Eres tú 01


    


    A Brianna el aire ya le faltaba; la fuerza con que el antebrazo de su pareja le oprimía el cuello contra la pared le hacía daño. Un daño que no se comparaba con el dolor que sentía en el pecho. Después de tanto sufrimiento, por fin tuvo el valor de marcharse; tomar sus pocas cosas y salir a toda prisa de esa enorme mansión. Jamás imaginó que segundos antes de abrir la puerta hacia su libertad, ella llegaría, como si le hubiesen llamado. Como si supiera que su mujer, con la que convivió por los pasados cinco años, la dejaba. 


    A ella no se le dejaba, no se le humillaba. Era ella quien decidía en qué momento terminar todo; así terminaba con sus múltiples amantes, con sus empleados, con cualquiera que ya no le sirviera. Brianna no sería la excepción, y ella no convertiría en el hazme reír de la sociedad. Una sociedad donde su nombre brillaba, donde ella, con sus cabellos rojos, con su porte de reina, su elegancia y su prestigio, sobresalía.


    Una simple entrenadora de fitness, una profesora de CrossFit, no sería la primera mujer que decidía cuándo terminar con ella. Ni aun con su exclusivo gimnasio, ni con su cuerpo «fit» y su sonrisa capaz de derretir a un ejército. Brianna era de ella; fue a quien presentó como su pareja oficial. Ella era quien sabía sus secretos familiares. Ella la amaba y no podía entender cómo, si le daba todo, ahora quería escapar, irse y abandonarla.


    —¡Suéltame! —ya los grandes ojos marrones se le notaban inflamados, cristalinos; ya el oxígeno le faltaba.


    La voz, que fue un simple susurro; los labios temblorosos y la humedad de sus mejillas, la hicieron reaccionar. «¿Qué estoy haciendo?» Por fin la soltó; se separó de ella dejándola hecha un guiñapo, débil.


    Brianna se llevó las manos a su cuello adolorido, tosía y lloraba. Su mirada reflejaba terror; un terror que a ella le dolía. Se alejó, viendo cómo la mujer de cabello ondulado intentaba huir de su presencia. Sus pasos torpes la condujeron hasta la puerta de entrada, pero aún el oxígeno no hacía su trabajo y sus pensamientos no eran del todo claros; solo el sentido de protección la dirigía.


    Ella fue detrás con las manos en alto.


    —Amor, amor, perdóname… Mira lo que me obligas a hacer.


    —¡No me toques! Déjame por favor.


    La imagen de quien fue su pareja, hecha una fiera al encontrarse en la puerta, no se apartaba de su memoria; sus ojos echando chispas, sus gestos de ira la hicieron retroceder en lugar de escapar. Ella fue contra su cuerpo, empujándola hasta llevarla a la pared del pasillo gritando cualquier insulto. Brianna intentaba protegerse con las manos, sabía que eso era lo único que faltaba entre ellas, los golpes físicos; porque en más de una ocasión soportó los golpes emocionales de esa mujer cuyos ojos ya no se veían de color aceituna, ya no se mostraban hermosos, eran de un rojo intenso. De ese rojo que brilla cuando la ira se hace presente.


    —¡¿A dónde vas?! No quise creerlo, pero es cierto. Te vas con esa. ¡Creen que me verán la cara! —cada empujón hacia el interior de la casa iba acompañado de un insulto adicional, de un tirón en los brazos. De estrujones que dolían—. Si sales por la puerta, perderás todo, Brianna. ¡Todo! Me quedaré hasta con tu sombra. ¡Te lo juro! —le dijo una vez que puso un pie dentro de la casa.


    Pero ahora, ahora volvía a pedir perdón. Ahora volvía la voz dulce y arrepentida; reaparecían las culpas y dentro de poco, las lágrimas. Unas lágrimas que no servirían de nada, ni los ruegos, ni las promesas. Ya no. Ya estaba decidida, ya viviría su propia vida.


    ***


    


    Meses antes…


    


    —Nena, alístate.


    Los movimientos de Brianna Zavala se detuvieron al oír la voz de su mujer al entrar al cuarto y encender de golpe la luz. Llevaba desde medio día con una migraña que no se alejaba de su cabeza; cuando la atacaba, causaba en ella cada síntoma del que se tenía conocimiento de ese tipo de cefalea. Náuseas, vómitos, intolerancia a la luz, a los ruidos y olores. Justo ante de la impetuosa llegada, ella se oprimía las sienes; esa ligera presión le aliviaba un poco.


    —Johana, amor —habló casi en un susurro—, estoy que no soporto mi cabeza. Apaga la luz, por favor.


    La mujer de hermosos cabellos ondulados se acercó a ella sin hacer el más mínimo intento de apagar la luz que tanto le molestaba. La chica de piel bronceada apartó las manos de sus ojos al sentir la cercanía de su compañera.


    —Confirmé una cena con un cliente. Él va con su pareja y necesito que me acompañes —le dijo. De nuevo Brianna se cubrió los ojos. Johana, al verla, chasqueó la boca y por fin apagó la bombilla principal. Ella sintió el movimiento en el colchón. De inmediato las manos de su mujer apartaron las suyas de su cara—. ¿Migraña? —ella asintió—. ¿Desde cuándo?


    —Mediodía, más o menos. Tuve que abandonar las clases —cerró los ojos al intentar hablar con claridad.


    —¿Tomaste algo? —la mujer de cabellos ondulados afirmó otra vez. Johana la acercó y besó su cabeza. El perfume de la abogada que tanto le gustaba, esta vez le repugnó—. Baby, es un cliente muy importante. Preciso que lo intentes.


    —Johana… ¿es necesario que te acompañe? Excúsame esta vez —rogó.


    —Por favor. Te prometo que no nos extenderemos —levantó la barbilla de la chica con los dedos y, aun con la oscuridad de la habitación, pudo notar unas ojeras marcadas y sus párpados inflamados. Johana posó los labios entre sus ojos; acunó su rostro para mirarla—. Por favor, inténtalo —dicho eso, se puso de pie y fue al baño.


    Minutos después, Brianna oía el agua de la ducha caer. Con pesar se levantó de la cama, pasó las manos por su cabello suspirando profundo y se dirigió al closet. Al ponerse de pie, sintió una arcada. «Ojalá no se me ocurra vomitar durante la maldita cena». El leve reflejo de la luz del baño fue suficiente para permitirle escoger algo adecuado para el compromiso. Un traje negro sin mangas, a media pierna, una prenda que no requiriera planchar y que fuera cómodo pero elegante, como toda ella, fue su elección. Lo que no tenía idea era cómo se maquillaría; si al menos se tratara de un almuerzo, ella se cubriría los ojos con unas gafas oscuras.


    Un movimiento a la salida del baño llamó su atención. Vio a Johana desnuda entrar a la habitación, no sin antes, bajar la intensidad de la bombilla en el baño. La abogada, al ver a su mujer de pie frente al closet, sonrió. Se acercó a ella abrazándola por la espalda. 


    —Buena chica —susurró y depositó un beso en su cabeza y, sin ningún reparo, encendió la lámpara led del enorme closet. Brianna volvió a cubrirse los ojos. Las punzadas en toda la cabeza la estaban volviendo loca—. Disculpa Bri, debo escoger algo adecuado. Si quieres cámbiate en el baño. No encenderé la luz de la habitación.


    La chica se refugió en el enorme baño. Hacía poco que se había duchado, el agua fría cayendo sobre su cabeza le aliviaba el malestar. Así que, con movimientos lentos, comenzó a alistarse para una nueva cena de negocios de la prestigiosa Licenciada, Johana Trejo; continuas cenas donde su mujer la mostraba como un trofeo. Brianna se miró al espejo, una mueca de inconformidad de reflejó en su rostro. Ese día estaba muy lejos de lucir guapa, daba hasta pena. Sentía el rostro inflamado, le pesaban los párpados y todo, absolutamente todo a su alrededor, le apestaba. «Esta maldita migraña».


    Se echó agua en la cara, luego miró su cabello; no podía hacerse un moño, sería mortal en su condición. Así que después de analizarlo, decidió dejarlo suelto. Se peinó con los dedos, pero en seguida se dio cuenta que necesitaba con urgencia un cepillado. Comenzó a cepillar su sedoso cabello y, al cabo de unos minutos, estaba más que presentable; las ondas de su cabello marrón caían en cascadas por sus hombros cubriendo parte de su pecho. Utilizó un suero de vitamina C para aplicar en su rostro, algo de luminosidad nunca estaba mal y más esa noche en que se aplicaría poco maquillaje. Después de dejar que su rostro se secara para comenzar a maquillarse, oyó a su mujer hablar por teléfono. Prestó poca atención, su voz era casi inaudible, pero una frase que le llegó, la descolocó. «Hoy no puedo, bebé. Tengo un compromiso».


    Brianna frunció su entrecejo. «¿Bebé?». Tres pasos la separaban de la puerta de la habitación. Hasta ahí llegó; se quedó algo distante, vio que Johana estaba dentro del closet, sentada en el banco que utilizaban al calzarse. La abogada vio la sombra del movimiento reflejada en el piso y de inmediato reaccionó sin girar la cabeza.


    —Tranquilo. Todo estará listo para mañana. Disculpe que le haya llamado a esta hora, era importante mantenerlo informado.


    —…


    —Bien, hasta mañana.


    Una vez que terminó la llamada, se puso de pie; aún estaba desnuda. Johana era guapa, pero era la ropa, su porte, su actitud y sobre todo su mirada felina, lo que llamaba la atención de otras mujeres y hombres. Sin maquillaje y sin ropa de diseñador, pasaba como una más y ella lo sabía. Por eso se ocupaba de mantenerse en forma, de aparentar. Y eso era lo que hacía en ese momento, aparentar que se encontraba sola en la habitación.
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    Eres tú 02


    


    —¿Con quién hablabas, Johana?


    La mujer, acostumbrada a mentir, se dio la vuelta muy segura de sí, y se encontró con la mirada de Brianna, de pie frente a ella.


    —Te llamaba, bebé. Quería saber… ¿qué tal este conjunto?


    La mirada de la chica desafió a la abogada, que le mostró en alto un conjunto de falda y chaqueta gris. Brianna solo asintió sin desviar la vista de su pareja; una media sonrisa llena de desconfianza se mostró en su rostro mientras desaparecía de la habitación. «¡Idiota! Eres una idiota, Johana», se recriminó la abogada por su evidente desliz.


    Brianna respiró profundo, una discusión con Johana sería devastador en ese momento; así que con toda la calma de la que fue capaz, continuó con su tarea de arreglarse para verse presentable. Mirarse al espejo iba acompañado de una incesante negación. No podía creer que Johana estuviera de nuevo en las andadas. Una fuerte punzada golpeó el centro de su frente. «Otra vez», pensó resignada.


    El trayecto a la reunión lo hicieron en silencio. Una vez que subieron a la elegante auto Infiniti Q50 de color rojo, Brianna le pidió a su compañera que no encendiera la radio; esto, aduciendo a su terrible malestar y por otro lado, enviándole el claro mensaje de que no quería escucharla. Sabía que Johana comenzaría a hablar en un intento de que lo sucedido, media hora antes, quedara olvidado. Nada más lejos de la verdad.


    Veinte minutos después, un joven se acercó a la puerta del pasajero, la abrió ayudando a Brianna a salir del auto, luego lo rodeó y repitió la acción ahora con la licenciada. Mientras, otro apuesto hombre las recibía con amabilidad dirigiéndolas hasta la puerta del elegante restaurante. La mujer de piel bronceada sintió la calidez de la mano de la abogada en la cintura.


    —¿Continúa la migraña? —le preguntó ya dentro del lugar. Su compañera asintió desviando la mirada—. Trataré que la reunión sea breve. La realidad es que necesito que mantengas animada a su pareja. Por lo que sé, su mujer es psicóloga, por lo tanto, tendrán algún tema de conversación. Es importante cerrar este contrato, Brianna. Apóyame, por favor.


    —Ya estoy aquí, es lo que querías —contestó y esta vez la chica de ojos oscuros se detuvo frente al podio de espera.


    —Sí. Pero me ayudaría que cambiaras esa cara.


    El gesto de asombro ante esa petición no se hizo esperar en el rostro de la empresaria.


    —¿Señoras? —una joven, con un elegante uniforme de pantalón y camisa de color negro, las interrumpió.


    —Hola. Nos esperan —anunció la abogada—. Soy la Licenciada Trejo.


    —Licenciada, por aquí, por favor. El señor Álvaro Arriaga las espera.


    Johana se dispuso a seguir a la joven anfitriona cuando una mano firme sobre su antebrazo la detuvo.


    —Eres tan insensible —le reprochó Brianna con los ojos fijos pero apagados, en ella.


    Entonces soltó el brazo de la abogada para seguir a la joven que las esperaba. Johana miró la descubierta espalda de su mujer alejándose hacia la mesa; caminó de prisa hasta alcanzarla. Justo cuando se encontraban cerca de la mesa, ambas sonrieron como si nada hubiese pasado. Lo increíble de esa situación era, que no era la primera vez que ocurría; eran actrices en el arte de disimular.


    El elegante y apuesto hombre se puso de pie para recibirlas. Brianna reparó en él y de inmediato le causó una buena impresión; a su lado, y con una tímida sonrisa, se encontraba una mujer que lo acompañaba.


    —Buenas noches, licenciada. ¡Señora! —saludó el hombre y tendió la mano hacia ella, que devolvió el saludo con la misma amabilidad; lo mismo que a su acompañante—. Ella es mi esposa, Raissa Bellucci.


    —Álvaro, ella es Brianna Zavala, mi pareja.


    —Hola Brianna.


    —Doctora, un gusto volver a verla—dijo Johana, a su vez su acompañante la saludó con una tímida sonrisa.


    El hombre, de unos cincuenta y cinco años, apartó las sillas para que ambas tomaran asiento. Brianna notó de inmediato que la mujer era unos veinte años menor que su esposo, pero la verdad era que hacían una pareja increíble. El hombre era sumamente guapo, exhibía una barba cuidada y unos modales impecables. Ordenaron una botella de vino; la joven profesora de CrossFit, por supuesto, solo pidió agua con limón.


    La abogada y el empresario se envolvieron en una conversación repleta de tecnicismos legales y cláusulas. El tema que, aunque ya eran familiares para Brianna, no le interesaba en lo absoluto. La otra pareja de mujeres sonreía al cruzar miradas; la realidad era que ella era una excelente conversadora, pero en esta ocasión abrir los ojos le dolía y ahí estaba, haciendo un intento por parecer relajada.


    La mujer a su izquierda, dejó la copa sobre la mesa y acercó el rostro a ella.


    —¿Te encuentras bien? —rompió el silencio entre ellas.


    —Sí… —respondió y sonrió.


    —Odio estas reuniones. Y la verdad es que parece que compartimos el sentir. Estás en todos lados menos aquí —murmuró por lo bajo.


    Brianna se incomodó por el comentario, no quería que fuera tan obvio.


    —Excúsame, ¿Raissa?


    —Sí, Raissa.


    Por primera vez ella detalló a su interlocutora. La mujer tenía unos ojos color miel, tan transparentes que invitaban a confiar.


    —Discúlpame, no me siento muy bien —ella descansó la cara en su mano abierta.


    —Se te nota —la doctora tocó su hombro delicadeza. Ambas sonrieron, justo en el instante en que la mesera se acercó a tomar la orden.


    —Bri, ¿una sopa? —Johana tomó la mano de su pareja, la llevó a los labios y depositó un beso en ella. La mujer asintió—. ¿Sigue igual?


    —No. Ha disminuido un poco —mintió; lo cierto era que había empeorado. Hablaron por lo bajo.


    —Bien —levantó la cara esta vez dirigiéndose a la joven mesera—. Para ella una sopa de pollo, por favor. Incluya alguna rebanada de pan, sin nada de ajo ni ningún condimento adicional. 


    La castaña le sonrió a su pareja, murmurando un «gracias» por lo bajo. Sus acompañantes en la mesa hicieron su pedido, al igual que la abogada.


    —Vaya, licenciada, qué adorable pareja —comentó Álvaro visiblemente sorprendido.


    —Bueno, debo cuidarla —contestó con un tono presuntuoso—. No se siente bien, pero aun así hizo el esfuerzo por acompañarme —miró a Brianna y ella le sonrió sin deseos. La doctora Bellucci lo percibió—. ¿No es así, bebé?


    —¿Llevan mucho de relación? —esta vez fue la psicóloga quien preguntó.


    —Sí. Tenemos ya cinco maravillosos años juntas —respondió con evidente orgullo la abogada.


    —Se ven bien juntas. Felicidades.


    Brianna se percató que la pareja se miró.


    —Gracias. Ella es una excelente mujer.


    —Al igual que usted, licenciada —la ensalzó Álvaro.


    Ella de inmediato se engrandeció.


    —Bueno, se intenta, Álvaro —respondió presuntuosa—. Cuando se cuenta con una buena persona y, además hermosa —esta vez pasó su brazo por encima de los hombros de la mujer—, como puedes ver, hay que mantener la llama encendida.


    Brianna sentía cómo todo dentro de su ser se removía, los deseos de vomitar se estaban intensificando. ¿Se podía ser más sarcástica?


    —¿Ustedes cuánto tienen? —les preguntó la abogada.


    —Diez años —se apresuró a contestar Álvaro.


    —Disculpen, voy al tocador —interrumpió Brianna poniéndose de pie.


    —¿Te acompaño?


    —No, Johana, gracias. Regreso en breve.


    Por algún motivo, sus ojos y los de la doctora se encontraron. Raissa llevó la copa a los labios, mirando por encima a su esposo que no cesaba de alabar a la abogada.


    —¿Dijimos algo que la incomodó? —preguntó el hombre con evidente preocupación.


    —No creo —le contestó la doctora—. Posiblemente se siente mal. Ella está enferma, ¿cierto, licenciada? —ahora su atención estaba puesta en la mujer de cabello rojizo.


    —Sí. Padece de unas migrañas terribles. Hoy es una de esas noches, pero de ningún modo quiso quedarse, por mucho que le insistí.


    Raissa notaba cómo la licenciada daba más explicaciones que las necesarias, a la vez que gesticulaba con las manos con exageración.


    —Entiendo —murmuró recostándose del respaldo de la silla.


    De nuevo la conversación de negocios entre Álvaro y la licenciada dejó fuera a la doctora, minutos después la mesera llegaba con los platos. Según iba sirviendo la cena frente a los comensales, Johana se percató que su pareja no había regresado. Raissa se puso de pie ofreciéndose a ir por ella.


    —Tranquila, licenciada, yo le aviso. De paso voy al tocador.


    El pasillo que llevaba al tocador era largo, la doctora sonreía a todos, pero por algún motivo estaba inquieta por llegar. Al acercarse, vio a Brianna sentada en una de las sillas acojinadas que se disponían en la salita de espera. La mujer, que ella calculaba tenía su misma edad, treinta y dos años, se sostenía la cabeza entre las manos. El cabello le cubría los dedos.


    —Brianna, ¿estás bien?


    Ella levantó la cabeza y se encontró con la esposa del cliente de su mujer. Raissa vio cómo apartó el cabello de su cara. Ahora los párpados lucían más inflamados que minutos antes.


    —Migraña. Por mucho que lo intento, no se aparta de mí.


    —Sí, nos comentó tu pareja. ¿Tomaste algún analgésico? —ella asintió y Raissa se sentó en la butaca de al lado y posó una mano en su hombro— ¿Has visitado un neurólogo?


    —No. La verdad es que no.


    —Deberías hacerlo. Tengo un colega neurólogo, te puedo dar su número de teléfono para concertar una cita.


    Brianna se presionó el entrecejo, luego abrió sus grandes ojos despacio. La doctora se maravilló al verla por fin intentando sonreír.


    —Gracias.


    Un leve apretón de manos fue la respuesta de la otra mujer.


    —Te daré el número. Ahora debemos ir a cenar, nos esperan. La comida se enfría. ¿Te parece?
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    Eres tú 03


    


    La taza de café humeante sobre la mesa, el sonido de los pájaros en el jardín, eran la compañía de Brianna. No se movía una sola hoja afuera. Ya el dolor de cabeza la había abandonado y se preparaba para volver a su rutina de cada día. Nada como una caliente taza de café y el silencio que trae la mañana para comenzar un nuevo día. Su mujer aún dormía en la habitación que compartían hacía ya cinco años.


    «Johana»... Recordó cuando la conoció; tan imponente, tan segura de sí misma, tan coqueta. De inmediato la impresionó. Una sonrisa a medias apareció en su rostro al recordarlo; la abogada llegó a su Box de CrossFit acompañada de una amiga, solicitando información de las clases, horarios y la condición física requerida para el novel deporte. En aquel momento, la «fiebre» por el CrossFit comenzaba y ella, nerviosa ante la presencia de la abogada, le explicó que no se requería de entrenamiento previo para practicar la disciplina. El deporte se comienza en diferentes fases hasta llegar poco a poco a la fase superior en el que se requiere de una condición mucho más fuerte, donde la resistencia es lo importante. No todos llegaban allí, puesto que la intensión de la mayoría de las personas que lo practica, es obtener una condición física saludable, fit, sin parecer un modelo de fisiculturismo.


    —Perfecto, porque quiero acondicionar mi cuerpo hasta que luzca como el tuyo —dijo con evidente coquetería.


    Las miradas quedaron fijas entre ambas; la entrenadora y dueña del lugar, quedó impresionada por el avance sin ningún disimulo de la abogada, y le gustó. Siempre estuvo rodeada de mujeres y hombres que le coqueteaban sin ningún escrúpulo, pero por alguna razón, esta, de nombre Johana, le atraía. Le atraía tanto como la miel a las abejas y ella estaba dispuesta a dejarse llevar. Tal fue la atracción, que no se fijó que la mujer que acompañaba a su nueva cliente, no era solo su amiga, sino alguien con quien compartía la cama. Lo supo luego, cuando ella ya había cedido a sus coqueteos y encantos. Su cabello rojizo y ojos de gato, la dejaron sin aliento desde el primer momento.


    —¿Johana? —la pelirroja asintió—. Usted puede llegar al nivel que desee. El CrossFit requiere mucha dedicación y disciplina. Por supuesto, estoy dispuesta a ayudarle. Solo debe dejarse guiar.


    —Justo eso es lo que deseo, dejarme llevar —dijo y la frase, acompañada de una quiñada de ojo, bastó para que ella quedara prendada de esa mujer. Dos días después era la abogada quien, en su cama, justo la que ahora compartían como pareja, le enseñaba sus trucos en el arte de amar un cuerpo femenino.


    Un movimiento entre las plantas que adornaban el jardín la sacó de sus recuerdos, se puso de pie y se acercó al borde del balcón. Vio un movimiento entre las ramas que rodeaban el jardín. Brianna dejó la taza sobre la mesa y descendió tres escalones; de inmediato sintió el rocío de la mañana bajo sus pies descalzos. Ahora el movimiento fue acompañado por un leve quejido. Ella frunció el entrecejo mientras se acercaba al lugar. No era un quejido; era una especie de llanto de un… ¿perrito? No experimentó nunca lo que en ese momento sintió en su pecho al ver entre las ramas un par de ojitos redondos, muy brillantes y suplicantes. Y una naricita rojiza.


    —¿Qué haces ahí? —se acercó y los gemidos del pequeño perrito se incrementaron; temblaba de miedo, hambre y frío. Brianna se agachó hasta que logró tocar su cabecita para intentar tranquilizarlo. Las manchitas negras en su pelaje blanco terminaron de enviar por el retrete sus sentidos—. Eres un bebé. ¿Qué haces ahí?


    El diminuto animal se encontraba atrapado entre las ramas, una de sus patitas se enredó en una rama impidiéndole salir. Brianna logró liberarlo con mucho cuidado. Se quitó el abrigo que llevaba puesto encima de su pijama para cubrir del frío al pequeño que se dejó agarrar. Estaba mojado por el rocío de la mañana. Ella lo levantó en alto para cerciorarse que no estuviera herido; el pequeño cabía entre sus manos. Era una bola de pelo blanco con manchitas negras, y una le cubría parte de su ojito.


    —Eres hermoso… ¿O hermosa? ¡A ver! —giró al puppy para verificar su sexo—. De acuerdo, eres nene —ella lo abrazó y sin pensar en nada más, lo llevó consigo hasta el balcón. Ahí, con mucho cuidado, lo revisó; estaba bien, pero todavía lloraba—. Debes tener hambre. ¿Qué te doy? Eres bebé, seguro quieres leche.


    De inmediato, y sin soltarlo, ella se dirigió a la cocina, agarró un pequeño plato de cristal, vertió leche con un pedazo de galleta desmenuzado dentro y regresó al balcón. Se sentó en el suelo, dejó al puppy cerca del plato y se maravilló al verlo lamer el líquido blanco con mucho deleite. Su lengüita rosada aparecía ante ella una y otra vez, y supo que no se desharía de ese cachorro.


    —Te vas a llamar, Doggie —no era un nombre muy original, pero fue lo que se le ocurrió. Luego torció la boca, no estaba del todo convencida—. Mejor que sea Poggie. Serás Poggie. Poggie Zavala —sentenció y el perrito la miró—. ¿Te gusta ese nombre?


    El cachorro volvió a su tarea de alimentarse, comió todo lo que había en el plato. Poggie caminó hasta acercarse, se levantó en dos patitas apoyándose de sus piernas. Brianna se sintió morir de ternura, lo levantó cubriéndolo con el abrigo; él se acurrucó en su pecho. Ella lo acunó entre sus brazos, suspiró y sonrió. Pensó que antes de ir a su trabajo debía pasar por una tienda de artículos de mascotas. El puppy necesitaba varias cosas.


    —¿Y eso?


    Brianna le sonrió a Johana una vez que la vio aparecer en la puerta del balcón.


    —Buenos días —le dijo en lugar de responderle.


    La pelirroja se acercó dándole un casto beso en la boca, luego se sentó en la silla. La castaña se levantó y se sentó al lado de su pareja. Vio cómo la abogada agarró la taza que antes ella dejó sobre la mesa y se la llevó a los labios. Hizo una mueca de disgusto al momento.


    —Está frío.


    —Sí, lleva un rato ahí. Hay café caliente en la cafetera.


    —Pensé que me lo habías servido.


    La cabeza de Brianna hizo un giro de ciento ochenta grados al escuchar el comentario; bufó sin siquiera disimular.


    —Venías de la habitación, licenciada. Pudiste servírtelo. Si yo lo hubiese hecho —dijo con evidente malestar—, estaría justo ahora, igual de frío que el mío. Ve y sírvetelo.


    Johana suspiró visiblemente molesta, giró sobre sus pies y se alejó en busca de su café. Brianna se fijó que ya estaba lista para salir; su elegante conjunto de dos piezas se ajustaba perfecto a su trasero muy bien trabajado. Ella miró extrañada su reloj inteligente, eran las ocho en punto. Johana solía llegar a su oficina pasada las diez de la mañana.


    Minutos después, la vio regresar con su café. Johana volvió al lugar donde se encontraba antes.


    —¿Llevas rato levantada? Veo que ya estás lista para salir.


    —Sí. Tengo cosas que atender temprano. ¿Y eso? —repitió y señaló al bulto en su pecho.


    Brianna olvidó su repentina molestia, destapó al pequeño Poggie mostrándoselo a la mujer cuyo ceño fruncido evidenciaba curiosidad.


    —Es Poggie, nuestra nueva mascota.


    —¿De dónde sacaste ese perro? —cuestionó con un tono algo despectivo.


    —Lo encontré en nuestro jardín.


    —¿Lo encontraste? —repitió con el rostro contraído.


    —Estaba entre los rosales. Mira qué belleza, temblaba de frío y hambre.


    —¿Te fijaste que es mixto?


    Brianna abrió los ojos extrañada.


    —Sí. ¿Qué tiene? Es hermoso… ¿Verdad, cosita peluda?


    —Es posible que sea de algún vecino, así que no te emociones.


    —¿Cómo? Se encontraba en mi jardín. Es un bebé, y ya tiene nombre, Johana.


    La abogada rodó los ojos.


    —Bri, tienes que esperar unos veintiún días a que nadie lo reclame antes de decidir quedarte con una mascota extraviada —ella tenía razón, pero Brianna estaba convencida de que Poggie seguiría a su lado—. Además, no sé si quiero una mascota.


    —Tranquila, yo me encargaré de él.


    La abogada se puso de pie, terminó su café, dejó la taza en la mesa sin dejar de mirar a su pareja que le hacía mimos al perrito.


    —No quiero mascotas —dijo con seguridad. La castaña hizo pucheros, por lo general funcionaba para convencerla—. No, Bri. Sabes que no me gustan. Además, ya bastante tienes con tu trabajo para encima asumir otra responsabilidad.


    —¡Johana!


    —No. Es mi casa. Aquí no entran mascotas —sentenció.


    Brianna palideció.


    —Es tu casa —repitió asintiendo con la cabeza.


    Una sombra de pesar se reflejó en el rostro alargado y de barbilla cuadrada de Brianna. Johana lo notó; no era la primera vez que dentro de una discusión la abogada sacaba a colación ese detalle. Era cierto, esa enorme casa era propiedad de la licenciada, pero ellas eran pareja, por lo que dejaba un mal sabor el que no la hiciera sentir parte de ella.


    La abogada se acercó y se agachó para tomar su barbilla y hacer que la mirara. Ella giró la cara impidiendo el contacto.


    —No quise decir eso, Bri.


    —Se te hace tarde. No te preocupes, ya se me ocurrirá algo.


    Ella se puso de pie y entró a la casa llevando en brazos al pequeño Poggie. Johana suspiró profundo, se apoyó en el respaldo de la silla del juego de balcón.


    —Esta situación se me está saliendo de las manos —murmuró.


    

  


  
    Eres tú 04


    


    Gisselle, la morena y tonificada recepcionista de Maxime Performance, el gimnasio o Box perteneciente a Brianna Zavala, la recibía con una amplia sonrisa cada día; esa mañana su gesto de sorpresa y alegría al verla aparecer con un pequeño perrito entre sus brazos, fue evidente.


    Brianna cargaba con su habitual bulto deportivo en el hombro derecho, ataviada de un conjunto casi pintado al cuerpo. Los lycras deportivos de color gris metálico, en combinación con una blusa de una reconocida marca, de color blanco, dejaba ver un sport bra del mismo tono que los pantalones. Tras llegar al salón del más reconocido Box de la ciudad, una pareja reaccionó de igual modo que Gisselle. ¡Claro!, su amiga lo hizo con sorpresa por la mascota que cargaba entre brazos, mientras la pareja la contempló con gran admiración de arriba a abajo. Y era que la profesora dedicó toda su adolescencia y juventud a cuidar su apariencia física; sus brazos estaban tan tonificados, que no necesitaba de gran esfuerzo para que sus tríceps se marcaran. Una dulce sonrisa nunca se apartaba de su rostro; su cabello brillante y sus ondas, permitían que la luz se reflejara en los perfectos rayos de color miel que se difuminaban entre su cabello marrón natural. ¡Y qué decir de su voz! Su voz lograba que, tras cualquier saludo, todos voltearan con curiosidad para conocer el rostro de tan excitante melodía.


    —¡Buenos días!


    —Hola Bri. ¿Cómo te sientes hoy? —respondió el saludo Gisselle, que se puso de pie al verla—. ¿Y eso? —su amiga de la adolescencia rodeó el recibidor del gimnasio para tomar en brazos al perrito.


    Los grandes ojos de Brianna brillaron de emoción al presentar a Poggie a su amiga y socia.


    —Es Poggie. Poggie amor —hizo puchero con la boca—. Esta es Gisselle, tu tía.


    —¿Cómo? ¿Es tuyo?


    —Sí. Bueno, espero que nadie lo reclame. Hasta ahora es mío.


    Gisselle la miró con el ceño fruncido.


    —Dámelo.


    La pelota de pelo blanca lamió con deleite la mano de la mujer una vez que lo tomó en brazos. Brianna no dejaba de acariciarlo, mientras colocaba el bulto encima del recibidor y fue entonces cuando se percató de que había una joven pareja en las sillas de la sala de espera.


    —Buenos días. Disculpen —Brianna se dirigió al par con una sonrisa en el rostro. Se agachó para mirarlos a la cara—, ¿ustedes son?


    —Desmond y Janet.


    Los jóvenes se pusieron de pie ofreciendo las manos a la profesora.


    —Es un gusto. Tenemos cita en unos —miró su reloj— diez minutos. Soy Brianna. Encantada de recibirlos. Denme unos minutos y los hago pasar a la oficina, ¿de acuerdo?


    —Claro, tranquila.


    La profesora le guiñó un ojo a ambos; ellos volvieron a sentarse y ella regresó su atención a su amiga y a Poggie.


    Gisselle por un instante desvió su atención hacia su jefa al verla recostarse del counter en recepción y presionar sus sienes. Brianna, a pesar de que ya se sentía mejor, experimentaba una leve presión en la cabeza, producto de la migraña del día anterior. La que había cedido casi por completo, hasta su encuentro una hora antes con su pareja, Johana.


    La morena, sin soltar a Poggie y con la mano libre, acarició la cabeza de su amiga.


    —¿Sigue el dolor? —la profesora negó con la cabeza—. ¿Pudiste dormir?


    —Sí. Creo que después de tantos analgésicos la migraña cedió y pude descansar. No me duele, es solo que siento un poco de presión. Pero ya hablaremos con calma.


    Gisselle no se convenció del todo; si bien era cierto que Brianna estaba de buen ánimo, algo en ella le creaba duda. Tal vez el ser amigas desde la secundaria le daba el derecho de conocerla como a la palma de su mano.


    —Bien, hablaremos al rato —cedió. En ese momento Poggie ladró llamando la atención de ambas—. Cuéntame, ¿cómo que lo encontraste? Lo necesito en mi vida, Bri —dijo mirando al cachorro con los ojos brillantes.


    —Lo hallé esta mañana. Estaba mojado y lloraba entre las ramas del jardín. Quiero saber si se encuentra bien. No sé si deba esperar antes de llevarlo a revisar —la dueña del Box intercalaba caricias en las orejitas y besos al cachorro mientras hablaba—. Gisselle, ¿tenemos algún veterinario entre los socios?


    La morena levantó la mirada como buscando en su memoria.


    —Me parece que sí.


    —Sí, ¿verdad? A mí también me parece que la chica que siempre viene con el hombre de la barba tupida es doctora. No sé si veterinaria —se rozó la barbilla con los dedos—. ¿Podrás verificar?


    —¿Cuál dices? ¿La rubia despampanante, súper hermosa y simpática?


    Los ojos de Brianna parecía que se salían de su órbita, mientras la pareja que esperaba reía sin disimulo por el comentario de la morena.


    —¡Gisselle!


    La aludida abrió los ojos simulando una pena que no sentía.


    —Perdón. Pero no puedes tapar el cielo con la mano, Bri. Ella es guapísima, en cambio él —giró los ojos.


    —¿Es o no veterinaria? —insistió con un poco de desespero.


    —Es doctora, pero no conozco su especialidad. Verificaré su ficha.


    Brianna negó con la cabeza; se acercó a los jóvenes poniendo a su vez los ojos en blanco.


    —Bien, chicos, vengan conmigo —la profesora miró a su amiga que no soltaba al cachorro—. Te quedarás con Poggie mientras entrevisto a Desmond y a Janet, pero de inmediato me lo devuelves.


    La morena asintió con exageración. Brianna, por su parte, agarró su bulto, pero el joven hizo lo mismo, por lo que ella se lo cedió quedando libre para acercarse a acariciar al cachorro.


    ***


    


    Después de unas dos horas en las que Brianna Zavala entrevistó, evalúo y orientó a sus dos nuevos clientes, ella organizó su WOD* para el día. La acción en su gimnasio iniciaba a las doce del mediodía y faltaba una media hora para que comenzara a llenarse el lugar. Ella era, principalmente, la encargada de ofrecer las clases; Guillo y David eran los otros entrenadores. Las clases las organizaba en grupos de acuerdo a su experiencia y condición física. El trato personalizado a cada uno de los socios* situaba su Box como uno de los mejores en la rama del CrossFit de la ciudad.


    Entre múltiples llamadas telefónicas, interrupciones de sus empleados, ella se llevó al cachorro a su oficina. Poggie dormía sobre de uno de sus pies cuando Gisselle irrumpió en la oficina. La atención de Brianna fue toda para la morena.


    —¿Me puedes decir por qué el teléfono de recepción no para de recibir llamadas de tu amada? ¿Podrías contestar tu celular?


    —A la primera pregunta te digo, imagino que no tiene nada importante que decir, así que no me molesto en contestar. Si fuera grave, me dejaba mensaje. Respecto a la segunda, no tengo nada que hablar con ella —dicho eso, desvió la vista a la pantalla de la computadora.


    Gisselle apartó la silla frente al escritorio y se sentó.


    —¡Cuenta!


    —Déjalo así, Gi —la mirada de su amiga era penetrante. Brianna no podía concentrarse en lo que hacía—. ¿Puedes decirle a David que venga? Está entrenando y necesito que ofrezca la clase hoy, debo llevar a Poggie al veterinario. Me recibirán en una hora.


    —Qué bien. La ventaja de entrenar a esa doctora.


    Ella se apoyó del escritorio.


    —Helen, se llama Helen.


    —Lo sé. La doctora Helen Vega lleva el apellido del barbudo.


    — ¿En serio? ¿Son esposos?


    —Sí. Creo que ella es de descendencia italiana. Él es doctor generalista. Leonel Vega es su nombre.


    —Interesante. ¿Ya viste que por más bella que sea, no hay oportunidad de que le coquetees?


    —Puedo hacerlo, solo que por respeto no lo haré. ¿Crees que se resistiría a estos rizos?


    Brianna sonrió ampliamente y se recostó relajada del respaldo de la silla. Era cierto, los rizos abundantes de la morena eran hermosos y llamaban la atención de una manera increíble. Gisselle era una mujer menuda, de ojos verdes; también tenía un cuerpo bien tonificado, lo que les permitía sin lugar a dudas a ambas vestir con cualquier tipo de ropa, puesto que todo les quedaba perfecto. La morena era feliz en apariencia; ellas eran confidentes, por lo que Brianna sabía que sus constantes coqueteos con cualquier fémina que le llamara la atención, no eran otra cosa que inseguridad.


    Durante la adolescencia, su amiga no tenía el cuerpo que ahora lucía. Era una chica menuda y algo rechoncha, su cabello era el hazme reír de la escuela, así que siempre lo llevaba recogido en una coleta. La primera vez que se enamoró fue de una compañera de clases que al enterarse, la humilló de la peor manera ante sus amistades; el nombre de la otra chica era Marisel. Fue en aquel momento que llegó a ella otra compañera de nombre Brianna, quien también sentía una fuerte atracción por las chicas y un terrible miedo a salir del closet. Vio en la morena la oportunidad de liberarse y de hacerla su amiga; la ayudó a superar aquello, y la llevó a ejercitarse junto a ella, a mejorar su apariencia personal. Ahora, muchos años después, eran hermosas mujeres que, además de ser guapas, gozaban de un carisma avasallador.


    —¿Recuerdas nuestros años de escuela?


    —Sí —la morena se recostó del respaldo—. ¡Si Marisel me viera ahora! —las carcajadas de ambas llenaron el lugar—, diría...


    —«Una perdida» —exclamaron ambas al unísono entre risas.


    Poco a poco las risas disminuyeron; Gisselle volvió a notar la tristeza en los ojos marrones; y Brianna agarró a Poggie entre sus brazos y besó su cabecita.


    —Buscaré a David, pero… regreso. Tienes una manera muy sutil de cambiar el tema, sin embargo, como sabes, no olvido.


    Brianna suspiró al ver desaparecer a su amiga tras la puerta. Agarró su celular de sobre el escritorio y lo miró; tenía varias llamadas de Johana. Entre ellas un número de teléfono sin ninguna información. Ella bufó, de seguro lo hacía para provocar su curiosidad y que ella llamara, pero no iba a caer en su juego.


    Johana no era de ningún modo la persona de la que una vez se enamoró, y eso no le gustaba ni una pizca.


    


    


    *WOD: es el término básico del CrossFit y designa, por sus siglas en inglés, Workout Of the Day, el entrenamiento del día. Es decir, es la sesión de entrenamiento que se va a realizar en una jornada específica.


    


    *Socios: se les llama socios a los clientes de un gimnasio.

  


  
    Eres tú 05


    


    La menuda Gisselle hacía una intempestiva entrada por segunda vez en menos de media hora a la oficina. Brianna se sobresaltó al escucharla exclamando aún sin cerrar la puerta.


    —¡¿Qué pasó con la adorable licenciada Johana Trejo?!


    La desconfianza y antipatía que sentía Gisselle por la pareja de su amiga era más que evidente. Los años que las mujeres llevaban juntas, no aminoraron en absoluto su sentir; y ella sabía que el sentimiento era mutuo. La morena tomó asiento donde antes estuvo, sin apartar ni un segundo su mirada verde de la de su amiga.


    —Gi, en serio no quieres escucharlo —le advirtió y suspiró—. Estoy molesta con Johana. Déjalo así —le pidió con desgano.


    —Cuéntame, Bri. Sabes que de ella espero todo. Nada que ella haga o diga, me extraña en lo absoluto.


    La castaña se recostó del respaldo; descansó un codo en el reposabrazos de la silla y se llevó una mano a la boca, devolviéndole la mirada a la morena.


    —No quiere a Poggie en casa. De hecho, en su casa —soltó.


    Gisselle torció la boca y rodó los ojos.


    —Vives allí también, y perdona, ese lugar es bastante grande —arguyó con las cejas alzadas.


    —Sí, pero es su casa. Me lo dejó muy claro.


    —¿Volvió a repetirlo?


    Ella asintió como respuesta. Gisselle se puso de pie dándole la espalda. La entrenadora torció la boca, su malestar era evidente. Era un tema que hablaron más de una vez; Johana no valoraba a su amiga, la manipulaba y ante sus ojos, la maltrataba. Pero Brianna siempre la excusaba. Estaba tan enamorada que no se daba cuenta de lo evidente; esa mujer era una arpía. No quería meterse en la relación, y a su vez sentía que las vísceras iban a reventarle cada vez que se enteraba de cómo la abogada trataba a su amiga.


    —Y ahora anda llamándote para suavizar su metida de pata.


    —Es lo que imagino. Entre los cinco mensajes de texto que tengo donde me pide que la llame, envió un número de teléfono.


    —¿Un número de quién? —Gisselle se giró frente a ella.


    —Ni idea.


    —¿No tienes curiosidad?


    —En lo absoluto —respondió encogiéndose de hombros—. ¿Qué? —preguntó luego un tanto extrañada.


    —Dame el número.


    —¿Para qué?


    —Yo sí tengo curiosidad.


    La entrenadora bufó y le entregó el celular. La morena tomó el suyo que se hallaba sobre el escritorio, deslizó los dedos por la pantalla del teléfono hasta encontrar el mensaje. Brianna no apartaba la vista mientras negaba con la cabeza. Su amiga era increíble. Vio cómo la chica se paraba firme frente a ella sin apartar la mirada.


    —¿Sí? Hola, buenas tardes. Me entregaron este número. ¿A dónde hablo, por favor?


    —...


    —Entiendo. Asumo que es para mi amiga —mientras Gisselle escuchaba, Brianna le hacía señas cuestionando. Ella le gesticuló, «neurólogo». La entrenadora entonces asintió—. Bien, muy agradecida. Estaré comunicándome —la morena sonrió antes de despedirse—. Por fin hace algo por ti —dijo frunciendo los labios y le tendió el teléfono.


    —Raro, ¿no? Le voy a hablar. Espera un minuto.


    Gisselle volvió a sentarse mientras la veía marcando el número de su pareja.


    —¡Hasta que te dignas! —fue el saludo de la abogada.


    —Hola, Johana. Disculpa —al escuchar las primeras palabras, la morena rodó los ojos; odiaba que Brianna no se diera su lugar y se disculpara por todo—, estoy muy ocupada en el Box. No podía responder. Ya me encuentro aquí.


    —¡Bueno! ¿Estás bien?


    —Sí, claro que lo estoy.


    —Te lo pregunto por la migraña de anoche…


    —¿Y a esta hora es que me preguntas? Esta mañana ni te acordaste —la morena negó con un gesto de burla. Johana intentó decir algo más, pero ella la calló con otra pregunta—. Estoy bien. ¿Ese número que enviaste para qué o para quién es?


    Los ojos de Brianna no se apartaban de los de su amiga que tampoco dejaba de mirarla y estudiar su comportamiento corporal.


    —Álvaro me llamó para que te diera ese número. Parece que le simpatizaste a su esposa.


    —¿A quién? —cuestionó con evidente extrañeza—. Johana, háblame claro, no entiendo nada. Ese número es de un Neurólogo.


    —Que le caíste bien a la Doctora Bellucci, la esposa de Álvaro, mi cliente. Parece que aprovechaste la cena de anoche —comentó con sarcasmo. Brianna frunció el ceño con un gesto de confusión, no podía asociar lo que su pareja quería decirle—. Álvaro estaba muy al tanto de tu condición de migraña. Tú no cruzaste palabra con él, pero sí me fijé que la esposa no te quitaba los ojos de encima.


    Su gesto de confusión alertó a Gisselle.


    —¿De qué demonios me hablas, Johana Trejo? ¿Estuviste llamando toda la mañana al Box y a mi celular para decirme eso? No hablé con el tal Álvaro, y apenas crucé un par de palabras con su esposa. Si ella, sin conocerme, se apiadó de mí, cosa que tú que eres mi pareja no hiciste ni has hecho, no veo por qué te debe extrañar.


    —¿Intentas decir que un extraño hace más por ti que yo? —cuestionó alterada.


    —Mira, ya tengo el número, gracias por enviarlo. Dale las gracias de mi parte a tu cliente y a su esposa que, de hecho, no recuerdo su nombre. Ese número es de un Neurólogo amigo o pariente de ella —le aclaró—. ¿Complacida con la explicación? ¿O crees que voy a llamarlo para meterme en la cama con él?


    —No te pongas así —le pidió Johana, que se ponía nerviosa cuando la castaña le salía al paso; sentía que perdía el control sobre ella. Bajar la guardia siempre le ayudaba y a ella le convenía mantenerse a bajo perfil.


    —¡¿Y cómo quieres que me ponga?! —la castaña se puso de pie; las mejillas le brillaban enrojecidas, igual que sus ojos—. Cualquiera en tu lugar agradece el detalle para tu pareja, pasa el número y hasta me animaría a que sea yo quien lo agradezca en persona. Pero tú no, la gran abogada a todo le encuentra el lado oscuro.


    Hubo un largo silencio en la línea. Definitivamente esta vez la crossfitera dejó sin argumentos a la licenciada. Brianna aprovechó el momento para colgar. Gisselle se puso de pie, se acercó a ella, extendió sus brazos y acarició sus hombros, masajeándola.


    —Tranquila, siéntate. Lo de ayer estuvo fuerte para que te regrese.


    —Me revienta que venga con esas escenas de celos. Está reflejándose —se quejó y se dejó caer en su silla.


    Su amiga hizo lo propio en la orilla del escritorio.


    —Por lo que escuché, y quiero que me lo niegues, saliste anoche —adivinó la morena.


    —Johana tenía una cena de negocios y me pidió que la acompañara.


    Gisselle asintió con un evidente gesto de enojo.


    —¿No te vio antes de invitarte? Y conociéndola, imagino el tono que usó para invitarte.


    —Era importante, Gisselle —trató de convencerla.


    —Es importante tu salud —sin argumentos, la castaña se apoyó en sus manos—. Ayer abandonaste una clase por las náuseas que sentías. Cada día esas migrañas te atacan con más fuerza. Tuve que llevarte a tu casa, ¿lo recuerdas? —ella se quedó mirándola fijo—. ¿Lo recuerdas? —insistió y esta vez la entrenadora asintió—. Y, aun así, ¿te fuiste a una cena porque a la gran Licenciada se le antojó? —la morena tomó la barbilla de su amiga obligándola a mirarla—. ¿Cuándo vas a salir de allí? ¿Cuándo te vas a valorar?


    En ese instante Poggie ladró, interrumpiendo la conversación. Brianna aprovechó para poner su atención en el cachorro. Lo levantó del piso, llevándolo a su pecho, poniendo con ese gesto fin a la conversación.


    Su amiga se apartó del escritorio sonriendo con ira y frustración. Se dirigió a la puerta, pero antes de salir, le dijo:


    —Se te hace tarde con el veterinario.


    Brianna esperó a que su gran amiga saliera de la oficina y cerrara la puerta para soltar el aire que contuvo. Tomó asiento llevándose con ella a Poggie. El perrito lamió sus dedos. «¿Cuándo, pequeño Poggie? ¿Cuándo tendré el valor de salir de allí?»
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    —Llegas tarde.


    Brianna torció los ojos al escuchar y luego ver a su pareja de espaldas en el sofá de la sala. La tenue luz de la moderna lámpara, al costado del salón, permitía que el color rojizo de los rizados cabellos sobre la espalda de Johana, brillase al hacer contacto con los destellos de luz. La entrenadora caminó con paso seguro con dirección a la cocina, ignorando el comentario de la pelirroja, quien, al percatarse, se puso de pie y la siguió. Al llegar a la enorme cocina, Johana se detuvo detrás de la barra central, observaba a la mujer con quien compartía su vida y que buscaba algo dentro del refrigerador. Ella admiró una vez más su cuerpo; el lycra le quedaba como una segunda piel, marcando su trasero redondo y hermoso. La excitación al verla no se hizo esperar. Ciertamente la entrenadora era hermosa y ella no tenía control de sus deseos cuando la veía. Fueron segundos los que tardó en acorralar a la castaña por la espalda, que vestía con una camisilla a la altura de los muslos.


    Brianna sintió las manos de su pareja en las caderas y el roce de su sexo en su trasero.


    —¿Ya no tienes migraña? —le preguntó al oído.


    Ella no tuvo tiempo de contestar; al erguirse y cerrar la puerta del refrigerador, la abogada la giró y la pegó contra la puerta y comenzó a besarla con hambre. Los labios de Johana se pegaron a su cuello sin control. Entonces los brazos y boca de la mujer recibieron a su ardiente pareja sin reserva; las atrevidas manos subieron por sus costados hasta apresar los senos de la entrenadora que para nada lamentaba ese ataque erótico.


    Si algo enloquecía a Brianna, era la forma en que ella le hacía el amor; era como si nunca se cansara de hacerla suya. Johana encajó uno de sus muslos entre sus piernas y oyó un gemido escapar de su boca. El calor envolvió los cuerpos que ya empezaban a agitarse, presa del más fiero deseo; fue cuando agarró el cabello de la pelirroja halándolo hacia atrás, dirigiendo la boca a su cuello, que en segundos fue cubierto por una lengua y labios que lo recorrieron desde la base de la garganta hasta la oreja.


    El muslo de Johana era un arma terrible para la crossfitera, de dos empujones quedaba rendida ante ella. Y ese siempre fue el problema, el talón de Aquiles que utilizaba la abogada para hacer con Brianna lo que deseaba; ella lo sabía a conciencia, pero no entendía por qué no lograba salir de ese embrujo. ¡Porque eso era! Un embrujo fatal que a veces se confundía con amor o enamoramiento. Más de una vez se lo recalcó su amiga Gisselle; y todas esas veces ella ignoró el comentario.


    Ahora, en ese momento, empotrada en la puerta del refrigerador, en la cocina, nada importaba; solo el placer de sentir la manera ardiente en que la abogada, la pelirroja, la hermosa mujer, le hacía el amor; o tal vez no era amor. Más de una vez lo analizó; era gozo, y muy pocas personas son capaces de dejar pasar un instante de placer por alto.


    ***


    


    Media hora, o tal vez un poco más, fue el tiempo que estuvieron sentadas en el suelo de la cocina después de amarse, de comerse los labios y la piel; con las piernas enredadas, sin una prenda de ropa en su cuerpo. Brianna, pensativa, descansaba la cabeza sobre el pecho de la pelirroja, quien acariciaba su cabeza con ternura. Un suspiro cargado de ansiedad se oyó en la cocina.


    Johana detuvo sus caricias.


    —¿Y eso? —cuestionó.


    —Si siempre fuera así —murmuró la castaña con un tono cargado de extrañeza.


    —Así, ¿cómo?


    Brianna levantó la cabeza para encontrarse con la mirada llena de cuestionamiento de la abogada; llevó su mano hasta la nuca y acercó el rostro de la mujer hasta que sus labios se unieron con los suyos. Johana respondió, pero como ella temía, la respuesta a su beso no tenía ni un ápice de la pasión de minutos antes. Sus ojos se clavaron en los de la pelirroja; el dolor que experimentó en un segundo al ver su mirada completamente vacía la lastimó hasta sentir que su corazón sangraba. Los labios de la castaña se torcieron simulando una sonrisa. Esa vez fue su dedo quien recorrió ese hermoso rostro por el que sentía tanto amor, según su punto de vista. 


    Johana frunció el entrecejo, Brianna la miraba extraña. De nuevo besó sus labios y de inmediato sintió cómo el cuerpo de su mujer abandonaba el suyo al ponerse de pie. La siguió con la mirada al levantarse.


    —Voy a bañarme. Luego, te prepararé algo de cenar.


    Brianna recogió su ropa del suelo; la abogada la vio erguirse orgullosa y caminar hacia la habitación. Ella también sintió extraño el comportamiento de la entrenadora. Pero… ¿qué había pasado? Hacía unos minutos que en la cocina se oyeron los gemidos de ambas. La habitación estaba cargada de calor; el calor de dos cuerpos amándose sin control, y de repente… nada. De los momentos previos solo quedó una mujer desnuda, sentada en el suelo y otra, en igual de condición, alejándose como si huyera. Y eso nunca había ocurrido. Nunca fue Brianna quien se alejó de ella después de hacer el amor.


    No bien las gotas de agua de la regadera humedecieron el cuerpo adolorido de la crossfitera, la voz de su pareja se oyó en el baño.


    —¿Qué tienes?


    Ella vio con asombro la hermosa figura desnuda de su amante entrar a la ducha, agarrando sus fuertes brazos. Sus ojos reflejaban duda, algo extraño en la abogada, quien estaba acostumbrada a ganar casos, discusiones, a lograr su cometido cada vez que se lo proponía. Ahora Brianna era testigo de algo que nunca antes vio en los años que llevaba junto a ella.


    —No tengo nada, Johana. Solo estoy cansada.


    —¿No tienes nada? Te hice el amor, lo disfrutaste.


    Otro golpe al ego ya lastimado de Brianna, que dijera, «te hice», como si fuera un compromiso.


    —Sí, lo disfruté. No tengo por qué negarlo, te diste cuenta. ¿Qué es lo que te extraña? Porque estuve allí y sé que tú también lo disfrutaste.


    —Estás extraña. Quiero…, es más, exijo, saber qué tienes.


    —¿Qué tengo? Me siento cansada, ¡estoy agotada de este juego sexual! —casi gritó.


    Los ojos de la pelirroja se estrecharon. El entrecejo se le frunció en un segundo. Las manos se aferraron con más fuerza a sus brazos.


    —¿Juego sexual? ¡Por Dios, estás locas! ¡¿De qué demonios hablas?!


    Ella logró zafarse de las manos que la lastimaban. Johana las levantó, poniendo fin a la presión. El agua caía sobre la espalda de la castaña, logrando con cada gota que se desviaba hacia el pecho firme de Brianna.


    —Johana, no quiero discutir. Las cosas entre nosotras no andan bien. Me siento usada por ti. Eres… todo un volcán de pasión cuando me tomas. Cuando me deseas… pero…


    —Siempre te deseo —la interrumpió—. ¿Qué más quieres?


    —¡Quiero una compañera! —gritó—. Quiero a alguien que me mire siempre como lo haces cuando me posees —contestó y se golpeó los muslos mostrando su desesperación. El agua caía sobre su espalda salpicando todo a su alrededor. Johana se quedó en silencio mirando cómo su mujer se llevaba las manos al rostro limpiando una lágrima que se confundía con el agua—. Alguien a quien le importe —añadió, pero esta vez con menos arrebato.


    La pelirroja se recostó de la fría pared de la enorme ducha, no entendía qué era lo que le pasaba a la dulce Brianna. Era la primera vez que se quejaba por algo. Ella lo tenía todo; se encargó de darle todo. Una enorme casa, prestigio, el sexo era maravilloso. ¿De dónde venía este ataque?


    —No te entiendo. No te entiendo y no sé qué quieres.


    Brianna respiró profundo y estuvo a punto de bufar, en el último instante se contuvo.


    —Johana, debemos hablar. Pero cuando estemos calmadas, es importante para ambas.


    —Te repito, no sé qué quieres. No sé de qué te quejas. Acabamos de tener un orgasmo que sería la envidia de cualquiera, sin prisa, delicioso. ¡Y me sales con… no sé qué demonios! —ella movía las manos acompañando sus palabras, evidenciando también su desesperación—. Me ducharé en el otro baño. Te dejo sola para que analices y me expliques qué es lo que te pasa. Y no te preocupes, no quiero nada de cenar.


    Y así, sin buscar el origen, la raíz del sentimiento de impotencia de su pareja, Johana Trejo salió de la ducha. Con la frente en alto, sin siquiera mirar atrás, sin cuestionarse ni por un segundo la razón de la explosión de su mujer. Para ella todo estaba bien; cumplía a cabalidad con su rol de pareja. Lo que sintiera la otra, era un mero capricho.
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    La noche se hizo más que larga para Brianna, la mañana llegó demasiado lenta según ella. Johana se excusó con que tenía mucho trabajo la noche anterior, evitando retomar la conversación que tuvieron en la ducha. Regresó a la habitación tarde en la madrugada. Ella sintió el colchón hundirse bajo el peso de su mujer, luego, el brazo rodeando su cuerpo. No dijo nada, se quedó quieta en espera de una palabra, de alguna frase, tal vez de un «hablamos mañana», pero no, no hubo nada. Solo el suave rumor de su respiración, evidencia de que ya se había dormido.


    Ella abrió los ojos muy temprano, a esa hora de la mañana ya Johana no se encontraba ahí. El olor de su perfume invadía la habitación; la soledad de las cuatro paredes blancas la aturdió. El recuerdo de lo acontecido la noche anterior regresó a su mente y con ello el dolor. ¿Cómo era posible que Johana no tomara en serio su inquietud? ¿Cómo era posible que no quisiera indagar más en la desesperación y tristeza de su pareja?


    La crossfitera se puso boca arriba en la cama, permaneció en esa posición mirando al techo; sentía el ardor en sus ojos cuando escapaban de ellos lágrimas que rodaban por sus mejillas hasta mojar la almohada. El pecho ardía y la respiración faltaba. De repente se sentó en la cama, cruzó las piernas y llevó una almohada a su pecho, a la que se aferró. ¿Qué hacer? No era feliz, pero separarse de esa mujer no estaba en sus planes de vida. Cuando la conoció de inmediato su presencia la absorbió, en solo dos días se juntaron, así de fuerte fue su atracción por ella. Dejarla después de tanto, no era opción.


    Un timbrazo en su celular le avisó que había recibido un mensaje. Al abrir la aplicación, sonrió. Poggie dormía en la acolchonada camita que ella le compró el día anterior. Secó con el dorso de la mano la humedad en sus ojos, quería disfrutar de la tierna fotografía. Acercó la imagen que su amiga le envió; un «buenos días, mami», acompañaba la fotografía. Ella tecleó un mensaje en respuesta. «Llévalo al Box». De vuelta recibió un emoji con un guiño. Eso, simplemente eso, le subió un poco el ánimo.


    Al final, abandonó la cama. Se dirigió hacia la cocina y de nuevo los recuerdos la envolvieron. Brianna sacudió la cabeza en un intento fallido por borrar la imagen de ella pegada a la nevera mientras Johana la hacía suya sin control. Abrió la nevera y de prisa, como si la puerta quemara, sacó una de sus bebidas energéticas, no bebería café este día. Destapó la bebida con sabor a chocolate y se regresó a la habitación. Fue al closet, lo abrió y buscó sin prisa la ropa que vestiría ese día. Sus atuendos de trabajo eran todos de corte deportivo; pocas veces vestía con jean, pero ese día, por alguna razón, prefirió utilizar esa prenda. Escogió uno de corte alto que cubría parte de su abdomen, lo complementó con una blusa blanca de vuelo, de tela muy liviana. Dejó las prendas encima de la cama. Terminó su bebida y se metió a bañar.


    Una vez que comenzó a enjabonar su cuerpo, sintió un pequeño aguijonazo en el hombro. Pasó la mano con suavidad por ahí mientras buscaba la razón para tal molestia. La sutil marca de los dientes de Johana se dibujaba con claridad en su piel; una marca rojiza en el borde le recordó la pasión con que la atacó su mujer la noche anterior. Eso, en lugar de agradarle como en otras ocasiones, logró que el recuerdo la indignara, que la llenara de rabia. Una rabia que no conocía y que temía que aflorara en su relación. Alejó la mano de su hombro y permitió que el agua cayera sobre su rostro; la presión del agua era tan fuerte que le impedía respirar. Quería borrar esa imagen; la imagen de ellas haciendo el amor. Porque estaba despertando a una realidad que conocía, pero no aceptaba. Ella, la abogada, Johana no le hacía el amor. Ella la usaba.


    ***


    


    —Has estado muy callada hoy.


    Era la tercera vez que Gisselle entraba a la oficina de su amiga. Temprano la vio emocionarse al recibir a Poggie, su nueva y única mascota, la que dormía con ella mientras Brianna decidía qué hacer. Johana no aceptaba al perrito y ella no lo abandonaría bajo ningún concepto. Durante el día el cachorro tenía su hogar en la oficina del Box, salía con ella y se quedaba quieto viendo cómo los clientes se ejercitaban. La seguía a todas partes y en la tarde, en el momento de la despedida, cuando ya la morena se marchaba a su casa, se llevaba con ella parte de su corazón.


    La morena se quedó de pie frente al escritorio de su socia. Vio cómo se recostó de su silla y la miró a los ojos.


    —No pensé decir esto nunca, Gisselle, pero, detesto mi vida.


    La morena se sentó en el borde del escritorio y le tomó una mano; vio cómo los ojos de su amiga se inundaron de lágrimas. Brianna miraba hacia una esquina de la oficina; observaba atenta a la bolita de pelo que de repente, y como si supiera de la pena de su ama, llegó hasta sus pies. Algo en el interior de Gisselle le decía que ese momento llegaría; el instante en que su amiga se enfrentaría a la realidad. Vivía en un espejismo que, si no salía, la destruiría. Ella la abrazó, le prestó sus muslos para que llorara; acarició su cabeza y segundos después le tomó el rostro entre las manos e hizo que la mirara.


    —Necesitas ayuda. Ayuda profesional y lo sabes —Brianna solo asintió. Ese día sentía, como nunca, el peso de su infelicidad—. Tengo una tarjeta de contacto, ya había buscado información de una buena psicóloga para ti.


    Brianna se irguió en la silla e intentó reír.


    —¿Es tan obvio que requiero ayuda?


    Gisselle le limpió las mejillas, y le sonrió con cariño.


    —Somos amigas ya hace demasiado tiempo. Sé lo que necesitas y esta mujer, por lo que investigué, es la mejor de la ciudad.


    Aceptar que requería ayuda era una cosa. Ver tan de cerca la opción de comenzar un tratamiento psicológico causó inseguridad en Brianna. Hablar con una desconocida de sus problemas, de sus miedos, la aterraba. Pero, a la vez sabía que la morena no descansaría hasta que ella aceptara una cita. Se puso de pie, alejándose de su amiga que se quedó sentada en el mismo lugar, pero sin apartar los ojos de ella. Gisselle la vio peinarse los cabellos con nerviosismo, apretar los puños, suspirar. Hasta darse la vuelta y sonreírle. Esa era la señal y ella no esperaría un minuto más para hacer esa cita.


    Gisselle se levantó, apretó con cariño su mano y la hizo mirarla a los ojos.


    —Brianna Zavala, eres una mujer maravillosa. Eres hermosa, profesional, inteligente. Tú vales mucho, Bri. Y aunque sé que estás enamorada de Johana, también sé, porque te conozco y lo veo en tus ojos, que no eres ni de lejos feliz y eso me destroza el alma. Yo respeto tu relación y si pueden arreglar las cosas, y si logras que ella te dé tu lugar, que te respete y que te ame como mereces, seré feliz. De otra manera no podré aceptarla como tu pareja, aunque no me compete. Pero saber que te hace infeliz no me permite mirarle con otros ojos que no sea de desprecio y antipatía.


    —No digas eso. Ella es difícil, lo sé, sin embargo… —el silencio la atrapó. No saber qué decir hizo que bajara la mirada.


    La mujer de cabellos rizados no insistiría, simplemente besó su mejilla y salió de la oficina dispuesta a hacer esa llamada.
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    —Señora Zavala.


    Una joven mujer ya se encontraba al lado de la castaña cuando ella se percató de que era ella a quien le hablaba. Brianna se sentía tan nerviosa que muchas veces pensó en huir de esa oficina a la que llegó quince minutos atrás. Los minutos más largos de la historia, una y otra vez se recriminaba por hacerle caso a Gisselle; incluso sospechó que la bendita cita estaba ya hecha desde hacía mucho, sin embargo, su amiga negó ese hecho.


    Ella no sabía cómo, pero minutos después que Gisselle salió de su oficina a hacer la llamada para concertar una cita con una de las psicólogas clínicas más reconocidas de la ciudad, regresó casi dando saltos, pues le concertaron la cita, según ella, para ese mismo día; otro paciente había cancelado y su hora estaba disponible. El único detalle era que debía salir del Box de CrossFit casi volando para llegar a tiempo. La reunión con la doctora fue pautada para en menos de una hora.


    La recepcionista, acostumbrada a los nervios de primerizos, le sonrió con dulzura. Brianna sentía que sudaba copiosamente y lo peor, estaba casi segura de que la mujer lo notaba, pues se sentó a su lado llevando una carpeta con papeles y una tabla para escribir. A la castaña le gustó la privacidad del consultorio, una vez que se entraba a la salita de espera, podía tomar asiento en un cómodo sillón tipo sofá; ahí solo se encontraban el paciente y la recepcionista. No había personas al lado hablando ni mirando con curiosidad. De hecho, ese era su temor inicial, estar en el mismo espacio con personas que conocía. Muchas personas evitan ese tipo de tratamientos; aunque lo necesiten, tienen el estigma de que, si visitan un psicólogo, es por cuestiones de índole mental y nada más lejos de la verdad. Al igual que se cuida el tu cuerpo, se debe atender las emociones y para eso están los buenos psicólogos.


    —Hola, soy Rosie —se presentó la recepcionista con una sonrisa afable—. Tengo entendido que es su primera vez aquí, ¿cierto?


    Brianna también sonrió; la mujer se le parecía tanto a su amiga Gisselle, que de inmediato se sintió cómoda con ella. Su cabello era también rizado como el de su socia, solo que un poco más claro; vestía con un cómodo conjunto en tela de microfibra de color lavanda. La camiseta que usaba llevaba el logo del consultorio; las letras, C.B., grabadas dentro de dos manos abiertas y debajo, estampado en letras cursivas, Dra. R. Bellucci.


    —Sí, de hecho, es mi primera vez en una consulta Psicológica.


    —Tranquila, te explicaré el proceso —la mujer, de unos veinticinco años, no desviaba su mirada de los ojos de Brianna, lo que le daba más seguridad—. Vamos a llenar tu ficha médica. Debes ser tan sincera como te sea posible, recuerda que estos documentos son confidenciales.


    Ella estaba atenta a lo que la recepcionista le explicaba, hablaba con mucha fluidez y profesionalismo según le señalaba los encasillados que debía rellenar en las hojas.


    —Una vez que entres con la doctora, comenzará la consulta, que tiene una duración de cuarenta y cinco minutos.


    El ceño de la crossfitera se frunció, entendía que era poco tiempo para una consulta algo costosa, desde su punto de vista. Rosie comprendió su gesto, así que posó la mano sobre su brazo un instante.


    —Parece poco, pero es suficiente. No debes recargarte de información y a su vez, tratamos en lo posible que ningún paciente se extienda y quite el tiempo de otra persona que esté en espera.


    —Entiendo. ¿Cómo sabré cuánto llevo dentro?


    —Unos cinco minutos antes de que se cumpla el período estipulado, escucharás unos leves toques en la puerta avisándole a la doctora.


    —Imaginé que se hacía por medio del teléfono o bocina.


    La recepcionista rio de buena gana.


    —¿Como en las películas?


    —Mjm.


    —A veces un timbrazo de teléfono puede sobresaltar al paciente si se encuentra en una situación de mucho stress o nerviosismo. Lo hacemos así porque, como ya verás, esos toques son casi imperceptibles —Brianna asintió y entrelazó los dedos sobre sus muslos. De nuevo Rosie le puso la mano en el brazo—. No te preocupes, verás en la doctora a una amiga y te ayudará mucho.


    Brianna sonrió con los labios apretados. Terminó de llenar los documentos, encontró en algunas preguntas situaciones que experimentó antes, «llanto continuo, cansancio, infelicidad». Otras le parecieron un tanto extremas, «¿Has deseado no vivir?»; esa en específico le causó un poco de sorpresa. Tenía una buena salud mental desde su punto de vista, jamás pasó por su mente esa opción. Amaba la vida; amaba la felicidad, el sentirse plena, por eso se encontraba ahí, buscando cómo recuperar lo que con el tiempo se le estaba evaporando: la felicidad.


    ***


    


    El corazón le saltó un latido al entrar a la elegante oficina y toparse de frente con un rostro conocido; la doctora miraba la ficha médica que antes Brianna rellenó. El gesto de la mujer también se transformó en sorpresa cuando levantó la cabeza para encontrarse con la nueva paciente. Raissa Bellucci se puso de pie y tendió su mano.


    —Hola —saludó la doctora con sorpresa.


    Brianna recibió su delicada mano.


    —Hoo… la —levantó una ceja como cuestionando—. Disculpe, sé que le conozco, pero no logro identificar de dónde.


    Raissa le señaló la silla frente al escritorio para que se sentara; ella hizo lo propio, esto sin que su sonrisa desapareciera del rostro.


    —A ver —fijó la mirada en los ojos de la mujer frente a ella—. ¿Cómo sigue tu migraña?


    Con esas palabras el recuerdo llegó. Brianna se llevó las manos a la cara, avergonzada.


    —¡Por Dios, perdón! Soy terrible para recordar rostros.


    La doctora sonrió.


    —Tranquila, con aquella migraña que tenías, dudo mucho que supieras donde te encontrabas.


    Raissa Bellucci descansó las manos sobre el escritorio, entrelazó los dedos y esperó a que la mujer frente a ella se recompusiera.


    —Me siento doblemente mal. Fuiste empática esa noche, encima me recomendaste un neurólogo…


    —¿Ya lo visitaste? —la interrumpió.


    —No —respondió la castaña avergonzada—. Tengo tanto lío en mi vida que olvidé ese detalle.


    —Vaya olvido —dijo torciendo la boca—. Debes cuidarte, ese tipo de dolor de cabeza a veces se quedan en una simple migraña, pero en ocasiones pueden ser reflejo de algo un poco más complicado.


    —Sí, lo sé. De todos modos, te agradezco tu ayuda. No tuve la oportunidad de hacerlo antes. Y vuelvo a disculparme por eso.


    La doctora descansó la espalda en el respaldo de la silla sin dejar de mirar a su paciente. Su cabello castaño oscuro, casi rojizo, rozaba su barbilla; llevaba un corte en desigual.


    —No debes sentirte, Brianna. Tu esposa me envió el mensaje con Álvaro —le dijo sin darle mayor importancia a la disculpa. La castaña se removió nerviosa—. Sí sabes quién es Álvaro, ¿cierto?


    —Sí, lo sé. Es tu esposo. Disculpa, es que me tomó por sorpresa.


    —¿Qué cosa?


    La doctora volvió a enderezar su cuerpo cerca del borde del escritorio que las separaba. Sus ojos se hicieron una rendija cuando la miró. Era como si quisiera descubrir de buenas a primeras qué había en la mente de esa mujer cuya mirada lucía tan apagada, aunque esta vez no tenía migraña.


    —No es mi esposa, no estoy casada —le aclaró—. De hecho, lo dice la hoja de mi expediente.


    —Es cierto, lo leí. Te hice el comentario porque es la información que tenía sobre ustedes y quiero que rompamos el hielo.


    Tras esas palabras se instaló un silencio en el que las miradas se cruzaron; ambas esperando que la otra hablara. Fue la doctora quien tomó la palabra.


    —¿Qué te impulsó a asistir a la consulta de una psicóloga? ¿Qué quieres que tratemos?


    La castaña se puso de pie dándole la espalda a la doctora, cuyos ojos seguían sus pasos. Una y otra vez ella agradeció haberse vestido esa mañana de ropa de civil y no con su habitual ropa deportiva; no era muy profesional visitar un consultorio con ropa de ejercicios. Aunque si lo pensaba, podía pasar como empleada a juzgar por la ropa de Rosie, la recepcionista. Las palmas le sudaban y su pantalón de la mezclilla secaba bien la humedad cuando las pasaba por los muslos.


    —No sé si sea buena idea que esté aquí —dijo de espaldas a la doctora, cuya presencia sintió a su lado de inmediato. La mujer se colocó frente a la paciente, su rostro era agradable, sus ojos tan transparentes, que le dieron confianza total para expresar sus miedos; al menos en torno a su situación—. Ya te conozco. Conoces a Johana, tu esposo es su cliente y…


    La doctora sonrió comprensiva.


    —Mira, no tengo que aclararte esto, pero él no es mi esposo, si eso es lo que te preocupa. Y aunque lo fuera, mi trayectoria como médico es impecable. Nosotros somos como los sacerdotes, tenemos la obligación moral de mantener total… —gesticuló con delicadeza— mírame bien, total confidencialidad. Total hermetismo con lo que hable con los pacientes. Pero mi interés es ayudarte y para eso tú debes confiar y sentirte cómoda por completo. Así que te entiendo —las manos de la doctora estaban unidas frente a ella.


    Brianna la miraba atenta.


    —Mira, disculpa… yo no deseaba venir con un psicólogo. Lo cierto es que fue mi amiga…


    —No hay nada que disculpar —la interrumpió con un tono amable—. Tú como persona buscarás ayudas cuando entiendas que la necesitas. Nadie te puede obligar a nada. Lo entiendes, ¿verdad? —Raissa le señaló la silla frente al escritorio invitándola a sentarse de nuevo; una vez que las mujeres volvieron a estar frente a frente, la doctora abrió la carpeta. Se mostró entonces pensativa—. Brianna, solo quiero darte un consejo, y en este momento me salgo de mi rol como profesional, si me lo permites.


    La castaña se irguió en la silla asintiendo con la cabeza.


    —Yo no grabo mis consultas, pero me hubiese gustado mucho ponerte una grabación de lo que hemos conversado desde que estás aquí.


    —¿Qué quieres decir?


    —Me gustaría que dejaras de disculparte por todo —le dijo con un tono amable pero severo. La crossfitera apoyó los codos sobre el tope del escritorio y se llevó las manos a la cara cubriendo su boca, sin desviar la vista de la doctora—. Pides disculpa hasta por moverte y eso me indica un poco de inseguridad y tú, por tu apariencia, no me pareces insegura —esta vez la mirada recayó en los documentos frente a castaña—. Mírame —le pidió—, estás a nada de decirme, «discúlpame», no era mi intención...


    Una sonora carcajada se escuchó en la oficina; Raissa también rio. Y pudo ver que la mujer frente a ella era muy linda, y bastante femenina, a pesar de su cuerpo tan trabajado, que quita femineidad. Esa vez también estaba sin mucho maquillaje, ni preparación como aquella noche que la conoció. Y sospechaba que lo que la llevó ahí era algo relacionado con la gran Johana Trejo, la abogada que procesó su divorcio con Álvaro. Un divorcio con el que salieron bien parados económicamente; y en el que ambos pudieron mantener su relación de amistad intacta. A todas luces, Trejo era una de las mejores abogadas de la ciudad, aunque su experiencia personal no fue nada agradable. Además, algo en ella, en su trato y acercamientos, le decía que esa mujer, en su vida personal, no era tan exitosa. 

  


  
    Eres tú 09


    


    El silencio no fue extenso, más bien cómodo. Brianna sonreía; era cierto, solía disculparse mucho y Gisselle más de una vez se lo señaló. Ella no se percataba, no lo hacía adrede; simplemente ocurría ante cualquier situación en la que ella entendía que le estaba fallando a alguien.


    La doctora cerró la carpeta frente a ella, descansó la espalda en el respaldo de la cómoda silla de color gris; descansó las manos entrelazadas sobre el escritorio y esperó.


    —No es la primera vez que alguien me señala ese detalle. Pero no, no soy insegura —declaró con determinación. Raissa asintió—. Es que no…, no sé —la voz se le oía temblorosa—. No me siento cómoda haciendo sentir mal a otra persona.


    —Eso es comprensible, pero no me has hecho sentir mal. Tienes todo el derecho de no recordar un rostro, un momento, una situación. Y más aún si no te encontrabas bien, como aquella noche en el restaurante —arguyó Raissa y observó la reacción de la mujer frente a ella al recordar; la vio incómoda en la silla.


    —Cierto —le concedió con timidez.


    —Me comentaste que padeces de migraña a menudo. Ese padecimiento limita los sentidos, la visión, hasta los movimientos. Es admirable que recordaras mi rostro.


    Brianna levantó la mirada y sonrió.


    —Fue muy atenta, es la verdad. De no ser por usted, no hubiese soportado permanecer mucho tiempo allí.


    —¿Desde cuándo padeces migraña? —ella intentó no abundar en el tema de aquella noche en que se conocieron, necesitaba crear confianza en la paciente; sentía un fuerte deseo de ayudarla. Era difícil aceptar que Brianna tuviera la mirada tan vacía. Después de aquella noche, al marcharse junto a su ex esposo, su rostro permaneció en su memoria durante varios días.


    —Creo que hace unos tres años.


    —¿Has identificado cuándo aparecen los dolores? ¿Algún alimento, una situación personal, stress, trabajo?


    —Casi siempre aparecen cuando paso algún mal rato.


    Raissa se recostó del costado de su escritorio, poniendo mucha más atención a la mujer frente a ella.


    —¿Esa noche lo habías pasado? ¿Algún mal momento?


    Brianna jugó con los dedos sobre su regazo; la otra la observó fruncir el ceño tratando de recordar aquella noche. Entonces pudo reconocer un atisbo de duda.


    —No creo que ese día en específico haya pasado un mal rato, al menos no durante el día. Recuerdo que abandoné mi oficina porque no podía estar de pie. Ya en la noche… —de nuevo la doctora vio duda en su rostro— sí debo admitir que pasé un pequeño coraje.


    Raissa se mordió el labio inferior mientras asentía con la cabeza, comprendiendo con pocas palabras la razón del doloroso padecimiento.


    —Y… ¿estás diagnosticada por un médico?


    —No he visitado un especialista, pero sí, fue mi médico de cabecera el que me diagnosticó la migraña.


    —Y entiendo que no te has tratado. O más bien, no llevas un tratamiento continuo, ¿cierto? —ella negó con la cabeza, mordiéndose todavía el labio—. Sería bueno que vayas a ese neurólogo, de esa manera descartarías algún problema mayor. Veo que te ejercitas así que no te recomendaré ejercicios; sin embargo, sí debes buscar el modo de distraerte. Tal vez el yoga te ayude. A veces, y lo digo por experiencia, el stress se refleja en nuestra salud.


    Después de una larga conversación, algo trivial, como si fueran amigas, la doctora Bellucci quiso saber más sobre la paciente, solo que oyeron dos leves toques en la puerta, interrumpiendo la conversación.


    Brianna miró hacia la puerta y luego buscó la mirada de la doctora; sin darse cuenta los minutos pasaron y la consulta terminó. Para ella no fue más que una conversación entre conocidas; para la Raissa Bellucci, había sido una consulta muy productiva.


    La crossfitera se puso de pie de inmediato, incrédula por el tiempo que estuvo en esa oficina. La doctora la imitó, y luego bordeó el escritorio acercándose a ella.


    —Bien, Brianna, fue un gusto saludarte. Espero que de verdad trates tu condición y ya sabes, aquí estaré a tu orden si algún día decides que la Psicología puede ayudarte. Ya viste que no es tan difícil.


    Ella bajó la cabeza, sonriendo.


    —No pareció una sesión de Psicología.


    La doctora sonrió complacida.


    —Esa es la idea. Aunque no lo creas la tuvimos, sin embargo, entiendo tu punto. Y te repito, para sanar heridas, situaciones, tienes que dejarte ayudar y tener confianza en ti y en los medios que se presenten. Entiendo que no te sientas cómoda con alguien conocido —le puso una mano en el brazo—, pero si no soy yo, que eso no sea impedimento. La salud emocional es tan importante como la física. ¿De acuerdo?


    Raissa abrió la puerta permitiéndole el paso a la paciente, quien se despidió con una dulce sonrisa. Al cerrar la puerta, la doctora alzó las cejas; confirmó en poco tiempo cuál era el posible problema de la mujer que acababa de salir de su consultorio. Se acercó al teléfono sobre el escritorio y llamó a recepción.


    —Rosie, no le pongas cita a la señora Zavala. Déjale espacio abierto.


    —De acuerdo.


    Brianna iba a volver, pero debía ser por su propio interés.


    ***


    


    Durante el trayecto hacia su Box, Brianna pensaba en las palabras de la doctora; su recomendación de un tratamiento neurológico y emocional. ¿Qué pensaría Johana cuando le contara? Flipó en la soledad de su auto de color azul royal. «No vale la pena ni mencionarlo». Ella sentía que la abogada no la entendería, mejor dejaría todo en secreto. Por pensar en ello, ni cuenta se dio que ya estaba estacionándose en el lugar reservado para ella en el Box. Después de estacionar, no apagó el auto; apoyó el codo en el borde de la puerta del lado del conductor, descansó la cabeza en dos dedos y observó con detenimiento la entrada y el rótulo que identificaba su negocio. Era la hora pico en el Box y, aunque ese día ella no presentaría clase, podía ver a varias parejas de jóvenes entrando a su área de entrenamiento. Se veían animados, todos con ropa cómoda y toallas en sus hombros; más de uno llevando su botella con agua, los otros las adquirían en una maquina dispuesta en la entrada del gimnasio.


    Recordó la primera vez que tomó una clase de CrossFit, comenzaba la fiebre y ella de inmediato se sintió como pez en el agua. La fuerza y la disciplina que se debía tener para practicar el deporte la enamoraron de inmediato. Poco a poco fue perfeccionándose y sus entrenadores de entonces la animaron a que se certificara; tomó cursos de motivación, nutrición, en adición a los cursos necesarios para ofrecer los entrenamientos. Esto, unido a su título como contable, le permitió concretar con éxito su deseo de tener su propio Box de CrossFit, uno que ciertamente era de los más cotizados en la ciudad.


    Sonrió al ver a una pareja de chicas que caminaban tomadas de la mano, muy animadas, entrando a su entrenamiento. Ambas se conocieron allí unos meses antes; ella se percató desde el inicio de la atracción de una por la otra, las miradas, el apoyo que se brindaban era visible. Ojalá ella sintiera el mismo apoyo de parte de su pareja en algún tipo de situación. Torció la boca negando con la cabeza ante el pensamiento. Con un poco de decepción bajó de su auto. Peinó sus cabellos mirándose en el vidrio de la ventanilla y caminó hacia su oficina, saludó a alguno de sus chicos, como llamaba a sus clientes, al entrar. Los ladridos de su Poggie volvieron a hacerla sonreír.


    Su cachorro se había convertido en la mascota de todos; su blanco y espeso pelaje hacía de Poggie el consentido del Box. Saludó con un abrazo a la chica que esa tarde estaba en recepción y se dobló para tomar al cachorro entre sus brazos. Gisselle salió de su cubículo a recibirla; la morena pasó un brazo sobre los hombros de su amiga y la acompañó yendo a su lado.


    —¿Qué tal te fue?


    Gisselle no dejaba de mirarla, Brianna lo sentía y no le devolvía la mirada; caminaba como si la cosa no fuera con ella.


    —No hiciste otra cosa que estar pendiente a mi llegada, ¿verdad?


    —Para qué voy a mentir. Cuéntame.


    —Eres terrible. ¿Cuándo admitirás que esa «cancelación de último momento» ya estaba prevista? Escuché a la secretaria contestarle a un paciente que llamó. Le dijo que no tenían citas hasta el próximo mes.


    —Bueno, la cancelación iba a ser cierta si no asistías a tu consulta.


    La alta mujer se detuvo de golpe. Gisselle levantó las cejas queriendo aparentar inocencia y unió las manos frente a su boca, enfrentando la mirada de su amiga. Brianna sonrió y libre le revolvió el cabello.


    —No volveré —dijo con determinación.


    Esta vez fue su amiga quien se detuvo y la haló por el brazo.


    —¿Como qué…? Pero, Bri, ¿por qué? ¿Tan mal estuvo?


    Ella abrió la puerta de su oficina; la morena entró detrás. Brianna soltó su cartera sobre el escritorio y se sentó en la silla, comenzó a hacerle cariños a su mascota hablándole aniñado, ignorando a su amiga, quien, con los brazos cruzados sobre su pecho, se quedó de pie frente a ella esperando una respuesta.


    —Conozco a la doctora. Fue una cliente de Johana —soltó sin más.


    —¡Mierda! —exclamó Gisselle y se recostó del escritorio frente a su amiga, quien ahora hablaba sin prestarle demasiada atención.


    —Mjm. Eso dije cuando la vi. Bueno, cuando me aclaró de dónde nos conocíamos.


    —¡Mierda! —la morena se pasó la mano por la cabeza algo aturdida—. Busqué recomendaciones y esa tal Bellucci es la mejor.


    —No dudo que lo sea, pasé los cuarenta cinco minutos de la consulta sin darme cuenta.


    Poggie exigió que lo pusiera en el piso. Ella lo hizo y volvió a recostarse en la silla.


    —¿Crees que le contará a tu abogada?


    —No lo creo. No volveré a su consulta, pero me pareció una mujer muy profesional y agradable. Según ella, ya no es su cliente.


    —¡Mierda! —esta vez Gisselle golpeó el escritorio.


    —Lo has dicho tres veces —le acotó con una sonrisa que mostraba su pesar—. De verdad te agradezco que quieras ayudarme, pero no creo que sea necesario. No preciso de un psicólogo para darme cuenta que mi vida es un asco.


    La morena se alejó de donde se encontraba y se acercó a su amiga, le colocó las manos a los costados. Se acercó tanto a su rostro que pudo sentir su aliento.


    —Escúchame bien, Brianna Zavala. Con eso que acabas de decir, me confirmas que sí lo necesitas. Precisas quitarte la venda que traes en los ojos. Esa venda que no te deja valorarte y yo no voy a permitir que te sigas hundiendo. Si no es Bellucci, será otro doctor. No voy a dejarte hundirte más, ¿lo entiendes?


    Brianna no dijo nada; sus miradas estaban fijas una en la otra. Su amiga era para ella una hermana y cuando le decía algo, era con ánimos de ayudarle. Ella insistía en que no necesitaba ayuda, pero no le llevaría la contraria. Así que, para evitarle una decepción, se quedó callada.


    

  


  
    Eres tú 10


    


    Johana no llegó a casa temprano esa noche. Brianna no se extrañó, era viernes; ya sabía que la excusa por llegar tarde varios viernes al mes era trabajo acumulado. Sonrió burlándose de ella misma; así que, al no encontrar a su pareja, sintió una especie de tranquilidad inusual. Desde temprano estuvo segura que no llegaría a cenar por lo que ella se llevó Poggie a la casa, con ánimos de tener compañía. Ya resolvería la discusión que se adivinaba cuando Johana se percatara de la presencia de la mascota. Sintió un pequeño aguijonazo en su pecho al admitir que esa no era su casa, así que no debía violar las reglas de la dueña. De todos modos, torció la boca, al menos en ese instante haría lo que se le pegara la gana.


    Después de un largo baño con agua caliente y, con un vaso con jugo de arándano, ella se sentó en uno de los escalones del balcón. Poggie corría de un lado a otro recogiendo la pequeña pelota amarilla que le compró y que se había convertido en el juguete favorito del cachorro. Hacía frío esa tarde, pero ella se sentía por completo relajada. Quién sabía si esa supuesta consulta Psicológica le ayudó a levantar su estado de ánimo. Sonrió al recordar la cara de diversión de la doctora al reconocerla, era muy agradable esa mujer. Tal vez rondaba su misma edad; quizá tenía unos años más, pero lo cierto era que Raissa Bellucci era una buena persona. La trató con empatía sin conocerla, y estaba segura de que así era en su diario vivir con todos los que encontraba en su camino. Y por la forma en que la trató en la consulta, no dudaba que era una excelente profesional. «¿Estás considerando volver, Brianna Zavala?» De nuevo sonrió, pero ahora pensando en su amiga Gisselle.


    De repente, una leve ráfaga de viento acarició el rostro y revolvió sus cabellos; al apartar los mechones que le cubrieron la cara, se percató de un movimiento producido por el viento. Miró entonces hacia el borde del balcón; justo en el respaldo de una silla vio una tela de color naranja.


    Brianna dejó el vaso en el suelo, justo al lado del escalón donde se encontraba sentada y se acercó a la silla con curiosidad. De inmediato percibió el aroma desconocido que desprendía la prenda. El aguijonazo de un rato antes volvió a su pecho; no sabía la razón, pero ahí estaba. Ella se quedó de pie frente a la silla, aspiró profundo dándose ánimos para levantar lo que reconocía como un fino abrigo. Un abrigo que no pertenecía a esa casa; ni a ella, ni a Johana. Se sentía más que segura.


    Un balde de agua fría cayó sobre ella; levantó los ojos al cielo y suspiró profundo. Se restregó las palmas de los muslos y se sentó al borde de la silla, sin apartar por un segundo la mirada del abrigo. «Johana Trejo, ¿qué hiciste ahora?» El sonido de su celular a lo lejos la sacó de su aturdimiento. Poggie se acercó a sus pies; ella lo miraba sin moverse, pero la pequeña bolita de pelo se levantó en dos patitas, rasguñándole las partes superiores de las piernas.


    Brianna sacudió la cabeza y lo tomó entre sus brazos, a la vez que fue hasta la mesa en busca de su móvil.


    —¿Johana? —agarró el celular con la mano libre y cargando a Poggie caminó de nuevo hasta la silla donde estaba al abrigo.


    —Amor, ¿cómo estás?


    Una especie de ira acumulada le subió desde los pies hasta la cabeza al oír la voz de Johana al otro lado de la línea.


    —Bien. Ya sabes, esperándote para cenar —mintió sin desviar la mirada de la tela naranja.


    —Ay amor, olvidé llamarte antes, pero estoy algo atrasada. No llegaré temprano hoy.


    —De acuerdo, ya me lo imaginaba. ¿Estás en la oficina? ¿Quieres que te lleve de cenar? —Brianna sonrió con malicia y se aseguró de captar muy bien cada palabra, cada reacción de Johana.


    —No, no. Tranquila ya, cené —le respondió con un toque de nerviosismo. Brianna escuchó a lo lejos la letra de una canción conocida y, al parecer, Johana también se percató—. De hecho, lo hago justo ahora.


    —Ya, por eso la música de fondo.


    —Sí, pero ya casi salgo. ¿Qué haces?


    Ella dejó al perrito en el suelo y tomó el abrigo, acercándolo a su regazo.


    —Estoy… en el balcón jugando con Poggie. Acabo de sentarme en el balcón.


    Un silencio llenó la línea. Pero Brianna no supo si el silencio se debió a la mención de Poggie o por temor y sonrió complacida.


    —¿Poggie? —la abogada pareció sorprenderse.


    —Sí, Poggie. El perrito que encontré en tu jardín el otro día. ¿Lo recuerdas?


    —Brianna… —se oyó el tono de advertencia.


    —No estás aquí. Me encuentro sola, así que no veo cuál es el problema —dijo con firmeza—. De todos modos, creo que debes continuar con tu trabajo «atrasado» —recalcó.


    —Hablaremos en casa.


    La licenciada no admitía en ninguna de las facetas de su vida el hecho de que alguien la contradijera. Brianna lo sabía a la perfección y estaba tensando la cuerda. Quería ver hasta dónde llegaba.


    —Sí, creo que es lo conveniente. También tengo cosas que cuestionar.


    —¿De qué hablas?


    —Conversamos cuando regreses —le respondió y colgó. Después de hacerlo, sus manos comenzaron a temblar. Para intentar calmarse, descansó la cabeza en ellas; sus dedos se enredaron entre sus cabellos. «¿Qué hago?» Era la primera vez que enfrentaba de alguna forma a su pareja, pero porque ya estaba hastiándose de esta supuesta relación entre las dos.


    ***


    


    Johana llegó a la casa más temprano de lo esperado. No fue capaz de mantenerse tranquila desde la conversación con su mujer. Algo en el tono de voz de Brianna le advertía que estaba molesta, enojada. Algo pasaba; la castaña siempre fue amable, complaciente, en algunos instantes hasta ingenua y eso le encantaba. Además de ser atractiva, esa mujer moría por ella. ¿Y por qué no admitirlo? Le parecía irresistible esa manera de hacer el amor, de entregarse; su boca, su cabello cuando caía suelto por su largo cuello y los mechones acariciaban su pecho. Brianna tenía las mejores piernas que jamás vio, las que la abrazaban por la cintura cuando ella la tomaba entre sus brazos. Su trasero, su espalda, todo de ella la enloquecía.


    Sin embargo también admitía que ella no se conformaba y si otra piel le gustaba, si otra piel se insinuaba, sin mediar palabras, ni pensar en nada, la tomaba. La vida era una y debía tomar lo que se le presentara, esa era la línea de su pensamiento. Y hasta ese momento le iba bien. Todas pasaban por ella, pero con quien quería vivir era con Brianna. Supo, desde que la vio, que ella era su obsesión.


    La abogada soltó el maletín y la cartera sobre el sofá de la sala; se extrañó en gran medida que la casa estuviera en tinieblas. Encendió una de las luces mientras llamaba a toda voz a su mujer. Sus largos pasos recorrieron el pasillo de prisa hasta llegar al balcón. Miró a todos lados y respiró aliviada. Una vez de regreso a la sala, fue quitándose la chaqueta de diseñador que vestía y continuó llamado a Brianna, pero el silencio en la enorme casa solo se interrumpía con el sonido de sus tacones al caminar. Ella se paró al comienzo de la escalera, miraba hacia el segundo nivel y llamaba.


    —Maldita sea, ¿dónde estás?


    Se regresó a la sala y buscó su celular. Al tercer timbrazo se oyó la voz de Brianna.


    —¿Johana?


    —¡¿Dónde estás?! Y no me digas que en casa porque me encuentro aquí.


    —¡Regresaste temprano! Estoy con Gisselle.


    —¿Por qué no me avisaste? —se dirigió a la cocina, abrió la nevera y sacó una botella con agua; la bebió de dos sorbos. Sentía mucha ira en ese momento.


    —¿Perdón?


    —Lo que escuchaste.


    —Por varias razones —le respondió sin inflexión en la voz—. Primero, estabas trabajando. Me dijiste que muy atrasada; tanto, que no pudiste avisarme que no llegarías. Segundo, salí de prisa y sin pensar. Y tercero, estoy con mi amiga. Vine a traer a Poggie antes de que llegaras. Si quieres, puedes venir. No tengo, a diferencia tuya, inconveniente con eso.


    La abogada detuvo su andar y abrió los ojos sorprendida. No podía creer el sarcasmo con que le hablaba la dulce Brianna.


    —Debiste decirme. Dejé todo inconcluso para venir contigo.


    —Lo siento, debiste decirme —le devolvió sus palabras.


    Por unos segundos hubo silencio en la línea.


    —¿Se puede saber qué te pasa? Estás algo… rebelde últimamente.


    —¿Lo crees?


    Ahora ella notó cómo la abogada tomaba aire.


    —Brianna Zavala, no juegues conmigo —le advirtió, pero, aun así, captó el tono de hastío con que le habló su mujer.


    —Johana, estoy con mi amiga. Hablamos luego, ¿sí?


    A pesar de que sonó bastante firme, un inusitado nerviosismo se apoderó de ella. Eran pocas las ocasiones en que se enfrentaba a su pareja, y esta vez lo hizo con más firmeza que antes, por lo que al terminar la llamada, lanzó el móvil a cualquier lugar de la mesa de comedor donde se sentó para hablar con Johana.


    Gisselle, como siempre que ellas discutían, se alejaba dando espacio para que Brianna hablara con libertad, solo que en esa ocasión necesitaba la presencia de su amiga ahí, a su lado. Así que se puso de pie, caminó hasta la sala, se detuvo al final del pasillo que dividía la sala de la cocina y se encontró con la mirada consoladora de la morena que jugaba con Poggie.


    Su amiga escuchó todo y, aunque ella no le contó con detalles qué era lo que había pasado, ya suponía que Johana estaba engañándola. No era extraño. Ella sabía que la abogada no era fiel casi desde el inicio de la relación. No le extrañaba en lo absoluto.


    

  


  
    Eres tú 11


    


    —No me dijiste que saldrías —la voz de Johana se oyó desde la sala, que se encontraba de nuevo en tinieblas.


    Al oír el tintineo de las llaves en la puerta, se puso alerta, a la espera de que su pareja entrara. Pasaron varias horas desde que hablaron; ella estaba más que molesta, creyó que cuando su mujer supiera que se encontraba en casa, dejaría todo para regresar a su lado. Cosa que no ocurrió.


    Brianna no se sobresaltó al oír la voz de la mujer con quien compartía su vida. Sabía que ella estaba ahí y sospechaba que la esperaría en la sala. Una vez que entró a la casa, cerró la puerta tras de ella y caminó directo a la escalera que la llevaría a la habitación que compartían.


    —Ya te dije, lo decidí en último momento —fue su fría respuesta.


    —Sabías que había llegado.


    —Me hubieses llamado antes de regresar, así no perdías tus horas de trabajo —Brianna continuó subiendo.


    —No me gusta no saber dónde andas y tampoco cómo me hablas.


    —¿En serio? —ella sonrió de medio lado, pero sin detenerse a hablar con Johana, cosa que sabía la enfurecía—. Te dije con quién estaba, no suelo ir a ningún otro lugar —dijo con sarcasmo— tal como tú quieres. Trabajo, casa y Gisselle —hablaba sin dejar de avanzar. Percibió a la mujer subir a toda prisa detrás de ella.


    Brianna soltó la cartera en la cama y caminó hasta el baño.


    —¡Te estoy hablando!


    —Y yo te contesto —la enfrentó.


    —¿Qué es lo que te pasa? ¿Tu amiga volvió a llenarte la cabeza de estupideces?


    —¿Gisselle? ¿Por qué siempre metes a Gisselle? No necesito que nadie me haga ver lo que ocurre entre nosotras. Sabes bien lo que me pasa.


    —No, no sé a qué te refieres —la siguió hasta el baño.


    Con toda la calma del mundo Brianna comenzó a buscar su crema desmaquillante. Johana enfureció ante la indiferencia con la que hablaba su mujer, así que, sin mediar palabras, la agarró con violencia por el brazo haciéndola mirarla.


    —Quiero que me mires cuando te hablo —le dijo con los dientes apretados.


    Brianna parecía una muñeca a la que se maneja a antojos; temió un poco. Johana era explosiva.


    —Y yo quiero que me tomes en cuenta —casi gritó frente a ella a pesar del miedo que de repente sintió. Un temor que amenazaba con volverse llanto. Estaba dolida, herida. Segura de que Johana la engañaba y no era la primera vez—. ¡Suéltame!, me haces daño.


    Ambas se retaron con la mirada, ninguna cedía y eso, lejos de facilitar la discusión, la agravaba.


    —¿Por qué dices eso? Siempre lo hago. Siempre te he tomado en cuenta —bajó el tono de sus palabras, y su mujer se deshizo del agarre. Johana acarició esta vez los brazos que antes apretó fuerte. Descansó las manos en la cintura de Brianna, cuyos ojos brillaban de ira y miedo. Ella se apoyó en el tope del lavamanos a su espalda, sintiendo cómo la abogada acercaba su boca peligrosamente—. Amor —el tono meloso, cargado de excitación que usó no hizo ningún efecto en Brianna, que salió de los brazos que la acorralaban.


    —No —dijo con una firmeza que estaba lejos de sentir.


    Ella la deseaba, siempre lo hizo, la conexión sexual entre ellas era en extremo intensa. Pero en la mente de la crossfitera no había otra cosa que el recuerdo del maldito abrigo que encontró en el balcón. Así que al escapar de esos brazos que la volvían loca, se dirigió a la cama, tomó el bolso que antes dejó tirado y se giró para ver la reacción de la abogada, cuyos ojos destilaban más que ira. Y es que nunca, nadie, ni hombre ni mujer, se resistieron a sus besos. Y menos Brianna, su pareja, esa que ella amaba y deseaba a cualquier hora del día. Así hubiese estado antes, como esa tarde, en los brazos de otra.


    —¿Y esto, Johana?


    La abogada se detuvo de golpe y palideció cuando vio la tela naranja en las manos de su mujer, en lo alto, mostrándoselo. Su mirada se sorteaba entre la tela y los ojos marrones. Pero Johana, con la misma velocidad que palideció, cambió el gesto en su semblante a uno de indiferencia.


    —¿Dónde estaba?


    Un poco de confusión se reflejó en el rostro de Brianna, que mantenía en lo alto la tela naranja.


    —¿Qué? —cuestionó. No podía dar crédito a tal descaro.


    Johana se veía relajada. Como si nada tuviera que explicar.


    —¿Que dónde lo encontraste? —repitió y se acercó, arrebatándole el abrigo.


    —Explícame de quién es eso.


    La mujer consiguió reír, se sentó en el borde de la cama con un gesto de burla.


    —¿Crees que es de alguna amante?


    Ella no daba crédito al nivel de descaro que la abogada mostraba.


    —¿Me quieres ver la cara de idiota?


    —Créeme, estás actuando como tal.


    Johana descansó el peso de su cuerpo sobre sus brazos apoyados sobre la cama. Miraba a su pareja con burla. Brianna no dejaba de observarla con suspicacia; sí, la licenciada se veía relajada, pero no lo estaba y ella sabía a la perfección que por más que insistiera, no daría su brazo a torcer.


    —Ese abrigo no es tuyo, Johana. Conozco tu ropa, no tiene tu perfume y no me verás la cara —la firmeza con la que habló puso en vilo a la abogada.


    —Ven —ella se irguió, con ambas manos le pedía que se acercara. Brianna no se inmutó, así que ella se puso de pie y se le acercó. La castaña retrocedió hasta chocar con la puerta del baño—. Amor, no tengas celos. Aunque te confieso que me excita mucho que me celes —de repente su voz volvía a oírse ronca, llena de deseo—. Déjame explicarte, mi amor. Ese abrigo permanece en la oficina porque sabes que a veces requiero salir directo a juicios y que soy friolenta. Es mío —le aseguró—. Si no lo habías visto es porque desde que lo adquirí, lo dejé en la oficina. Tienes razón, es imposible que lo conozcas —comenzó a besar su cuello a medida que le hablaba. Ella la sentía recorrer sus caderas—. También tengo un perfume que ciertamente no conoces, pero lo traeré para que estés tranquila.


    El deseo recorría el firme cuerpo de la crossfitera a medida que los labios le recorrían la piel desde la base del cuello hasta las orejas. Johana sabía cómo tocarla, cómo hacerla sentir y estaba logrando excitarla. Brianna cerró los ojos recostando la cabeza de la puerta, dándole acceso a su pareja. Las manos de su mujer subieron y estrujaban sus senos. Ella quería dejarse llevar, disfrutar del placer que le daba los labios, la lengua caliente y sus manos, pero el aroma desconocido proveniente de aquella tela, llenaba la habitación, haciéndola reaccionar de golpe.


    Johana sintió sus manos sobre las de ella, separándola de su cuerpo, tomándolas con firmeza impidiendo que volvieran a posarse sobre sus caderas. Brianna pegó la frente a la suya sin abrir los ojos, la respiración se le notaba algo agitada. Luchaba por no dejarse convencer. Los labios de la abogada se tensaron conteniendo el coraje. Su mujer la rechazaba por segunda vez, pero lo que vio a continuación, la preocupó más que ese segundo rechazo.


    Los ojos de Brianna se abrieron frente a los suyos, confirmándole que no le creía y que no había ni un ápice de confianza.


    —Voy a bañarme —dijo y escapó de sus brazos. Se alejó sin desviar su mirada.


    Johana quedó de pie, en la misma posición por algunos minutos; luego se giró y sus ojos se encontraron con el abrigo con el que su mujer la enfrentó. Lo tomó entre sus manos y lo acercó a su cara. Se sentía de verdad preocupada. La situación en la que se hallaba se le salía de control. Estaba segura de que Alondra lo hizo adrede. Fue un gran error llevarla a su casa.


    


    

  


  
    Eres tú 12


    


    —¡Entonces no vendrás hoy!


    Era la primera vez que Brianna no se presentaba a dar una clase. Gisselle fijó la mirada en Poggie, que daba vueltas por el lugar, posiblemente en espera de su ama que lo tenía en exceso malcriado. Por su parte, la crossfitera, todavía permanecía en pijama, sentada en un escalón del balcón, esperando que los rayos del sol la acariciaran como cada mañana.


    —No, amiga. La verdad es que no dormí mucho anoche, no me siento con fuerzas y tengo algunos síntomas de migraña, así que no quiero exponerme. Necesito descansar.


    —Bri, anoche me dejaste preocupada. Sé que no quieres hablar conmigo sobre lo que ocurre con Johana, eso lo entiendo, pero precisas con urgencia sacar todo eso de tu sistema. No puedes seguir así. Tu salud está empeorando. Tu salud física y emocional.


    —Yo te cuento todo, Gissy. No es algo para preocuparse, solo estoy agotada.


    —Mjm —murmuró.


    —Ya llamé a David, dará la clase por mí —le anunció Brianna y la morena se percató del cambio de tema; sonrió sin decir nada más. Siempre ocurría así, por muy molesta que estuviera con Johana, no hablaba del tema para evitar que ella la insultara—. Por favor, necesito me excuses. Dime qué pendiente tengo además de la clase.


    —Bueno… —abrió la agenda mientras negaba una y otra vez con la cabeza—, hoy vienen dos nuevos clientes para evaluación. Otros cinco… se asociaron sin entrevista.


    —¿Ah, sí? —un tono de positivismo se notó en su voz.


    —Dijeron que venían por recomendación. Ya sabes la fama que tenemos. Y eso que aún no colocamos los anuncios en las vallas.


    —Qué bien. ¡La matrícula cada día va en aumento! ¿Empiezan hoy?


    —Sí. Pero tranquila, ya los conocerás.


    Uno de los muchos atractivos del Crossfit era que la dueña tenía contacto directo con los asociados, haciendo que se sintieran en total confianza para solicitar cualquier ayuda o aclarar alguna inquietud. No veían la diferencia entre la propietaria y ellos.


    —Creo que debemos buscar otro entrenador —Brianna se sentó al borde del escalón, a la vez que apoyó la frente en su mano abierta.


    —Sí, te lo iba a sugerir. Pero amiga… —Gisselle se interrumpió de golpe, gesticulando como si estuviera frente a ella—, que sea una mujer.


    Brianna rio de buena gana a pesar de que la cabeza amenazaba con dolerle. Su amiga siempre insistía en que, para trabajar con ganas, debía tener a una mujer hermosa a su lado. La morena, al escuchar que al menos logró sacarle una carcajada, sonrió; hacía tanto que no la veía feliz. Se paró frente a una fotografía de ambas el día de la inauguración del Box. La crossfitera colgó esa foto al lado de una con Johana, cuya elegancia desbordaba a través de la imagen. Sus ojos se detuvieron en la abogada; era en verdad atractiva, pero esa belleza se opacaba con el trato y la vida que le daba a su amiga, y de nuevo confirmó que la realidad superaba a la ficción. Porque eso era Johana Trejo, una imagen de ficción.


    ***


    


    —Amor, hola.


    La sombra de Johana se reflejó frente a Brianna, que descansaba los brazos en las rodillas; se sobresaltó al oír su voz. Levantó la mirada para encontrarse con los hermosos y cautivadores ojos verdes de su pareja. Le parecía extraño verla ahí tan temprano, apenas eran las diez de la mañana.


    —¿Qué haces aquí tan temprano?


    Johana se sentó a su lado, el estrecho espacio las obligaba a estar unidas, hombro con hombro. Pudo observar cómo ella extendía sus largas piernas hacia los escalones, esas que tantas veces la abrazaban. Sintió su mano enredarse en su cabello mientras la acariciaba.


    —Llamé al Box para invitarte a desayunar, pero me dijo tu amiga que te ausentarías y pensé que sería chévere pasar el día juntas.


    Los ojos de Brianna se posaron en su pareja, negó con la cabeza con sutileza, reacción que Johana percibió. Entonces volvió su mirada hacia el frente.


    —¿Y tus casos? ¿El trabajo que dejaste a medias anoche?


    —Ya lo tramitaré —le respondió. Durante unos minutos hubo un silencio incómodo entre la pareja; silencio que la abogada rompió—. ¿Qué tienes? ¿Por qué te quedaste en casa hoy? —le preguntó con un tono de preocupación.


    —¿Por qué estás aquí, Johana? —contestó con otra pregunta—. ¿Será por lo que ocurrió anoche?


    De inmediato la mujer cesó de acariciarle la cabeza. Torció la boca intentado recomponerse, no se le daba dar su brazo a torcer y mucho menos ceder. Esta vez lo estaba intentando y se sentía incómoda.


    —Trato de que hagamos las pases, Bri. Anoche se salieron las cosas un poco de control, no me siento bien con eso. No me gusta, bebé.


    Brianna se estrujó la cara, y se presionó con los pulgares las sienes. Johana lo vio; entones se levantó del escalón y se agachó frente a ella, le apartó los dedos de las sienes y la obligó a mirarla. Su pareja se dio cuenta que esta vez se notaba en verdad preocupada.


    —Amor, vamos con el neurólogo. Ese que te recomendó la esposa de Álvaro, ¿sí?


    Ella negó con la cabeza.


    —Nunca lo llamé. No tengo cita.


    La pelirroja frunció las cejas, como analizando la situación. Tomó la barbilla de su mujer con los dedos.


    —Voy a mover algunas fichas. Ve, prepárate. Tendrás esa consulta hoy, ¿de acuerdo?


    Brianna esta vez asintió, y Johana depositó un delicado beso en sus labios, luego fue al balcón, buscó su móvil, se sentó en una de las sillas y ella la vio marcar algunos números. Entonces ella la imitó; al pasar por su lado, sintió las manos de su mujer tomar la suya apretándola con cariño.


    Una vez en la habitación, se dirigió al baño; se paró bajo la regadera a tomar una ducha. En cuanto el agua acarició su cuerpo, escuchó a la abogada anunciarle que consiguió un espacio para esa misma mañana. Brianna agradeció el trámite. Cuando su pareja se empeñaba en ser adorable, lo era. Y justo en el momento que ese pensamiento cruzó por su mente, la cabeza de la pelirroja se asomó. Ella la miró y por instinto, se cubrió los senos, detalle que extrañó de sobremanera a la mujer.


    —Si tuviéramos más tiempo, me duchaba contigo.


    Ella solo fijó la mirada en la pelirroja y le guiñó un ojo. En otras circunstancias la habría invitado, pero, aunque Johana no lo imaginara, el recuerdo de la situación con el abrigo no desapareció de su memoria. La abogada salió del baño y de la habitación, permitiéndole relajarse.


    Unos cuarenta minutos después, la pareja abordaba el Infiniti Q50 rojo.


    ***


    


    —Bien, cuando siente que el dolor está por aparecer, ¿ve algún tipo de sombras, lucecitas? ¿Ve opaco? —el doctor utilizaba un oftalmoscopio para examinarle los ojos.


    —Por lo general la vista se me nubla. Siento una especie de hormigueo por el cuerpo. A veces he sentido náuseas antes del evento.


    —Pero una vez se desencadena la afección, ¿cómo se comporta? —el doctor se alejó de ella y rodeó su escritorio, tomando asiento frente a las mujeres. De inmediato abrió la carpeta con la información de la paciente y comenzó a escribir, sin dejar de cuestionar.


    —Vómitos, la luz me hace un daño terrible, me siento débil, el dolor es insoportable… Es algo, ciertamente desagradable, doctor.


    —¿Has identificado algún alimento en común cuando se presentan los síntomas?


    —No. De hecho, ha ocurrido temprano en la mañana. La última vez fue pasado el mediodía hasta entrada la noche. Lo primero que he analizado es la ingesta de alimentos y en definitiva no creo sea eso.


    —¿Tienes una vida sedentaria?


    —No, en lo absoluto. Soy entrenadora fitness.


    El doctor asintió mientras tomaba notas.


    —Tu lugar de trabajo o tu hogar, ¿está accesible a olores fuertes, pinturas?


    —No.


    Él continuaba con la cabeza baja y escribiendo a medida que la mujer contestaba a su interrogatorio. Ella lo miraba atenta a cualquier gesto que le ayudara a comprender la razón para ese padecimiento. Johana, a su lado, se mantenía también atenta.


    —Señora Zavala —por fin él levantó la mirada—, la migraña se divide en dos tipos, con o sin aura. Con aura es la clásica, que es cuando los síntomas se presentan anunciando que el dolor está por reflejarse. Tiene entonces la posibilidad, solo posibilidad —recalcó— de disminuir la intensidad del dolor si al primer síntoma toma algún tipo de calmante. La migraña con aura, que es lo que usted refleja, aparece por varias razones. Por lo que me dice, hay varias causales que no presenta, alimentación, sedentarismo, lugares con olores excesivos, herencia. Así que restan dos posibilidades…


    Brianna abrió los ojos sin comprender. Él sonrió, colocó los brazos sobre el escritorio frente a ella.


    —Una de las posibilidades es que tengas un problema físico o médico. Y para eso voy a ordenar unas tomografías del cerebro en busca de algún indicio que me permita llegar a un diagnóstico certero. Si todo sale bien en esos exámenes, quedaría la posibilidad de que sea emocional.


    Las mujeres se miraron. El doctor pudo percibir que algo de eso había en el padecimiento de la paciente. Pero como profesional, se veía en la obligación de descartar el asunto médico.


    —¿En tu vida laboral o personal tienes alguna carga de tensión? ¿Estrés? ¿Algo que te preocupe?


    —Mi vida laboral es plena, me llena de mucha satisfacción.


    El doctor esperó a que ahondara en otra situación, pero ella no lo hizo; entonces él se percató que ella no diría más. Bajó la cabeza a la hoja de prescripción. Una vez que hizo unas anotaciones, se la tendió.


    —Bien. En cuanto se haga las tomografías, tráigalas para evaluarlas. No tiene que pedir cita. Álvaro y su esposa son mis amigos desde hace mucho, es un placer para mí atenderte.


    Ambas mujeres sonrieron y extendieron la mano al doctor agradeciendo a su vez el detalle de recibirlas sin cita previa. Después de pagar la consulta, y pedir recomendaciones del mejor lugar para realizar la tomografía, se dirigieron en silencio hasta el auto.


    Tras cerrar las puertas, Johana habló.


    —¿Que te pareció la consulta?


    —Imagino que puede ser emocional —le respondió.


    Ella tomó la mano de su compañera y la apretó.


    —En este momento espero que lo sea, Bri. Eso nos dejaría más tranquilas. Las situaciones de tensión podemos trabajarlas entre las dos. Si es eso lo que te está afectando.


    —Sí, tienes razón. No debo presionarme o tomarme todo tan a pecho.


    —Exacto.


    Tomando las medidas pertinentes, Johana fue retrocediendo el auto hasta tener espacio para salir de la acera donde se había estacionado. El centro de radiología quedaba justo en la misma avenida, a unas pocas cuadras de distancia. Hacia allí se dirigían.


    

  


  
    Eres tú 13


    


    La cordialidad entre ellas perduró lo que restó del día; si no hubiese sido por el continuo recuerdo del abrigo encontrado en el balcón de la casa, Brianna podía asegurar que era un buen día entre ellas. Eran pocas las ocasiones en que Johana se tomaba el día para estar con su pareja, para compartir. De hecho, según su recuerdo, la última vez que tuvieron una buena calidad de tiempo juntas fue un par de años atrás, justo para el cumpleaños número treinta y tres de Johana, cuando preparó una hermosa celebración en un restaurante de la ciudad. Entre los invitados había amistades de ambas, algunos letrados con sus acompañantes y, por supuesto, Gisselle, quien en aquel instante compartía con la mujer que le partió el corazón y de quien aún no se recuperaba.


    Una vez realizadas las tomografías, Johana la invitó a almorzar justo a aquel restaurante. Hizo lo que estuvo a su alcance para disfrutar la tarde. Su pareja se portaba bien y, aunque ella sabía que tenía que ver el que encontrara aquel abrigo y el hecho de que le ocultaba algo, aun así, decidió disfrutar el momento.


    Entraron al restaurante tomadas de la mano. Johana se sentía más que orgullosa de llevar a su lado a Brianna. No importaba la situación entre ellas, siempre la tomaba de la mano. La castaña no sabía si lo hacía por protección o por presunción, pero la realidad era que le gustaba y se lo permitía.


    El sitio era íntimo; el salón donde se sentó la pareja se situaba justo en el centro del restaurante. El salón estaba rodeado por cuatro paredes, cuyos estantes repletos de licores se encontraban empotrados en ellas. Varios barriles decoraban las esquinas, haciendo del lugar rústico, pero elegante. Ya frente a frente, las mujeres se sonrieron. Johana observaba las paredes con verdadero interés, comentaba por lo bajo sobre la cantidad de botellas que decoraban el ambiente; Brianna también admiraba la decoración. Ella no era de beber mucho, pero el utilizar los estantes empotrados en la pared para almacenar las botellas, que a su vez usarían en la preparación de los tragos, era una idea genial.


    —¿Te he dicho que fuiste la primera persona que celebró una fiesta de cumpleaños para mí? —un halo de tristeza se reflejó en el rostro de la abogada. La misma reacción que tenía cada vez que hablaba de su niñez.


    Brianna sonrió con ternura.


    —Sí, me lo has dicho. Esa fue la razón principal por la que lo hice. Todo el mundo debe, en algún instante de su vida, disfrutar de un cumpleaños sorpresa.


    La pelirroja tomó sus manos por encima de la mesa, apretándolas un tanto.


    —Gracias, amor. Siempre que vengo aquí lo recuerdo.


    Brianna levantó las cejas.


    —¿Vienes con frecuencia?


    Johana palideció ante la pregunta cargada, supuestamente, de inocencia de su mujer, quien la observaba atenta a cualquier reacción hostil a su cuestionamiento. Insinuar que había estado allí muchas veces la descolocó; al menos con ella solo estuvo en ese lugar tres veces, incluyendo esa ocasión.


    —Bueno, sí, lo frecuento. Vengo bastante con clientes.


    Una sonrisa desbordada de ironía se dibujó en el rostro de Brianna.


    —Lo imaginé. Es que pensé que era especial. Quiero decir, que se había convertido en un sitio especial para nosotras. No es que sea exclusivo, pero no imaginé que traerías tu trabajo aquí.


    De nuevo la abogada tomó la mano de la crossfitera y la miró a los ojos.


    —Lo es, amor. Es un lugar especial para mí. Créeme que cuando vengo por trabajo siempre pienso en ti y en tu lindo detalle. Por eso estamos aquí hoy, porque tengo la intención de avivar la llama de nuestra relación, Brianna —el tono le indicó que el tema a continuación era importante—. Quiero…


    El mesonero llegó a la mesa para recibir la orden, interrumpiendo la conversación.


    —¿Están listas para ordenar?


    Un suspiro lleno de hastió salió de las entrañas de la pelirroja. Brianna se percató de su molestia por la interrupción, por lo que se apuró a ordenar.


    —Sí, gracias. Para mí una ensalada verde con granos y frutas frescas.


    —¿Para acompañar la ensalada desea vinagreta? ¿Aderezo? ¿Vinagre y aceite?


    —Vinagreta, por favor —respondió y se deshizo de la mano que la apresaba, llevándola hacia su regazo.


    —Licenciada, ¿lo de siempre? Hoy en especial el pastel de carne está delicioso.


    Por segunda vez los ojos de Brianna estudiaron los gestos y comportamientos de su compañera.


    —Gracias. Sí, pediré el pastel de carne —su voz se oía firme. Muy difícil encontrar un rastro de nerviosismo en ella.


    —¿Con ensalada?


    —Por favor.


    —¿Desean vino?


    —Bri, ¿te apetece?


    Brianna sonrió, levantó la mirada hacia el mesonero que no apartaba los ojos de ella.


    —Vino, no. Para mí, un vaso con agua y limón.


    —Para mí sí, una copa de vino tinto.


    —Enseguida regreso.


    La castaña se irguió hasta quedar derecha frente a su mujer.


    —¿Te pasa algo?


    Esa maldita sonrisa no se borraba de su rostro, lo que incomodaba de sobre manera a Johana. No le gustaba sentir que se le ocultaba algo.


    —No. Ibas a hablar cuando apareció el mesonero que, de hecho, te trata con mucha confianza. Se nota que te conoce bien.


    —Ya te dije, suelo venir con clientes.


    A Brianna le llamaba la atención el hecho de que ella puntualizaba con quién asistía al restaurante.


    —Sí, me lo dijiste. ¿Entonces qué era lo que querías comentarme antes?


    Johana extendió la mano sobre la mesa, Brianna sacó las suyas de donde estaban ocultas y accedió a colocarlas sobre las de ella. La suavidad de sus manos, de dedos largos, provocaba erotismo solo de mirarlos. La abogada solía llevar las uñas cortas, pero bien arregladas; acostumbraba a tenerlas pintadas de un color tierra. Ella adoraba esas manos. Mejor era decir, «las adoraba cuando la acariciaban».


    —Quiero que recomencemos, mi amor. Últimamente parece que no nos entendemos, que no nos llevamos bien.


    —¿Has analizado la razón para ello, Jo?


    —Bueno, no sé. Acepto que mi trabajo me absorbe de sobremanera. Que llego algo cansada y sin deseos de hablar y que muchas veces me desquito contigo.


    —Pero siempre tienes deseos de sexo…


    La abogada alzó las cejas.


    —Eso es bueno, ¿no? Estoy atendiéndote como debe ser.


    —En cierta medida, sí. Pero…


    El mesonero de nuevo interrumpió la conversación para entregar las bebidas. Brianna no desviaba la mirada de su compañera; pudo ver cómo la sonrisa que la abogada le dedicó al joven fue forzada. Estaba incómoda, cinco años eran suficientes para conocer cada uno de sus gestos. Después que el hombre se retiró, Johana prestó atención a su pareja.


    —¿Decías?


    —Nada. No decía nada de importancia —dijo y a continuación agarró medio limón y los exprimió en el vaso con agua que le sirvieron.


    Johana agarró su mano con delicadeza e hizo que la mirara.


    —Bri, te repito, quiero recomenzar contigo. Te amo, no quiero que lo dudes. Necesito que pongas también de tu parte, que te sinceres. Que me hables.


    Los ojos marrones de la mujer se posaron en los de la abogada. Quería creerle, deseaba hacerlo porque ella también la quería. Pero se le dificultaba porque no era la primera vez que le mentía.


    —No es que no quiera arreglar lo que está pasando entre nosotras. ¿Sabes por qué? Porque no me siento responsable de nuestro distanciamiento. Yo también te quiero. Pero hay algo que no me deja ser feliz en esta relación. Tú sabes lo que es y algún día estaré dispuesta y lista para decírtelo.


    Johana le soltó la mano y se recostó de la silla, su rostro se transformó y eso era lo que Brianna quería; saber hasta dónde ella mantendría su apariencia segura, sosegada y tranquila. Era fácil hacerla volver a su estado habitual; dura, imponente, intransigente. La abogada tomó la copa y se la llevó a la boca sin dejar de mirarla. Ella vio cómo el labial quedaba marcado en el cristal; observó los labios gruesos y apetecibles de la mujer, con quien compartía su vida, humedecerse con el vino y se estremeció. A su mente de inmediato llegaron imágenes de esos labios posados en sus senos, la forma en que los movía cuando la tomaba con la boca, con una pasión desmedida, con un hambre que la volvía loca. ¿Cómo era posible que pensara en eso justo en ese momento?


    Brianna sacudió la cabeza intentando desechar esos pensamientos. Johana la excitaba demasiado y eso, la sacaba de concentración. La llegada del mesonero con los platos les dio una tregua mientras que ambas se calmaban; Johana por su reciente decepción al no lograr convencerla de sus buenas intenciones y ella, por su naciente excitación.


    Una vez el hombre dejó los platos sobre la mesa, ofreció más vino y se puso a sus órdenes. La abogada mantuvo el silencio, bajó la cabeza y se dispuso a almorzar. Brianna la vio desencajada, entonces se dispuso también a comer, pero, así como tomó el cubierto con la mano, lo soltó dejándolo caer sobre la mesa.


    Johana levantó la cabeza.


    —¿Qué tienes?


    —Quiero que almorcemos rápido, salgamos de aquí y me hagas el amor. En casa, en el auto, en una esquina, donde quieras. Eso es lo que tengo. Ganas.


    La sonrisa de Johana lo decía todo. Eso era lo que más quería, asegurarse de que todavía Brianna le pertenecía.
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    Eres tú 14


    


    Después de la confesión de parte de la castaña, terminaron a toda prisa de almorzar; Johana rechazó el postre que usualmente pedía y pagó la cuenta. Una vez en el auto, ambas sonreían entre miradas llenas de picardía y deseo. Ninguna habló, ni siquiera se tocaron.


    No quedaba rastros de la afección de Brianna por la que fueron al neurólogo que recomendó Raissa Bellucci. La molestia en la cabeza dio paso a un deseo animal por la mujer que se encontraba a su lado. Ella notó que Johana se dirigía a otra dirección que no era su casa, por lo que sonrió complacida y los corrientazos en su zona más sensible se hicieron notar; sus pezones estaban duros y dolían. Ella los acariciaba con disimulo en busca de calma. Desde su lugar miraba de reojo a su pareja, cuyos dientes mordían una y otra vez sus propios labios. En el interior del auto saltaban chispas de puro deseo.


    Johana se desvió hacia la playa, un pequeño hotel se apreciaba al final de la misma, encallado en unas enormes rocas; daba la apariencia de ser el único en un área solitaria y desierta. Nada más lejos de la verdad. Esa área era turística, de mucho movimiento, pero para llegar hasta el hospedaje, debía recorrer un estrecho camino bastante solitario, exclusivo para los huéspedes que visitaban el hotel. El área, embreada a la perfección, se rodeaba de enormes palmas playeras a cada lado dando una apariencia de bienvenida al lugar.


    Y fue allí que la abogada detuvo el auto. En medio del camino giró la cabeza hacia Brianna que vio ese brillo que conocía bien, vio el deseo en ellos. Ella tomó una de sus manos y la llevó a su entrepierna. La mujer se acomodó en el asiento buscando comodidad; la pelirroja se recostó del asiento mientras la crossfitera introducía su mano entre la suave tela del pantalón y la piel, encontrando el calor de su mujer; porque, independientemente de sus situaciones como pareja, ella era su mujer.


    Brianna vio cómo Johana cerró los ojos con fuerza a la vez que abría la boca con una sensualidad que lograba que ella también se estremeciera. Su excitación era de tal magnitud que no le soltaba, sino que la apretaba y animaba a hundir los dedos más profundos dentro de ella. No había espacio para salir y entrar de su cuerpo, de su intimidad, del calor de su interior, pero ella sabía dónde tocar, cómo mover los dedos para encontrar ese punto estratégicamente situado en el vientre de una mujer.


    Ella estaba de igual modo excitada, ver y sentir cómo la abogada se deshacía en gemidos y se retorcía mientras se movía dentro, era maravilloso. Y lo mejor, era gracias a ella. Esa simple afirmación personal la complacía, no debía, pero lo hacía. En el inoportuno momento el claxon de otro auto acercándose acompañó el grito ahogado de Johana al alcanzar la cima. Ella apretó una y otra vez la mano de su compañera, cerrándolas sobre su sexo, apretándolo, cubriendo por completo su pubis. El pecho subía y bajaba al compás de su respiración agitada. Poco a poco, Brianna fue saliendo de su interior; Johana agarró su mano y se la llevó a los labios, besándola. De nuevo el claxon se hizo oír. Ellas se sonrieron con complicidad, entonces la pelirroja movió la palanca de cambios y continuó su camino al hotel. Sus manos aún temblaban, por lo que una vez que el auto se puso en marcha, Brianna le tomó una entre las suyas y la mantuvo agarrada hasta llegar al área de recibimiento del hotel.


    Un joven, ataviado con bermudas de varios colores y camisa de microfibra blanca, se acercó al auto para abrir la puerta de la conductora, al igual que el de la pasajera. Johana le entregó la llave, rodeó el auto, tomó a Brianna de la mano y accedió a toda prisa al lobby. Enormes masetas con palmas enanas las recibieron. Una pequeña sala de estar con sillones en madera, una pequeña estación de agua, jugos naturales y algunas frutas, quedaba justo en la entrada del lugar.


    —Quédate aquí mientras nos registramos —le pidió Johana.


    Ella tomó a su mujer por la cintura, la acercó a su cuerpo besándola. Al separarse, los ojos de ambas lucían cristalinos.


    Unos diez minutos más tarde, ambas atravesaban a toda prisa la puerta de la habitación en el tercer piso del pequeño hospedaje. El momento incómodo ocurrió cuando un empleado se acercó a solicitar el equipaje de las recién llegadas.


    Johana solo sonrió.


    —Luego lo subimos.


    No hubo espacio para reparar en el cuarto o la decoración, ya dentro de las cuatro paredes, ambas comenzaron a desnudarse sin dejar de tocarse; la desesperación por eliminar cualquier prenda de ropa de sus cuerpos era agonizante. Una vez desnudas, Johana pegó a su mujer de la pared al costado de la cama, atrapó sus manos sobre su cabeza mientras devoraba su cuello, mordía su barbilla y la besaba con hambre, con ganas. Ella era mucho más alta, pero Brianna era de complexión firme y fuerte, por lo que se le hizo fácil subirse a la cintura de su amante, quien le soltó los brazos para sostenerla por los muslos mientras la presionaba contra la pared con su hermoso cuerpo.


    La castaña sentía la sangre hervir, su piel derretirse cada vez que la pelirroja la besaba y la rozaba con su pubis una y otra vez, haciéndola sentir un millón de corrientes eléctricas navegar por su cuerpo. Ya llevaba demasiado tiempo deseando sentirla y Johana no la hizo esperar.


    —Sostente —susurró con la voz ronca.


    La crossfitera obedeció, aferrándose a sus hombros, apretando con sus muslos su cintura. La mujer metió la cabeza entre el hueco de sus hombros y de repente, sin previo aviso, ella la sintió.


    Una embestida, dos, tres.


    —¡Johana! —gimió casi sin fuerzas.


    —¿Así? —jadeó ronca—. Dímelo, Brianna. Pídelo —el tono con el que le hablaba al oído, rozando a su vez los labios de su piel, incrementaba la excitación que ya atormentaba a su amante.


    —Más. Más, Jo —pedía sin cesar.


    El cuerpo se le debilitó en un segundo, pero su amante la mantuvo bien agarrada con un solo brazo, mientras con el otro continuaba con las embestidas sin pausa. Brianna ya era peso muerto en los brazos de su mujer, así que se giró, llevándola con ella, dejándola sobre el colchón.


    Ella abrazó a la abogada con las piernas, animándola a seguir poseyéndola; los ojos verdes buscaban los de su amante, pero ella los mantenía cerrados.


    —Bri, mírame, amor.


    Ella obedecía a medias; dentro de su inconsciente no deseaba ver los ojos de la mujer que en ese momento la poseía. No quería, solo anhelaba sentir placer. Solo quería satisfacer lo que su piel, su esencia de mujer, le pedía. Sexo. Abrir los ojos, verse en el verde de su mirada, suponía para ella intimidad; otro tipo de intimidad. Esa que se da cuando se hace del sexo un complemento del amor. Esa intimidad que se daba cuando ellas hacían el amor, y estaba más que claro que en ese instante su corazón no hallaba en esa cama, solo su cuerpo.


    Solo su piel.


    Solo su instinto animal.


    Johana sacaba de ella ese instinto, esa pasión desmedida.


    Los gemidos se vigorizaron, los movimientos de ambas se hicieron impetuosos y el grito de placer de la mujer sobre la cama se oyó, ensordeciendo la habitación. Brianna se deshizo sobre la cama, extendió los brazos permitiendo que la mujer sobre ella se moviera hasta descansar la espalda sobre el colchón. Ambas trataban de controlar su respiración. Los pechos subían y bajaban al compás de sus respiraciones.


    De repente ambas comenzaron a reír; una risa sin pausa, contagiosa, que hacía que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Johana giró la cabeza hasta ver a su compañera de perfil, quien no cesaba de reír y era música para sus oídos. Era tan hermosa, de grandes ojos, batía sus largas pestañas al compás de su risa, sus labios gruesos lucían hinchados de tanto morderlos. Ella bajó la mirada por el cuerpo desnudo de Brianna, se recreó en sus senos firmes, hombros de acero. La crossfitera se llevó las manos a la cara para secar la humedad causada por las lágrimas. El corazón de la abogada se saltó un latido, de repente se sintió insegura junto a ella.


    Johana, en un intento por apartar la sensación, se subió hasta el cuerpo que la volvía loca, descansó los brazos en el colchón impulsándose para mirarla. Cuando por fin las miradas se encontraron, la risa de Brianna fue cediendo. La pelirroja le quitó los cabellos que se le pegaban a las mejillas, y la besó. Esta vez con ternura. Una que hacía mucho la otra no sentía; una extraña sensación la llenó cuando Johana con un susurro le dijo que la amaba.


    Ante esas palabras, Brianna no sintió nada.


    

  


  
    Eres tú 15


    


    —¿Cómo conoces este lugar?


    La blusa que con la que Johana intentaba cubrirse cayó al suelo, Brianna la miró de reojo mientras se ajustaba los tirantes del brassier. Una leve sonrisa apareció en su rostro, imperceptible para la abogada; le parecía tan extraño que se pusiera nerviosa. En realidad, Johana Trejo era lo más parecido a una mujer de hierro. La compostura regresó de inmediato, como solía ocurrir, como estaba acostumbrada gracias a su profesión.


    —No lo conocía, lo busqué esta mañana —le respondió con toda la tranquilidad del mundo.


    —¡Ya!


    La respuesta no convenció en lo absoluto a Brianna, de reojo la vio acercarse en silencio por la espalda y abrazarla. La pelirroja depositó varios besos en su cuello y hombro derecho, la suavidad de la punta de sus dedos acariciando su abdomen hasta acunar sus senos por debajo de la tela del brassier la perturbaron. Ella cerró los ojos al contacto, su piel se erizó al instante; la mujer pegada a su cuerpo se percató de su reacción al acercarse. Ella sintió cómo sus labios se curvaban con una sonrisa sobre su piel erizada. Johana lamió el lóbulo de su oreja, atrapó la carne con los dientes. Brianna se estremeció, una imperiosa necesidad de calma se instaló en su piel, en todo su cuerpo; entonces tomó las finas y fuertes manos de su pareja y las dirigió al centro de su ser, echó hacia atrás la cabeza descansándola en su hombro. Un intenso gemido se oyó en la habitación cuando Johana se hizo cargo de la imperiosa necesidad de su pareja.


    ***


    


    Dos horas después se dirigían en silencio hacia la casa. La más joven de las mujeres permanecía en silencio mirando por la ventanilla. Los pensamientos la consumían, el sentimiento de culpa, de hastío e impotencia, amenazaban con hacerla llorar. La simple pregunta sobre la existencia de ese hotel las llevó de nuevo a la cama, a callar los cuestionamientos con sexo. Y ella, inocente, ignorante, «¡estúpida!», se dijo en voz baja, cayó una vez más en el juego.


    Por su parte, la abogada tarareaba una canción desconocida para Brianna. Fue al final de la última nota cuando reclamó su atención.


    —¿Dijiste algo, amor?


    Ella giró la cabeza y le sonrió con desgano.


    —¿Puedes llevarme al Box? —en el rostro de la pelirroja se dibujó una mueca; ella vio cómo Johana apretó fuerte el volante. Su semblante cambió en un segundo, no comprendía la actitud de la mujer a su lado—. Debo ver a unos nuevos asociados —mintió, pero fue lo único que se le ocurrió. No deseaba estar más tiempo a solas con Johana, ya era una cuestión de estabilidad. Y permanecer lo que quedaba de la tarde en el Box era la mejor excusa que podía dar.


    —Creí que pasaríamos la tarde juntas. Tenía planes para las dos.


    —No sabía, no me lo compartiste. ¿Cuáles planes? —quiso saber.


    Brianna no apartó la mirada del perfil de su pareja, quería ver su reacción; le gustaba y a la vez le asustaba ver sus cambios de gestos en diferentes situaciones, ella la ponía al borde. Johana era una «Femme fatale», de cabello largo ondulado y piel bronceada. Una mujer delicada, pero de hombros fuertes. Sus labios fueron hechos para besar; y besar bien era su arma. Solía pintarlos de color marfil, logrando que la tentación por besarlos estuviera latente en cualquiera que la mirara con atención.


    Johana era el vivo ejemplo de seguridad y dominio en cualquier situación, por ello logró en poco tiempo situarse como una de las mejores y más cotizadas abogadas de la ciudad; eso, unido a su innegable atractivo físico, reafirmaba que en ella no había ningún error de creación. Pero no todo en ella era bueno, Brianna sabía que su belleza no traspasaba su corazón, su alma. Esa que, al conocerla a fondo, decepcionaba como lo estaba ella en ese momento.


    Un semáforo en rojo permitió que las miradas de las mujeres se encontraran. Brianna sonrió y al hacerlo, provocó en la pelirroja un leve estremecimiento que no le agradó en lo absoluto. No era una sensación de placer, al contrario, era de temor. Y a Johana Trejo no le gustaba temer.


    —¿Cuál era el plan? —insistió.


    —Quería que pasáramos la tarde en la cama, ya sabes. Haciendo lo que nos gusta. Podemos abrir una botella de vino —la voz se le oía con cada palabra más grave—. Usar los juguetes. Han permanecido por días en el cajón.


    Brianna torció la boca, los ojos de la pelirroja se desviaron a los labios que horas antes besó con ímpetu. Un bocinazo alertó que la luz cambió a verde. Con pesar, la mujer desvió la mirada al frente.


    —¿Entonces?


    —Jo, no todas nuestras situaciones las vamos a arreglar con sexo —espetó.


    —¡Será ahora!


    —¿Perdón? ¿Encima lo admites?


    —Admito, ¿qué? —cuestionó con desgano.


    —Que cada vez que tenemos una situación acabamos en la cama. Resolvemos todo con sexo, Johana.


    —Sabes que te gusta tanto como a mí. Somos dos locas de atar en la cama. Es una hipocresía ocultar nuestra afinidad íntima.


    —Me llamas hipócrita y pretendes que me vaya a la cama contigo.


    —Bri, no te llamo hipócrita.


    —Lo hiciste.


    Silencio, muy incómodo.


    —Por favor, llévame al Box —rogó.


    —Brianna…


    —¡Por favor! Tengo cosas que atender.


    Un suspiro de hastío salió de las entrañas de la pelirroja, en el siguiente desvío se oyeron las llantas del auto chirriar. Fue lo último que se oyó hasta que llegaron frente al gimnasio. Una vez estacionadas frente al Box, Brianna soltó el cinturón de seguridad y Johana se giró para quedar frente a ella.


    —No puedo creerlo —la decepción se notaba en su voz.


    —¿Qué cosa?


    —Esto, Brianna —gesticulaba con las manos a la vez que negaba con la cabeza—. Reservé el día para nosotras, hicimos el amor como dementes en ese hotel y ahora me sales con esto.


    —Lo siento. Tienes razón, Jo. Has tratado de que olvide lo que ocurrió con el abrigo que encontré en tu balcón y no lo he logrado.


    —Nuestro balcón —le aclaró, por primera vez. Brianna sonrió y bajó la cabeza al escucharla—. Y no estoy pretendiendo que olvides, porque no hay nada que decir sobre eso. No sé por qué lo mencionas.


    —Sabes por qué lo hago. Aparento ser una ignorante, pero no lo soy. A veces es mejor callar para no complicar las cosas.


    —¡¿Qué exactamente me quieres decir?! —cuestionó con impaciencia.


    —Que, si en lugar de decirme que tu plan para esta tarde era que la pasáramos enredadas en la cama, sugirieras que compartiéramos, que habláramos y tratáramos de resolver nuestros problemas, yo me hubiese sentido complacida y sin dudarlo, me iría contigo a la casa.


    —¿Pero?


    —Pero ya me estoy cansando de ser la zorra. La mujer que siempre complaces con carne.


    Johana vio cómo el dolor se reflejó en la mirada de su pareja y le dolió.


    —Brianna, nunca he pensado eso —le dijo con un hilo de voz y tomó sus manos—. Yo te amo.


    Ella la miró directo a los ojos. Una especie de súplica silente se reflejó en los ojos verdes.


    —Lucho cada día por creer que es así —confesó deshaciendo el agarre y saliendo del auto.


    Johana la vio caminar hacia la entrada del Box, desapareciendo tras de ella. Sintiéndose desarmada, pegó la cabeza del volante. Esta vez se quedó sin palabras.
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    —¡Qué demonios! ¿Brianna?


    Gisselle vio a su amiga y jefa pasar frente a ella y entrar como bólido hacia su oficina. De inmediato la siguió; ya dentro, no dio con ella. La crossfitera gozaba de un muy buen genio y educación, por lo que entrar al Box o a cualquier lugar sin saludar, era indicio de que algo pasaba. No ocurría a menudo, pero ya ella lo había visto antes, y siempre era por una causa de peso. Frunció el ceño y se acercó a la puerta del baño personal de Brianna. Oyó movimiento dentro, así que esperó.


    —Amiga, estoy aquí si necesitas algo. ¡Digo, a menos que precises privacidad ahí dentro! —eso último lo dijo intentado suavizar la situación.


    Pero dentro del baño no se escuchó una palabra, o alguna reacción. Gisselle se recostó de la pared y esperó con paciencia. Unos minutos después Brianna salía vestida con ropa deportiva. Esta vez nada ajustado, un pantalón de chándal de color gris oscuro complementado con una camisilla de mangas cortas que le cubría la mitad del estómago. El cabello lo recogió en una coleta. No dijo nada, solo continuó su camino hacia la puerta de salida sin mirar atrás.


    —¿Brianna? —la morena fue detrás; la siguió hasta el espacio de entrenamiento que estaba bastante ocupado por los asociados del Box. Los gruñidos por el esfuerzo al levantar pesas o subir cuerdas, inundaban el área. Ya su corazón latía fuerte, este comportamiento no era en lo absoluto normal—. Bri, por favor, ¿qué tienes? No te esperaba hoy.


    Pero la mujer no contestaba. Gisselle se detuvo en medio del salón. Algunos de los presentes conocían a la dueña del lugar, por lo que no les pareció extraño verla ahí y su actitud para quien no la conociera, era de completa concentración.


    Brianna colocó una pierna en la pared, la extendió hasta la mitad de su cuerpo, de inmediato giró el torso sobre ella estirándose. Después de algunos movimientos de estiramiento, agarró dos cuerdas «Battle Ropes» atadas a una pared y con una fuerza admirable las agitaba manteniendo su estabilidad sin moverse del sitio y sin perder la posición. Su mirada estaba ausente; en definitiva, el cuerpo de la dueña del Box se encontraba ahí, sin embargo, no había rastros de su conciencia. El esfuerzo era tanto, que en un par de minutos ya su frente estaba perlada de sudor y su rostro, enrojecido. Su mirada fiera era evidencia de la tormenta que azotaba su ser. Luego, sin siquiera descansar, se acercó a una gruesa soga que pendía de las barras de metal en el techo; los presente pudieron ver cómo con agilidad y destreza se colgaba de la soga.


    Un par de ojos llegó a reconocer a la mujer cuyos gritos por el esfuerzo subiendo la soga llamó su atención. La morena a su espalda no alejaba la vista de su amiga ni un segundo. De repente, la dueña del Box descendió de la soga y se rompió emocionalmente, dejándose caer en el suelo. El esfuerzo en el que incurrió fue impetuoso, su desgaste de energía tuvo que agotarla. Ella se percató, era su segunda vez en el Box y no había visto a Brianna Zavala por ahí antes.


    Con sigilo, Gisselle se acercó a su amiga hasta arrodillarse a su lado. Todos fueron testigos de cómo la dueña del Box se aferró fuerte a la morena, quien por la actitud de protección que mostró antes, era alguien importante para ella. La música inundaba el Box, pero los movimientos pausados en el cuerpo de Brianna mostraban que estaba llorando, que gemía sobre el hombro de su amiga.


    Algunos curiosos permanecieron mirando la escena, otros, continuaron con su rutina. Raissa fue una de las presentes cuyo cuerpo no se movía, sino que se quedó observando a las mujeres en el centro del Box. Fue entonces cuando sus miradas se encontraron. Su experiencia profesional, una vez más, no falló.


    Desde que vio a Brianna en aquella cena, junto a su pareja, supo que algo andaba mal. Esta vez lo confirmaba al mirarla a los ojos.


    —¿Qué tienes, Bri?


    Gisselle se separó un momento, pero algo llamaba la atención de su amiga que miraba por encima de su hombro. Tomó su rostro y la obligó a mirarla; al fin Brianna desvió la mirada de lo que captaba su atención para prestársela a ella. Al ver sus ojos, la morena sintió que se le desgarraba el alma. Los ojos de su amiga eran llamaradas de fuego, de ira y dolor.


    —¿Qué hace ella aquí? —le preguntó en lugar de contestarle.


    La morena giró la cabeza para encontrarse con una de las últimas asociadas que se inscribió al Box.


    —Es nueva. Llegó hace dos días. ¿La conoces?


    Brianna se secaba las lágrimas del rostro con las manos.


    —Sí —contestó y bajó la cabeza.


    Gisselle se puso de pie ayudándola a levantarse también. Su amiga hizo un asomo de sonrisa hacia la mujer que no dejaba de observarla.


    —De acuerdo, se acabó la función. Continúen con su entrenamiento —pidió la recepcionista a los presentes.


    Los curiosos se sintieron avergonzados ante la solicitud de la dulce y parlanchina morena. Sin prestar mayor atención a las miradas, su amiga se dirigió a paso seguro hasta Raissa Bellucci.


    —Doctora —un movimiento de cabeza fue el saludo de la mujer—. Bienvenida —le dijo con una sonrisa forzada—. Lamento que haya tenido que ver esa escena.


    —Tranquila. Recuerda lo que te dije de excusarte por todo —le contestó y le sonrió con ternura.


    Brianna solo asintió y Raissa absorbió todo el dolor que la hermosa entrenadora reflejaba.


    —¿Puedes atenderme en algún instante? —cuestionó sin asomo de timidez, con una gran necesidad de ser escuchada.


    —Puedo atenderte —le respondió.


    —¿Sin cita? Tengo entendido que eres la psicóloga más cotizada de la ciudad.


    Un asomo de sonrisa se apreció en el rostro sereno de la doctora.


    —Estás rota —afirmó con absoluta seguridad—, tienes prioridad —al escuchar las palabras que utilizó, Brianna bajó la cabeza. Ella, con una infinita ternura, le levantó la barbilla regalándole la más dulce sonrisa que hubiese visto antes—. Si quieres hablar ahora, estoy disponible. Imagino que habrá algún lugar donde podamos reunirnos, pero creo que debes recomponerte antes, ¿sí?


    —Brianna —interrumpió la morena—. Hola —saludó a la doctora.


    —Hola —volvió la atención a su amiga.


    —Voy a recepción —anunció—. Llevo mucho tiempo fuera del área, luego algún asociado se queja y me llamas la atención —dijo divertida con la esperanza de hacerla sonreír; lo que logró, pero con un dejo de desgano.


    Gisselle se giró hasta abrazar a Brianna, en cuyo rostro aún había señales de preocupación. Acarició su cabeza, luego le sonrió a la mujer que días antes estuvo solicitando información del Box e inscribiéndose en el mismo.


    Ambas la vieron marcharse; al volver la atención a la doctora, la encontró con un gesto de cuestionamiento y una ceja levantada.


    —¿Así que eres la encargada de este lugar?


    —Algo así —contestó y un color rojizo se hizo visible en sus mejillas—. En realidad, soy la dueña.


    Ahora fueron las dos cejas las que se alzaron. «¡Wow!»


    —Entonces debo felicitarte. No tienes idea el tiempo que me tomó decidirme por alguna disciplina que me permitiera hacer otra cosa además de estar sentada detrás de un escritorio —Brianna rio de buena gana ante el comentario—. En serio, eres la dueña del lugar más cotizado de la ciudad. Muchas buenas referencias me ayudaron a decidirme.


    —Gracias, doctora.


    —Raissa. Solo Raissa.


    —Parece que seré tu paciente oficialmente.


    —Aparte de ello, llámame por mi nombre. Me gusta mucho.


    —Bien, Raissa —ambas se regalaron una sonrisa de oreja a oreja—, ¿cuándo puedes atenderme?


    —¿Qué te parece mañana a primera hora?


    —Allí estaré.
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    Una gran sorpresa se llevó Raissa cuando vio en el estacionamiento de su oficina a Brianna recostada de una moto Harley Davidson de color negra mate. La crossfitera se irguió al ver la camioneta Audi SQ5 perlada, estacionarse a su lado. Una especie de cosquilleo ocasionado por el recelo por el paso que estaba a punto de dar, envolvió a Brianna. La tarde anterior, al llegar a la casa, no encontró a Johana; no se extrañó, lo suponía. La abogada era fuerte para algunas cosas, pero su grado de cobardía cuando sospechaba que iba a perder una discusión o mal entendido, por llamarlo de algún modo, la superaba. Y fue mejor así; ella se fue a dormir a la habitación de huéspedes y tuvo tiempo de relajarse, analizar y confirmar que buscar ayuda profesional era lo mejor. Su reacción la tarde anterior en el Box no era de ningún modo lo adecuado, y menos en su lugar de trabajo, en su negocio. Su interés por mantener su relación con Johana a flote era cada vez más débil. Por eso, y con ese pensamiento rondándole la cabeza, se durmió tarde y despertó temprano. Estaba decidida a ir con la psicóloga, pero si le daba largas al asunto, en cualquier punto del camino podría arrepentirse; eso la hizo estar a primera hora en ese estacionamiento, aun cuando el horario de atención era una hora después.


    Su nivel de ansiedad se incrementó al ver a la doctora bajar de su auto y sonreírle con evidente estima. Raissa Bellucci era, en definitiva, la elegancia y femineidad encarnada; de porte fino y largas piernas. Vestía un traje recatado de un único corte, mangas tres cuartos, de diseños triangulares y colores blanco, verde y negro. Una delicada tira de color negro en la cintura dejaba ver cómo la suave tela se acomodaba con delicadeza sobre sus caderas. Raissa rodeó el auto, abrió la puerta trasera y sacó un maletín junto con su bolso; caminó a paso seguro hacia ella.


    Brianna parecía, ante sus ojos, un perrito asustado; de pie, derechita, en espera de su llegada.


    —Buenos días.


    —Doctora, parece que madrugué mucho —fue su respuesta.


    Raissa sonrió.


    —Eso es bueno. No siempre llego tan temprano, créeme —la invitó a caminar a su lado hacia el consultorio—. Mi primer paciente lo atiendo hasta las diez. Hoy tenía algunas cosas que adelantar.


    —En ese caso me quedo por ahí hasta que comiences labores —su voz denotaba pena.


    La doctora rio.


    —No te preocupes, me alegra mucho que estés aquí.


    Brianna notó la dificultad de la otra mujer para encontrar las llaves dentro de su enorme bolso, así que tendió su mano para sostenerle el maletín dándole mayor libertad para buscar con comodidad.


    —Gracias. Nunca encuentro mis llaves. Es Rosie quien abre el consultorio.


    —Y si a eso le añadimos que ese bolso es inmenso —murmuró con traviesa ironía.


    Raissa detuvo su búsqueda ante el comentario. Brianna iba soltando su ansiedad y lo demostraba haciendo travesuras; sus cejas alzadas y cara de «yo no fui», la delataba.


    —Muy graciosa, pero es que no sé lo que es andar sin nada en el hombro.


    —Es fácil —ella sacó de su bolsillo trasero una pequeña wallet, la alzó para mostrársela.


    —¿Y qué puedes cargar ahí?


    —Lo necesario. Dinero, tarjeta de crédito y la licencia de conducir.


    La doctora asintió con incredulidad, nunca entendió cómo era posible que una mujer no llevara un bolso grande, muy grande.


    —Lo veo. ¿Y tu seguro médico? Digo, por si te caes de esa cosa —señaló con la cabeza hacia el estacionamiento. En ese momento abrió la puerta del consultorio permitiéndole pasar a la paciente.


    Brianna sonrió a la vez que torcía la boca y la siguió.


    —Nunca me he caído de mi moto, ni siquiera de una bici —se detuvo en medio de la sala de espera.


    Raissa pasó por su lado cerrando la puerta tras de sí. Brianna vio cómo se desenvolvía por la oficina, encendiendo el aire acondicionado, las luces, la vio caminar detrás del escritorio de recepción, encender la computadora; comenzó a hojear varias cartas y documentos encima del escritorio. De repente, la doctora levantó la cara encontrándose con ella, cuya ansiedad se reflejó de nuevo en su rostro.


    —¿Estás bien?


    Ella solo asintió en silencio. Raissa soltó los documentos, dio algunos pasos hasta llegar frente a ella. Agarró sus manos y la hizo mirarla.


    —Brianna, tendremos una charla de amigas si así lo quieres. No debes sentirte presionada, no estoy para nada incómoda de que llegues temprano, al contrario. Me llena de alegría que hayas dado este paso. Créeme, puedo imaginar lo que está pasando por esa cabecita. Quiero que te relajes —la paciente prestaba atención a cada frase; la vio sonreír y la tomó por la mano—. Ven.


    Ambas se dirigieron al consultorio de Raissa. La doctora encendió la luz y el aire acondicionado; de inmediato la guio hacia otra puerta que no vio en su visita anterior. Al abrirla, se encontró con otro escenario.


    —¡Wow!


    Detrás de la puerta, la doctora tenía una especie de jardín con todas las de la ley. Un árbol en medio del pequeño terreno; debajo, un banco de dos puestos. Justo colgando de una rama del árbol, dos pequeñas aves de varios colores volaban dentro de una enorme jaula saludando con su cantar a las recién llegadas. Brianna no daba crédito a lo que veía a su alrededor, un jardín en medio de la ciudad. Raissa, por su parte, de pie y con los brazos cruzados en la entrada, observaba atenta cómo la paciente se acercaba a las aves, miraba las flores y se detenía en un espacio abierto donde los rayos del sol se colaban entre las ramas del árbol. Todo el escenario era cubierto por altas paredes de madera, con perfecta privacidad.


    Los ojos de ambas se encontraron, una sorprendida y la otra complacida.


    —Ahora puedo entender tu gran prestigio. No creo que muchos médicos tengan un área así de maravillosa en medio de la ciudad.


    —Bueno, no lo hice por buscar méritos. Me gustaría saber que ese prestigio del que hablas lo haya obtenido por medio de mi profesionalismo y calidad de médico —dijo y llegó al medio del jardín, invitó a su paciente a sentarse. Ella lo hizo también—. Mi intención con cada ser humano que se acerca a esta oficina, es ayudarlo a superar cualquier temor o situación que le impida disfrutar de una calidad de vida óptima. Yo disfruto mucho de los espacios abiertos, tengo la creencia de que a todos mis pacientes les sienta bien la naturaleza.


    —Te felicito. Es un lugar muy acogedor.


    El silencio llenó el espacio. Brianna continuaba mirando a su alrededor. La doctora aprovechó el instante para posar sus manos sobre las de ella llamando su atención; al mirarla, vio un destello de dolor en sus ojos.


    —¿Quieres quedarte sola un rato?


    —No te vayas, déjame decirte algo... —apretó más sus manos; bajó la cabeza, pero la levantó casi de inmediato. Buscaba las palabras adecuadas para comenzar a sacar, aunque fuera a pasos cortos, lo que llevaba dentro—. No creo en el destino, pero algo te puso en mi camino. La primera vez que vine, me porté un tanto «borde». No recordé que la primera vez que nos vimos fuiste empática conmigo, a pesar de que no me conocías. Yo, al verte aquí, tenía la completa seguridad de que al instante llamarías a Johana para contarle que buscaba ayuda Psicológica.


    La doctora negó con la cabeza sin dejar de mirar a la ahora paciente.


    —Aunque Johana fuera mi íntima amiga, jamás me permitiría contarle los secretos de mis pacientes. De hecho, ni de mis pacientes ni de nadie. No debes temer.


    —Ahora lo sé. Soy una persona muy desconfiada, hago historias de todo —admitió y rio—. Algunas de esas historias resultan verdaderas, otras son parte de mi inseguridad. Esa que en menos de cuarenta y cinco minutos de platica me hiciste ver. Por algún motivo, Raissa, tú me das seguridad. Yo sé cuál es la raíz de mi problema emocional. Y sé las razones para no combatirlo.


    —¿Y sabes por qué no lo has hecho? ¿Por qué no lo has atacado?


    Ella alzó la mirada buscando la de la doctora.


    —No tengo fuerza de voluntad, Raissa. No la poseo. Hay días que me parece que hice una mala película de alguna situación; y otros en que me conformo, en que creo que no hay más camino que recorrer. Y otros, como ayer, en los que me odio por no intentarlo.


    —Brianna, venir aquí o con cualquier otro psicólogo es una señal de que lo estás intentando. Es una señal de aceptación. Es el comienzo de tu proceso para sanar.


    —No creo que pueda sola.


    La doctora sintió una opresión en su pecho al ver los ojos de la mujer, estaba completamente rota, creía que no tenía salida. Mordió sus labios ante la impotencia. Brianna Zavala aparentaba ser una persona fuerte, decidida, de hecho; el tener un centro de entrenamiento como del que era dueña, era una clara muestra de lo que era capaz. El conducir una moto como la que se encontraba aparcada fuera de la oficina, mostraba la garra que tenía. Entonces, ¿dónde quedó su autoestima? ¿Cuándo la dejó colgada en cualquier lugar? ¿Quién se la quitó? Esa era la meta que se impuso al verla llorando en el medio del Box el día anterior, obtener las respuestas a cada interrogante.


    —No estarás sola, yo permaneceré a tu lado. Te juro que superaremos lo que te esté pasando —Brianna estaba atenta a las palabras de la doctora—. ¿Y sabes por qué lo vamos a hacer? Porque pondrás de tu parte, porque te dejarás llevar y, sobre todo, porque confiarás en ti.


    —Gracias.


    —Aún no me las des. Trabajemos juntas, luego vendrán los agradecimientos, ¿te parece?


    Un gran apretón de manos selló el compromiso. Uno que comenzaba en medio de un jardín.
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    La conversación no parecía de ningún modo una sesión de Psicología. Las mujeres conversaban amenamente debajo del árbol. La doctora no llevaba una libreta de notas que le recordara a su paciente que detrás de esa conversación casual, había una consulta.


    Esa era la razón por la que Brianna se estaba abriendo, sentía que platicaba con una amiga. Ella le explicó por qué se le ocurrió habilitar ese lugar dentro de su oficina; hacerlo un jardín con un árbol incluido y aprovechar el terreno que ofrecía el sitio para, a su vez, permitir que cualquier paciente que se sintiera tenso o ansioso, pudiera relajarse entre la naturaleza y el aire puro. O para ella misma, cuando los casos que trataba la afectaban. Más de una veintena de veces salió a tomar aire después de una consulta pesada.


    Brianna admiró una vez más el detalle; en definitiva, la doctora pensaba en todo y en todos. Faltaba mucho, apenas llevaban un rato charlando, pero Raissa sentía que estaba logrando crear confianza en ella como para permitirle soltar un poco.


    —Entonces decidiste desde joven que serías tu propia jefa —afirmó con absoluta seguridad Raissa.


    —Sí. Tuve algún trabajo a medio tiempo en una oficina de contabilidad en mis primeros años laborales, pero, aunque estudiaba esa rama, tratar con números no era lo mío. Ya entrando en la universidad comencé a entrenar de lleno en el gimnasio. Ejercitarme se convirtió en mi escape.


    —¿De qué escapabas? —quiso saber la doctora.


    —De mi orientación sexual. En mis años de estudio no era tan fácil decir, «me atrae mi amiga», o «prefiero dos bubis que músculos» —ambas rieron por el comentario—. Mis amistades siempre iban en pareja a todos lados. Yo, aunque era popular, estaba sola.


    —¿Eras? Me parece que aún eres popular —Brianna se sonrojó. El día anterior ella escuchó a más de uno hacer algún comentario sobre la dueña del Box durante el tiempo que estuvo soltando su frustración—. Hay que estar en el mismo lugar para ver cómo te miran las personas. ¿Estoy equivocada?


    —Bueno, lo era… antes de emparejarme con Jo —admitió con pesar.


    —¿Y qué pasó? ¿Ella te limitó? ¿Lo hiciste tú?


    —Sí, lo hice yo. Me alejé de casi todos. Johana es muy dominante y celosa.


    La doctora asintió con la cabeza, ese no era el instante de traer a la abogada a la conversación. Era importante ir por partes.


    —Lo veo. Entonces, ¿cuándo decidiste que tendrías tu propio negocio? Por cierto, un negocio que sin duda te devuelve grandes satisfacciones.


    Raissa cruzó las piernas buscando comodidad, la suave tela del traje se marcó entre sus muslos, detalle que no pasó desapercibido para Brianna, quien de inmediato los imaginó fuertes y suaves. Se reprendió ante el pensamiento; sacudió el cabeza intentado descartarlo.


    —Pues… —la paciente se recostó del respaldo del banco, su mirada se dirigió al infinito, recordando, aunque una altísima pared de madera le impedía mirar más allá—, un día andaba en mi moto, pasé al frente del edifico y vi un anuncio solicitando personal. En aquel momento era un gimnasio común y bueno, yo necesitaba trabajar. Era bastante popular y de vez en cuando me pedían dar alguna clase de KickBoxing en el gimnasio de la universidad, así que solicité el trabajo. Me aceptaron, pero pocos meses después el dueño me reunió para informar que cerraría operaciones. Se iba fuera del país por problemas familiares y entre un tema y otro, me ofreció quedarme con el lugar…


    La doctora escuchaba atenta.


    —¡Wow! ¿Tenías el capital?


    —No —rio—. Si supieras que me lo ofreció por cuotas.


    Raissa levantó las cejas con un gesto de sorpresa.


    —¡Vaya!, eso sí que es una oferta.


    —Sí, fue una bendición. Me costó mares habilitarlo como deseaba. Una vez que lo convertí en un Box de CrossFit, las cuotas de pago se duplicaron y en menos de tres años ya el lugar era mío.


    Raissa notó que de repente la mirada de la mujer se oscureció; el ánimo con el que relataba su logro se vio opacado por algo… o por alguien, así que se animó a cuestionar.


    —¿Cuánto tiempo hace de eso, Brianna? O sea, ¿cuánto hace que el Box es tuyo con todas las de la ley, sin deudas?


    —Cuatro años. El primer año fue de puro sacrificio. Trabajaba casi todo el día, apenas dormía, no tenía empleados. Yo era la dueña, la entrenadora, la que limpiaba... Todo, Raissa. Ya el segundo año pude ver los beneficios y ganancias. Fue ese año que conocí a Johana.


    El ánimo con el que narraba su experiencia se debilitó en los últimos minutos. Parecía como que recordara a detalle algo que extrañaba.


    —¿Quieres hablar de ella?


    La mujer giró la cabeza sin comprender a qué venía la pregunta, fue ahí que se percató que estaba hablando de un tema y de repente, Johana se colaba en su historia. Sintió vergüenza por ello.


    —Discúlpame, desvié el tema.


    Raissa vio con ternura cómo las mejillas de Brianna se tornaron de color carmesí.


    —No hay problema. Tenemos mucho tiempo para hablar de lo que quieras y esa es la idea fundamental de una consulta —le aseveró. Tomó sus manos entre las suyas—. Quiero ayudarte a espantar tus miedos y reafirmar tu seguridad. Si no quieres hablar de ello ahora, lo entiendo. De hecho, ya va siendo hora de que llegue Rosie y con ella, mi primer paciente. Bueno…, el segundo —se corrigió y ambas sonrieron—. No quiero extender la consulta porque no es correcto. Así que, si lo deseas, podemos vernos mañana.


    —Me parece bien. Gracias.


    En efecto, Rosie vio con sorpresa que las mujeres salieran de la oficina tan temprano. No se asustó puesto que al estacionarse vio el auto de su jefa. No era usual que la doctora llegara antes que ella, aunque en días de mucho trabajo, sí había ocurrido. Raissa le pidió a su asistente que le hiciera un espacio a Brianna en las citas del próximo día.


    —Para mañana tiene el día a capacidad. Todo está lleno —le anunció Rosie con seguridad mientras su elegante jefa se rascaba la cabeza.


    Raissa rodeó el counter y le pidió ver la lista de los pacientes citados. Brianna notó su empeño en hacerle un espacio, dentro de ella existía un fuerte deseo de ser escuchada. Su ser gritaba por ayuda y frente a ella tenía a la persona que podía hacerlo, pero no quería ser un obstáculo para otro.


    —Puedo venir otro día. Si hay inconveniente, espero.


    Las mujeres levantaron la cabeza al escuchar a la paciente. Raissa vio la duda en su mirada.


    —De ninguna manera —le dijo y salió del área de recibo, la tomó de la mano y la llevó con ella hasta la puerta—. ¿Puedes venir mañana a la misma hora? —le cuestionó en un susurro.


    A la castaña la derritió el detalle. La mujer era un excelente médico, pero un mejor ser humano.


    —No quiero ocasionarle incomodidad.


    —Es un gusto. Así me aseguraré de que no me maltrates en el Box. Hoy tengo clase contigo —alzó las cejas como si temiera.


    Brianna rio y miró su reloj deportivo, decidió seguir la corriente y aceptar la oferta.


    —Estaré aquí a la misma hora, pero no le aseguro que seré condescendiente con usted en la clase.


    Raissa abrió las manos resignada; ambas rieron. Después la doctora se quedó en la puerta de la oficina viendo cómo la crossfitera se colocaba el casco de protección y subía a su moto, entonces le hizo una seña a modo de despedida.


    Rosie vio a su jefa mantener la sonrisa, aun después que la paciente se marchó. Ella sabía que la doctora se sentía conforme con la consulta que acababa de dar, aunque nunca antes atendió a algún paciente antes de la hora de apertura. Pero recordando la visita anterior de Brianna Zavala y su negatividad a continuar con el tratamiento, el lograr una sonrisa en su rostro era indicio de que todo iba bien. Y obviamente su jefa estaba contenta.


    Ella la admiraba mucho; Raissa Bellucci era una mujer con una sensibilidad increíble, y como profesional, era la mejor a su parecer y ella vivía orgullosa de trabajar para semejante psicóloga. Las listas de citas para consulta no disminuían; la psicóloga atendía a todos con mucha dedicación, pero muy pocas veces la veía sonreír tras terminar una consulta. Era como que se colocaba una careta con los pacientes y se la quitaba al despedirlos. La doctora sonreía, sin embargo, no era feliz y a ella, que la veía a diario, no podía engañarla. Como tampoco le pasaba desapercibido las veces que después que algún paciente se marchara, ella desaparecía de su oficina y se refugiaba en el jardín.


    

  


  
    Eres tú 19


    


    Johana regresó a la casa temprano. Brianna, por su parte, apareció un poco más tarde. Encontró a su pareja en el balcón, con las piernas subidas a la baranda. La tenue claridad de un lejano foco en las afueras del jardín le permitía ver el bronceado rostro de su pareja, y su barbilla tensa. Una especie de temor se apoderó de ella al cruzar la puerta de cristal que daba al balcón y detenerse a espaldas de la abogada.


    —Buenas noches, Johana.


    La pelirroja giró el rostro al oír su voz; sin devolverle el saludo, volvió la mirada al frente. Fue cuando la recién llegada notó que tenía una bebida en la mano; al percibir que la mujer estaba de mal humor, decidió retirarse. Justo al dar el primer paso, oyó la voz de Johana. Entonces se detuvo.


    —Creía que no vendrías a la casa hoy —dijo con sequedad.


    —Nunca he dormido fuera sin avisarte.


    —Bueno, pero como últimamente estás tan molesta. Así como me plantaste ayer después de hacer el amor como locas, podrías haberte largado a quién sabe dónde y no avisar.


    Johana no le daría tregua. Tras terminar la consulta con la doctora Bellucci, se sintió de buen ánimo y se dirigió al Box. Como era temprano sacó a su Poggie a pasear por la ciudad y luego, al filo del mediodía, regresó para almorzar con Gisselle, quien se alegró mucho cuando le contó de su avance con la psicóloga. Extendió su día de trabajo con la sospecha de que un mal rato con su mujer se presentaría. Y es que tenía plena conciencia de que el quedarse en el Box el día anterior, después de estar en el hotel con Johana, no era algo que la dejaría muy contenta.


    La cabeza de Brianna cayó hacia atrás con cansancio. Suspiró hondo, dio algunos pasos recostándose de la misma baranda donde la abogada descansaba las piernas; se cruzó de brazos y fijó la mirada en Johana, quien se sorprendió al ver que la enfrentaba.


    —Tuvimos sexo —le aclaró con toda la convicción de la que fue capaz. Habló con toda la calma del mundo; según la otra escuchaba sus palabras, abría más los ojos sorprendida. Brianna estaba cambiando y a ella no le convenía—. Y sí, accedí a ese encuentro. De hecho, creo que yo lo propicié, pero no me es tan fácil olvidar que me mientes con mucha facilidad.


    —¿Que te miento?—cuestionó con un tono de ofendida. Brianna asintió en silencio—. ¿En qué te he mentido?


    De nuevo la cabeza de la mujer se echó hacia atrás; esta vez Johana notó un asomo de burla aparecer en su boca. Eso la enfureció. Fue ese el instante en que la castaña decidió que no alargaría esa conversación.


    —Johana, tuve un día muy largo. Si quieres hablar, lo entiendo; sin embargo, lo prudente será dejarlo para luego. Estoy cansada —dijo e intentó alejarse, pero la fuerte mano de la abogada la retuvo por la muñeca, casi lastimándola.


    —No. No te vas y no me dejas hablando sola —los ojos de la pelirroja lanzaban chispas. Se puso de pie enfrentando a Brianna, que temblaba de pies a cabeza. No era la primera vez que la mirada de Johana se tornaba rojiza y eso le causaba temor.


    —Me estás lastimando. Por favor, suéltame.


    Ella lo hizo, la soltó, y se llevó las manos a la cara, como aturdida por lo que acababa de hacer. Desde la tarde anterior había albergado mucha ira por la forma en que Brianna la plantó. Se sentía humillada. La abogada sintió que todo estaba bien, que el pedido de su mujer para tener intimidad había borrado de un plumazo el mal entendido con el abrigo en el balcón. Nada más lejos de la verdad, pero ella no lo sabía. Lejos quedó el análisis que hizo temprano en su oficina buscando el motivo por el que su pareja se sentía dolida; porque era dolor lo que vio en sus ojos cuando se encontraban dentro del auto al llegar al Box.


    Las miradas se cruzaron; Johana levantó las manos, mostrándole que no la lastimaría. También Brianna vio en sus ojos algo extraño; reflejaban una mezcla entre ira, impotencia y temor. Y es que era cierto; Johana Trejo sabía, sentía y sospechaba, que su relación estaba llegando al final. Y lo peor, aceptó que no supo cómo manejar su vida, sus amantes, sus mentiras y su arrogancia.


    —Dime, ¿qué es lo que pasa? —le pidió esta vez con un tono sosegado—. Bri, amor, no quiero que estemos peleándonos todo el tiempo. Yo te amo y soy tu pareja, debes contarme qué te ocurre. ¿Qué estoy haciendo mal?


    Su voz sonó tan dulce, tan convincente, que Brianna se conmovió; se recostó del marco de la puerta entre el balcón y la sala. Johana se acercó, extendió su mano derecha para acariciar el rostro de su mujer. El momento de tensión se convirtió en ternura. Ella cerró los ojos ante el contacto, fue cuando sintió cómo la otra mano de la abogada tomaba su cintura acercándola al firme cuerpo. Los gruesos labios se posaron con ternura en su frente; ella colocó las manos en el pecho de la pelirroja, luchaba contra su deseo de abrazarla y responder a las ansias de su cuerpo, que en segundos comenzaba a latir pidiendo calma. La intensa lucha interior ganó la batalla. Entonces detuvo todo acercamiento impidiendo que la mujer se pegara más a ella. Cuando levantó la cabeza, vio la mirada verde clavada en sus ojos. Enseguida Johana retrocedió, pegando la espalda al lado contrario de donde ella se encontraba.


    La abogada bajó la cabeza y Brianna vio cómo la mandíbula lucía en absoluta tensión.


    —Tu talla de ropa es mediano —le dijo.


    El rostro de la pelirroja mostró confusión ante el comentario. Frunció el entrecejo al escucharla.


    —Lo sé. Soy yo quien la viste y la compra.


    —No te diste cuenta de que el abrigo que encontré el otro día es talla extra pequeña. La mujer que lo viste debe ser bastante delgada —la abogada palideció; Brianna lo notó y sonrió al confirmar su sospecha—. Dices que me amas, sin embargo, traes a tus amantes a nuestra casa —de pronto levantó la mano y negó con la cabeza—. Me corrijo, a tu casa —recalcó—. Pero aquí vivo, Johana. Y vivo contigo y te he regalado más de lo que mereces. Es por eso que no merezco esto. No merezco que me humilles y luego me muestres como un trofeo.


    —Estás equivocada —alegó con la voz un tanto temblorosa.


    —No lo estoy. Y lo sabes y no lo vas a aceptar. Eres una abogada de prestigio. Eres… —se llevó las manos al rostro— ¡Dios! Eres tan sexy, tan sexual, tan inteligente. Pero, a pesar de todo eso… A pesar de que disfruto, como bien dijiste, como una loca estando contigo, puedo entender que solo de sexo no se vive, Johana.


    Las palabras golpeaban una y otra vez las emociones de la pelirroja. Por un lado, su orgullo, pues su coartada no fue creíble. Porque la inocente mujer con quien vivía la descubrió en un abrir y cerrar de ojos; y porque veía en los ojos de Brianna y notaba en su tono de voz, que estaba lastimada. Una cosa era disfrutar de varias pieles y volver a los brazos de quien le daba seguridad y otra, muy distinta, era lastimar a quien amaba.


    El silencio lo llenó todo. Era la primera vez en cinco años que la distinguida abogada Trejo no tenía nada qué decir. Brianna miró al suelo y se irguió con orgullo, acababa de ganar esta partida. Así que, sin más, desapareció de la vista de la mujer, quien esta vez no la retuvo y se dirigió al cuarto de huéspedes, igual que la noche anterior. Caminó decidida hasta el baño, se despojó de su ropa y abrió la llave del agua buscando la temperatura más fría que podía soportar. Le ardía la garganta por resistir los deseos de llorar, su rabia contenida. Esperaba, muy dentro de su ser, que Johana negara sus sospechas, pero lejos de eso, calló.


    Brianna se giró y se miró en el espejo y fue ahí, al ver sus ojos, al detallar su rostro, que rompió en llanto.


    Detrás de la puerta, una mujer también deshecha, oía sus sollozos.


    ***


    


    —¿Podemos hablar un momento?


    La ligera claridad del pasillo se coló a través de la puerta de la habitación de huéspedes cuando el hermoso rostro de la pelirroja apareció. Brianna se irguió hasta sentarse en la cama cubriéndose, a su vez, los ojos con la mano.


    —Disculpa —dijo Johana al darse cuenta de que la claridad le molestaba. Entonces cerró la puerta tras de ella y caminó hasta llegar al borde de la cama y se sentó. El leve aroma del jabón con el que se había bañado inundó con delicadeza el olfato de Brianna—. ¿Te duele la cabeza?


    Ella asintió; la pelirroja le tocó la frente con absoluta confianza y cariño. Luego bajó acariciándole los brazos desnudos hasta tomarle las manos.


    —Estaba pensando que… te quería sugerir que buscáramos ayuda —Brianna se sorprendió al escucharla—. Acepto que te está afectando algo. No creas que no entendí la sospecha del Neurólogo, que tus migrañas son a causa de la presión en la que vives y en cierto modo, tengo culpa de eso por mi estilo de vida.


    Brianna se sintió conmovida ante sus palabras, le devolvió el apretón a las cálidas manos de la pelirroja. Esta vez fue ella quien tomó la barbilla de su mujer y la hizo mirarla.


    —Johana —pronunció el nombre con una dulzura conmovedora—, me alegra mucho que desees buscar ayuda. Yo no… te había comentado antes, pero hoy estuve en mi segunda sesión Psicológica —la abogada se tensó—. Creo que puedo hablar con Raissa y ver si nos atiende a las dos —ella levantó la cabeza, sus ojos tenían una mirada indescifrable, a pesar de la oscuridad, Brianna pudo notarlo—, como pareja —le aclaró.


    —¿Raissa? —casi escupió el nombre.


    —Sí, la psicóloga.


    —¿Raissa Bellucci? ¿Le estás contando nuestras cosas a la esposa de Álvaro?


    Johana se puso de pie, se pasó la mano por la cabeza dándole la espalda. Brianna la vio caminando de un lado a otro por la habitación. No entendió el cambio de actitud.


    —Amor, tú misma me la presentaste. Me dijiste que era la mejor psicóloga del área.


    —Sí, pero no para que fuera tu confidente, esa era la última opción —ella volvió al borde de la cama—. Ella es la esposa de mi cliente, ¡¿en qué estabas pensando?! —y volvió a florecer el verdadero carácter de Johana Trejo, en el que su pareja no debía tener control de sus actos. No sin su consentimiento.


    Brianna borró de su sistema cualquier malestar físico en ese momento. Apartó la sábana que cubría su cuerpo y se paró frente a su mujer, enfrentándola.


    —No te voy pedir disculpas por buscar ayuda donde sé que la puedo encontrar. Raissa Bellucci es mi doctora, te guste o no. Le guste a tu cliente o no. O a quien sea. No sé a qué se debe tu cambio de actitud, así te repito lo que te dije hace un rato. Estoy cansada, creí que habías reflexionado, pero continúas con tu posición de líder de manada y yo no seré más un cachorrito.


    La mujer la miró con absoluto asombro. Brianna abrió la puerta pidiéndole en silencio que saliera de la habitación. Johana mordía sus labios a la vez que salía.


    —Ya lo veo —comentó sin dejar de mirarla.


    —Sí. Y ya a aprendí a no pedir disculpas por todo. Primera lección.


    

  


  
    Eres tú 20


    


    —Brianna, es importante que puedas expresar lo que sientes sin ningún tipo de obligación. Tampoco debes forzarte —recomendó la doctora al ver a su paciente inclinada, con la cabeza agachada mirando el suelo, con las manos apoyadas en la silla al costado de sus caderas.


    Las mujeres, una sentada, la otra de pie frente a ella, llevaban unos minutos en completo silencio. A diferencia del día anterior, la consulta se estaba haciendo pesada para la entrenadora. Su ser interior le pedía decir tanto y a la vez, creía que no debía exponer nada. Las palabras de su pareja, la noche anterior, se repetían una y otra vez, «… No, a la esposa de mi cliente». Su lealtad a la mujer con quien compartía su vida se llevaba por delante a su angustia.


    —No puedo ayudarte si no sé qué es lo que te pasa.


    La dulce y profunda voz de la doctora hizo que Brianna levantara la cabeza irguiéndose en la silla. Sus ojos se encontraron con un par de piernas cruzadas y desnudas hasta la rodilla. En cambio, Raissa lo que vio frente a sus ojos fue a una mujer temerosa e insegura.


    —Me dijiste que no eras esposa de Álvaro.


    La doctora frunció el entrecejo; el comentario la tomó por sorpresa. De hecho, no sabía a qué venían sus palabras. Separó las manos del tope del escritorio y las cruzó frente a su pecho.


    —No, no lo soy. Nos divorciamos hace algunos meses. Pero, ¿a qué viene eso? —cuestionó con evidente curiosidad.


    —Johana.


    —¿Sí?


    —Ella asegura que están casados. Anoche le dije que venía contigo y… bueno…


    —Quiso que creyeras que hay un conflicto de interés… —terminó la premisa ante la inseguridad de Brianna a hacerlo.


    Ella asintió.


    —Obviamente le vas a creer a tu pareja en lugar de a tu doctora.


    La crossfitera se mantuvo en silencio, pero sin apartar la mirada de la mujer de cabello color castaño, quería ver su reacción. La voz de Raissa se endureció debido a que ya se imaginaba que antes su paciente era libre de hablar con ella porque su pareja desconocía las consultas, estaba más que claro. Pero el hecho de que, lo que había logrado con Brianna, se perdiera por una duda, le molestaba mucho. Solo que no podía expresarlo y menos demostrarlo, debía cuidar su lenguaje corporal. Así que presionó un poco sus brazos con las manos y también asintió.


    La doctora rodeó el escritorio dándose tiempo para respirar. Una vez que tomó asiento frente a su paciente volvió a encontrarse con sus ojos. Las miradas se mantuvieron fijas una en la otra.


    —Brianna, escucha, no tengo por qué mentirte, ni a ti, ni a nadie. De hecho, no miento. Te comenté que no estaba con Álvaro porque es la verdad y de otro modo, no podría ni querría ser tu doctora. Conozco un poco a Johana, ella no estaría tranquila y yo tampoco.


    De repente la castaña se puso de pie llevándose las manos al rostro.


    —Doc… —se interrumpió—. Raissa, por favor, discúlpeme. Yo… me dejé arrastrar otra vez por Johana y… ¡Dios! —la doctora también se puso de pie, la vio caminar frente al escritorio cubriendo su rostro y se enterneció—. No debí dudar, te he hecho perder media hora con mi ingenuidad.


    Raissa se acercó a ella y le apartó las manos del rostro; estaba tan conmovida. Brianna mostraba más de una señal de estar en una relación tóxica y de cierto modo, abusiva. Ya tenía referencia por su ex y alguna situación personal. Y no porque Álvaro le contara sobre los secretos de la pareja, pues él no lo sabía. Pero sí le había hecho algún comentario sobre el tipo de persona que era la abogada que llevaba su caso de divorcio y la participación legal que tenía la letrada en la compañía de su ex esposo. Por eso, al encontrarse semanas atrás en aquella cena con la mujer que hoy estaba frente a ella, y ver la dinámica de ellas como pareja, solo confirmó lo que sospechaba. Johana Trejo era una persona manipuladora.


    Brianna se sentía tan avergonzada, y más cuando la mujer la hizo descubrirse el rostro. Ver la ternura con la que la miraba, la conmovió. Raissa fue más allá, agarró esas manos que antes cubrían su rostro, las bajó, pero no las soltó; al contrario, las apretó un poco.


    —Es normal que dudes, al fin y al cabo, no me conoces. En cambio, tienes una relación con Johana, le debes lealtad. Eso habla bien de ti.


    Brianna suspiró profundo. Volvió a sentarse en la silla frente al escritorio; la doctora hizo lo mismo en su asiento.


    —Lealtad. Dices que habla bien de mí, pero, ¿qué hay de ella?


    —¿Qué quieres decir? ¿Sientes que ella no te es leal?


    —Johana suele mentir, me engaña con una facilidad asombrosa y… yo… en lugar de darme mi puesto, caigo rendida a sus pies con solo tronar los dedos.


    La doctora apoyó los codos sobre la superficie del escritorio.


    —La amas. A veces amar nos hace débiles.


    —No creo que la ame, al menos no como antes —dijo con seguridad, levantando la mirada para encontrarse con la psicóloga. Esa aseveración y la forma pasmosa con la que lo dijo, sorprendió a la mujer.


    —¡A ver!, vamos por partes. ¿Estás segura de esas infidelidades?


    —Lo estoy —contestó con firmeza.


    —¿La has visto? ¿O… lo ha admitido?


    —Doctora, sabe que eso no es necesario para saber cuándo te engañan, pero ese no es el issue que me tiene aquí —un halo de coraje y molestia se notó en su voz.


    —Estoy totalmente de acuerdo. Solo intento ponerte en perspectiva. Te sientes molesta, dolida y en cierto modo, estás juzgando el comportamiento de tu pareja, a tal nivel, que aseguras que no la amas tanto como antes. ¿Qué te hace pensar que te engaña? Empecemos por ahí.


    Brianna relató cada una de las experiencias que había vivido con Johana desde el primer indicio de infidelidad, hasta el abrigo que encontró en el balcón de la casa. Raissa escuchaba atenta, estudiaba su comportamiento, sus gestos, sus asomos de lágrimas, el cambio constante de sus ademanes. Sí, esa mujer se sentía más que dolida, estaba enfurecida. Ahora debía averiguar la razón para que, a pesar de tanto, ella se quedara allí. Eran demasiados los pacientes que iban con ella con esa misma situación; se quedaban hundidos en una relación por temor a la soledad, la sociedad, por apego, costumbre. Por los hijos. ¿Qué de eso era lo que mantenía a una mujer hermosa, profesional, joven, sin hijos, en una relación más que tóxica?


    Poco a poco, y gracias a cada palabra que Brianna expresaba, pudo identificarlo.


    —¿Cómo es la intimidad entre ustedes?


    La castaña bajó la cabeza. Al levantarla, se secó la humedad en las mejillas.


    —Te voy a ahorrar el que me digas como profesional lo que ya sé. Después de cada discusión, acabamos en la cama.


    —¿Es como si al tener sexo todo se resolviera de un plumazo?


    Ella asintió.


    —Y luego no hablamos de lo que nos llevó a discutir —confesó. Ella giró la cabeza en un intento porque la otra no viera sus lágrimas asomarse—. Y no puedo salir de allí.


    —Brianna… —la llamó.


    Por vez indefinida, ella clavó su mirada en la doctora; se le notaba la fuerza que hacía por no desmoronarse, aunque los pucheros eran constantes. Raissa contuvo sus deseos de levantarse y abrazarla. No era prudente, debía permitir que soltara todo lo que llevaba dentro, si bien a ella se le hiciera difícil consolarla. Sin embargo, algo en su ser se removía al ver cómo luchaba por no llorar frente a ella.


    —¿Cómo te sientes después?


    —Me siento utilizada, manipulada, sucia.


    —¿Siempre es así? ¿Siempre discuten y luego tienen sexo?


    —La mayoría de las ocasiones. Y lo peor es que ya, cuando ella no me busca, lo hago yo.


    —Lo disfrutas y en seguida te arrepientes —ella asintió—. Mira, no creas que ese comportamiento sea exclusivo de tu relación. No es que lo minimice… es que, aunque no lo creas, trato a muchos pacientes con la misma situación. Y entiendo cómo te sientes. Tu autoestima está lacerada, Brianna. Y debemos trabajar con eso.


    Dos toques en la puerta les avisaron que el tiempo de la consulta había finalizado. Raissa se levantó de la silla y fue hasta la puerta, salió solo unos segundos y volvió; esta vez se recostó del escritorio frente a su paciente. Brianna vio cómo la doctora unía sus manos y las llevaba frente a su boca, como evaluando qué decir. De repente sonrió, y ese gesto hizo que una luz desconocida se apostara frente ella; experimentó una conexión inexplicable con esa mujer casi desconocida para ella. Fue como si la respuesta a todas sus dudas estuviese frente a sí.


    La doctora Raissa Bellucci le ofrecía caminar a su lado para buscar respuestas; la ayudaría a salir de su enredo emocional y ella, en definitiva, se dejaría guiar.
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    «Nos vemos la semana próxima». Con esas palabras revoloteando en la cabeza, Brianna Zavala subía a su moto Harley Davison Iron 883. De imaginar que unas terapias o consultas con una psicóloga la ayudarían a ver con claridad el panorama frente a sí, lo hubiese intentado antes. ¡Claro! El efecto positivo que veía en su estado anímico se lo debía en gran parte a la doctora que había escogido, o más bien, que el destino le puso en el camino.


    Mientras el aire golpeaba su rostro ella sonreía. Raissa Bellucci era de las mejores; si no la mejor psicóloga que imaginaba existiera. Con su tono de voz pausado, su dulzura y dedicación, había logrado que alguien como ella, que no confiaba en nadie, pudiera soltar un poco la carga emocional que llevaba a cuestas.


    Mientras pensaba en ello, aceleraba la moto con el único deseo de encontrarse con Gisselle, agradecerle que hubiese tomado la iniciativa de concertar esa cita y casi obligarla a asistir a la consulta. Las calles se hacían interminables ante sus ojos. De repente, tuvo el impulso de detenerse en la orilla de la autopista, exactamente en medio del puente, sobre la desembocadura de un extenso lago que cruzaba la ciudad. Y lo hizo, se detuvo; apagó el potente motor, al quitarse el casco protector, su cabello cayó como cascada por la espalda. Se acomodó las gafas de sol y se recostó de la moto para admirar el paisaje ante sus ojos.


    Pensó en Johana, en el tiempo que fue bueno entre ellas; cuando la mujer la protegía, la cuidaba y le enseñaba el arte de amar. Le enseñó a hacerse adicta a su piel, a su olor. Ahora se preguntaba si eso era lo que ella deseaba para su vida; con mucha pena admitió que no. Que no se sentía completa, que ese vacío después de una sesión de sexo no era placentero. No era ni parecido a lo que ella esperaba de una relación. Y decidió que era el momento de dar los pasos por sí misma. Ya había logrado expresar en voz alta su sentir ante Raissa Bellucci, ahora era tiempo de hacerlo con Johana Trejo.


    Brianna suspiró profundo, aspiró el aire puro que llegaba desde el lago. Una especie de temor a lo desconocido, a la reacción de su pareja la invadió; pero era un paso que debía dar, por su bien, por su estabilidad y sobre todo, por su autoestima. Ya se había cansado de ser un objeto para la abogada, un trofeo que mostrar; para exhibirla en las ocasiones en que ella, Johana, necesitaba mostrar estabilidad, o la presencia de una pareja que la hiciera sentir orgullosa ante sus socios, sus amigos y clientes. Negó una y otra vez con la cabeza. «No. No quiero ser eso, soy mucho más. Aunque me duela alejarme de ella, debo hacerlo. Lo haré»


    Y así, con esas palabras repitiéndose en su mente, llegó hasta su Box. Ya su amiga estaba ahí, la recibió en compañía de Poggie. 


    —¡Hola, bebé! ¿Cómo está el precioso de mami? —ella se agachó a acariciar a la bolita peluda que corrió hacia sus pies; usó una voz aniñada para saludar a su mascota que movía la colita igual que las aspas de un helicóptero.


    —Sí, estoy bien —contestó su amiga con sarcasmo al sentirse ignorada—. Dormí bien, mientras tu bebé no cesaba de pedir que lo subiera a la cama.


    Brianna levantó la cabeza al escuchar a Gisselle y sonrió al encontrarse con esos enormes ojos verdes que hipnotizaban, sus largos rizos sobre los hombros la hacían una morenaza hermosa. Se irguió hasta quedar frente a ella. La agarró por los hombros y la apretó contra su pecho.


    —Ayyy, te adorooooo. Te adoro —no cesaba de besarle la cabeza.


    —Ahhh. ¡Te acordaste que estaba aquí!


    —Me lo hiciste acordar.


    —Tonta. ¿Cómo estás? —le preguntó y se separó de su amiga sin soltarle las manos—. ¿Qué tal la cabeza?


    —Estoy mejor. Quiero que hablemos.


    Brianna guio a su amiga y cerró con llave la puerta de su negocio; a fin de cuentas, no abriría al público hasta una hora después y ella requería privacidad. La morena frunció el entrecejo por el misterio. Ella se dirigió hacia su oficina en silencio. Poggie las siguió.


    —¿Quieres un té? —ofreció, aunque sabía que su amiga odiaba esa bebida.


    —No. Ya desayuné y sabes que eso da piojos. Además, prefiero café.


    —Yo también lo prefiero, ¿me acompañas?


    —Por supuesto, lo preparo, así comienzas a hablar. Me tienes de los pelos.


    Brianna se recostó de la pared, al lado de la mesita donde se localizaba el área de café. Gisselle la miró extrañada y nerviosa a la vez, pero continuaba preparando la bebida.


    —¡Si me vas a despedir, hazlo ya! Antes de que te prepare café, no pueda envenenarte y luego me arrepienta.


    Ella sonrió un poco, sin embargo, rápido se puso seria.


    —Necesito me des hospedaje unos días en tu casa.


    Gisselle alzó las cejas y detuvo lo que estaba haciendo.


    —¿Y eso? ¿Discutiste con la honorable?


    —Voy a separarme —confesó de golpe y raso.


    La morena se detuvo frente a la cafetera, apoyó las manos a los costados del tope. Analizó solo por unos segundos las palabras que acababa de escuchar. Se quedó en silencio. Era algo que ella deseaba desde que las mujeres se conocieron; Brianna era mucha mujer, según ella, para la arrogante Johana. Sin darse cuenta, negó con la cabeza, reanudó su tarea y encendió la cafetera. Casi de inmediato comenzó a oírse las burbujas de agua caliente borbotear; de hecho, era lo único que se oía en la oficina.


    —¿No vas a decir nada? —esperaba una reacción de su amiga, pero esta se mantenía en silencio, cosa muy rara en ella. A Gisselle nunca le gustó su pareja, ella esperaba que saltara de alegría al escuchar la noticia. En ese instante la morena buscó las tazas en la parte alta de la encimera—. ¿Gi?


    Su amiga continuaba sin mirarla, sirvió el oscuro líquido en las tazas y entonces, se giró hacia ella y le tendió la bebida.


    —¿Qué te hizo esta vez? —le preguntó con un tono duro.


    Los ojos de ambas se cruzaron; Brianna no respondió de inmediato, se recostó de la encimera de frente a Gisselle. Se llevó la taza a los labios, luego de beber café, habló.


    —Nada que no haya hecho antes, pero… en cierto modo, tienes mucha participación en la decisión que tomé, amiga.


    La morena reaccionó extrañada.


    —¿Yo? —negó con la cabeza sacando un poco el labio inferior—. No lo creo. Llevo años tratando que te des tu lugar, sanando tus heridas cada vez que esa… —levantó el puño y se lo acercó a la boca, mordiéndose los nudillos para callar lo que quería decir— ¡mujer!... te hace daño. ¿Y ahora me dices que tengo participación? No entiendo cómo.


    Brianna bajó la cabeza durante unos segundos para mirar el suelo, se mordió el labio recordando cada uno de los momentos en que su amiga la consoló y aconsejó. Sintiendo vergüenza por esos instantes, volvió a mirarla.


    —Lo siento. Siempre supe que tenías razón, pero… intentaba salvar mi relación.


    —Al precio de tu estabilidad —Brianna se mordió los labios una vez más y asintió—. ¿Y ahora? ¿Qué pasó ahora?


    —Acabo de hablar con Raissa.


    Gisselle frunció el entrecejo, buscando el nombre.


    —¿La doctora? —su amiga asintió—. ¿Qué te dijo? ¿Ella te dijo que lo hicieras? —la cuestionó con desconfianza.


    —No, ella no dijo nada. Solo permitió que yo hablara, que me escuchara… y lo hice. Me escuché.


    Gisselle dejó la taza sobre la encimera y al ver cómo el rostro de su amiga se compungía, se acercó a abrazarla. Brianna rompió a llorar y entonces los largos brazos de la morena acunaron su cuerpo. La recepcionista cerró los ojos, sintió cómo su corazón se convertía en una pasa. El amor de hermana que le tenía era inmenso y puro. Ahora sospechaba que no sería nada fácil ese proceso y así se lo dejó saber.


    —No será fácil —se separó de ella para mirarla de frente y le acomodó los mechones de cabello por detrás de las orejas. Con el pulgar secaba las lágrimas que rodaban por las mejillas de su amiga—. Admito que creo que es la decisión más acertada que has tomado desde que te uniste a Johana, pero sabes que, por lo menos por un tiempo, ella no se dará por vencida. No aceptará tu decisión.


    —Lo sé —su voz fue un susurro ahogado.


    —Intentará destruirte.


    —También lo sé. Me odiará de la misma manera que me ama.


    Brianna lo dijo, pero no sabía hasta qué punto podía llegar una mujer dolida y humillada.


    No tenía una idea.


    ***


    


    El camino se le hizo corto. En realidad, Brianna condujo la moto como en automático; ni siquiera oía el rugir del potente motor. Su mente y todo su ser solo ansiaban llegar a la casa de Johana, seguir con el impulso que tomó una vez que salió de la consulta algunas horas antes. Necesitaba hacerlo sin que ella se diera cuenta, de otro modo, podía entrar en pánico, o la abogada intentaría convencerla.


    Gisselle le dio llave de su apartamento.


    —Ve, recoge ropa y llévala directo al apartamento. No regreses aquí, yo me encargo —le dijo.


    Y era que su amiga temía la reacción de la abogada al darse cuenta de que ella se había marchado. Pero Brianna deseaba hacer las cosas correctamente. Antes de irse hablaría con Johana, le explicaría, le haría entender. Temía a lo desconocido, y lo desconocido para ella era estar sin la pelirroja; era lanzarse al vacío y esperar que algo le impidiera darse un golpe o que alguien la rescatara.


    A medida que se acercaba a la calle donde se encontraba la casa, su seguridad iba mermando. Ya frente a la propiedad, se detuvo unos minutos a mirar la estructura; observó cada detalle. La casa era hermosa y su jardín robaba las miradas de los transeúntes al pasar por la calle. Se quitó el casco y estacionó la moto en la cochera. Con manos temblorosas abrió la puerta; una vez adentro, decidió que el miedo debía ocultarlo. Tenía que comenzar a vivir y solo lo haría fuera de esas cuatro paredes.
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    Johana estacionó su auto fuera del enorme garaje, pensaba volver a salir y esperaba que Brianna no estuviera en la casa. No deseaba de ningún modo dar explicaciones, nunca las daba, pero esta vez las cosas con su pareja andaban algo revueltas gracias al «olvido» de Alondra, su amante de turno. Era esa la razón para reunirse esta noche con su colega y amante, le pediría espacio, un tiempo mientras las aguas se calmaban.


    La relación no era nueva; Alondra y ella llevaban varios meses de amoríos. La mujer ya daba indicios de querer más y, aunque Johana fue clara desde un principio, ella no se conformaba. Por eso dejó el abrigo «extraviado» la tarde en que la acompañó a su casa por unos papeles. Esa tarde aprovechó un descuido de la abogada y puso el abrigo sobre un sillón en el balcón. Su hazaña le dio resultados positivos, pues dos días después, Trejo, histérica, la llamaba a su oficina para pedirle cuentas. Obviamente se hizo la inocente y aceptó que llevaba algunos días buscando la prenda con que Johana la enfrentó.


    La amante se sintió feliz al saber que la insípida pareja de su adorada lo había encontrado. Con lo que no contaba Alondra, una mujer menuda, pero en exceso sexy, era que, para Johana, Brianna estaba por encima de todo y si confirmaba su desliz, era posible que no le diera otra oportunidad y eso la abogada no lo toleraría. Así se lo hizo saber y ello causó que entre ellas se diera una discusión sin sentido que las mantenía alejadas. Por eso esa tarde Alondra citó a su amante a su apartamento con la intención de hablar sobre su «clandestina relación».


    El corazón de la pelirroja se saltó un latido; al apagar el motor del auto se percató que la puerta del garaje estaba abierta. No le extrañó ver el auto de Brianna estacionado en el garaje, a fin de cuentas, ella salió en la mañana en la moto; lo que le llamó la atención fue que el auto tenía la cajuela abierta. Frunció el entrecejo, abrió la puerta y bajó del auto como en cámara lenta. Sus ojos no se apartaban de la maleta de color rojo que sobresalía de la cajuela. Cada paso la acercaba más al garaje y su sorpresa fue mayor al verla halando otra maleta con dirección a ella.


    En ese instante todo se hizo negro. Brianna no la esperaba tan temprano, se quedó paralizada sin apartar su mirada de los verdes ojos de la mujer en cuyo rostro se reflejaba una mezcla de emociones. Ella podía ver sorpresa, un poco de desconcierto y un tanto de ira.


    Johana tragó en seco y dio dos pasos más hasta acercársele.


    —¿Qué haces? —la cuestionó señalando la maleta en la cajuela.


    El corazón de Brianna latía fuerte y rápido. Todo a su alrededor parecía paralizado. Solo podía ver el fuego y la ira en los ojos verdes de la abogada.


    —Johana, debemos hablar —le dijo y se molestó consigo misma cuando captó el temor en su propia voz.


    —Te pregunté… qué haces —insistió esta vez hablando con los dientes apretados—. ¿A dónde vas?


    Su mujer tragó saliva, pero mantuvo el temple, aunque por dentro temblaba.


    —Estaré unos días con Gi —respondió de golpe, casi sin respirar. Sin saber qué otra cosa hacer, se recostó del auto.


    Para Johana, su peor pesadilla se hacía realidad. Brianna, la mujer que amaba, la abandonaba. Se llevó las manos a la frente y apartó los rizos que caían sobre su rostro. Ella se tapó la boca sin dejar de mirarla. Una especie de punzada en el pecho se hizo sentir.


    Brianna permanecía frente a ella, viendo cómo el pecho de la pelirroja subía y bajaba con cada bocanada de aire que expulsaba.


    —Es necesario, Jo.


    La abogada estrechó los ojos y apretó más los dientes. La rabia ardía en su interior mientras pensaba en la razón que condujo a la castaña a dar ese paso que le causaba tanto dolor. De pronto la luz se abrió camino en su mente.


    —Te lavó el cerebro —dijo con convicción. Esta vez fueron las cejas de Brianna las que se alzaron ante sus palabras—. Esa maldita mujer nunca me vio con buenos ojos. ¡En la primera oportunidad te lavó el cerebro! —repitió con rabia.


    —Te equivocas. Acabo de pedirle que me deje quedar en su casa, es una decisión que tomé sola. Gisselle solo me dará hospedaje. La verdad es que no lo hablé con nadie antes. Nosotras…


    —No hablo de Gisselle —la interrumpió acercándose. Brianna retrocedió—. Tu amiguita —dijo entre dientes— me importa un bledo. Hablo de la frígida de Raissa.


    La castaña pestañó varias veces, trataba de darse tiempo para comprender el razonamiento de su pareja.


    —¿Qué? ¿Raissa?


    —¡Sí! Raissa Bellucci. ¿Qué te dijo?, ¿que no te merecía? ¿No te dijo que como ella no es feliz, tampoco quiere que tú o yo, o su propio esposo, lo sea?


    Brianna frunció más el entrecejo, no entendía nada.


    —Johana, cálmate y escúchame —le pidió y le puso las manos en el pecho a la abogada intentando calmarla.


    Todo estaba ocurriendo en el garaje y eso no era lo que ella quería. Su plan era esperarla en la sala, hablar con tranquilidad, hacerla entender y marcharse sin que la otra viera su equipaje, pero las cosas salieron diferentes.


    —¿Qué demonios quieres que escuche? —masculló y le apartó las manos que intentaban tocarla y se dirigió hacia la casa sin dejar de hablar cada vez más alto—. Vas a una consulta con la psicóloga que más me detesta en el mundo, le cuentas nuestros problemas —se señaló—… problemas que debemos arreglar juntas, entonces de pronto «decides» —dibujó comillas en el aire— que necesitas tomarte un tiempo.


    La crossfitera no entendía nada, no sabía a qué venía esa descarga. Se detuvo en medio de la sala solo mirando los movimientos, las gesticulaciones de la mujer que aún quería. Johana estaba tratando de desviar la atención del problema real. Y el problema real era ella misma.


    Brianna se deshizo de su temor inicial a tener un encuentro violento; una especie de fuerza la arropó. Cruzó los brazos sobre su pecho sin apartar la mirada. Fue ante su silencio que Johana reaccionó; se volteó para encontrarse con una mujer inalterable frente a ella.


    —No sé qué pasó entre la doctora Bellucci y tú. Y para serte sincera, no me interesa. Nuestros problemas, Jo, empezaron mucho antes de comenzar esas terapias. Si ella es o fue tu amante, me decepcionó porque confié en ella. Pero te puedo aseverar que como profesional, ella no falló. Nunca me habló mal de ti, como tampoco me dijo que lo ideal era que me separara de ti.


    —¿Piensas que te creo? Tú nunca me abandonarías por decisión propia. No tienes las agallas. Si te encuentras ahora frente a mí haciéndote la valiente, es porque alguien te dijo que lo hicieras. Y ese alguien, estoy segura, fue Bellucci.


    El golpe fue bajo y a la vez doloroso. Brianna bajó la cabeza y se mordió los labios intentando que el dolor que se provocaba cubriera de alguna forma la punzada en su pecho. Estaba separándose de la mujer que creyó que sería su pareja de por vida y ella, en lugar de intentar convencerla de que se quedara a su lado, la lastimaba. Pero, aunque dolía aceptar lo que Johana acababa de decir, era una verdad que no admitía duda. Ella siempre fue la sombra, abandonó casi todo su entorno por permanecer al lado de alguien que no la valoraba. Sin embargo, ya era suficiente, sea como fuere la situación, cambió y quien decidió su destino fue ella. Nadie más. De eso estaba segura, pero no deseaba tratar de convencer a la mujer que ahora la miraba arrepentida.


    Brianna se sentó, apoyó los codos en las rodillas y su barbilla en las manos entrelazadas. Johana continuaba caminando de lado a lado frente a ella. El silencio fue interrumpido por la voz de la crossfitera.


    —Cuando te conocí vi en ti a una persona, además de atractiva, muy inteligente —dijo. La pelirroja tomó asiento frente a ella—. Cuando te fijaste en mí, me sentía delirar de emoción. Tú me hiciste sentir la mujer más deseada del mundo. Cada vez que me besas o me tocas, caigo rendida, Johana. No hay duda de eso y lo sabes. Y como lo sabes, lo utilizas a tu favor, sin imaginar que ahora, hoy, eso es lo que se nos ha puesto en contra. Yo… fui a terapia no para que me dijeran lo que tenía que hacer. Yo busqué ayuda porque me siento una miserable.


    La boca de la abogada se abrió y sus ojos llenos de rabia, se inundaron ahora de dolor.


    —Bri, no digas eso... —susurró y se levantó. Se acercó y arrodilló frente a ella; tomó sus manos besándolas.


    Brianna gesticuló pidiéndole que la dejara terminar.


    —La psicóloga no me pidió que te dejara. Yo, al hablar, al sacar todos mis temores y angustias, me di cuenta de que era lo correcto. Y lo correcto es valorarme. Y lo correcto es que nos demos espacio.


    Johana se puso de pie, de nuevo su rostro cambió de color; otra vez sus cejas se alzaron y una vez más suspiró. Levantó las manos mostrándose resignada.


    —Bien, eso es lo que quieres. Ya veo que algún interés tienes en separarte de mí. Ojalá cuando te des cuenta de lo que pierdes, ya no sea tarde.


    La castaña se levantó, en cierto modo, decepcionada. Johana la dejaba ir sin luchar.


    Eso era lo que Brianna Zavala creía.
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    Dos tardes después…


    


    Brianna escribía en una gigantesca pizarra los WODs de ese día.


    Mary AMRAP/Chelsea ENOM; *Nombres femeninos de los circuitos de CrossFit, los nombres masculinos serán de más potencia y exigencia física.


    A su espalda escuchaba algunas quejas de los chicos que ya, al llevar tiempo de entrenamiento, preferían algo más fogoso.


    —Brianna, creo que estamos listos para Bárbara —le dijo uno de ellos.


    —Cierto. Mary es para principiantes.


    Ella sonrió de medio lado y se giró para quedar frente a ellos. Tres jóvenes, entre veinte y veinticinco años, la miraban con picardía.


    —Deben considerar a los compañeros que aún no están acostumbrados al ritmo de Bárbara, pero… si lo desean, puedo asignarle un entrenamiento más acorde al ritmo que ustedes llevan.


    —Creo que lo prefiero. Para mí, Mary es un mero calentamiento.


    Ella alzó una ceja por la presunción del chico.


    —Bien, ¿quién va con José? —cuestionó y miró a su alrededor. Se encontró con la dulce mirada de Raissa que acaba de llegar. Ella le guiñó un ojo saludándola.


    —Yo puedo —la compañera del joven moreno alzó la mano.


    —Perfecto Mireya.


    En ese instante Brianna dibujó una raya en la pizarra dividiendo con ella los WODs para el día. Arriba, como título escribió, LOS DUROS. Los tres jóvenes rieron; pero la risa les duro poco cuando leyeron lo que su entrenadora escribió.


    Tommy V:


    21 Thruster (repeticiones; levantando peso en lo alto combinándolo con sentadillas).


    12 soga (subir la cuerda) Cuatro metros.


    15 Thruster.


    9 cuerda climb.


    9 Thruster.


    6 soga climb.


    


    Annie:


    Doble salto.


    Sit ups.


    50 - 40 - 30 - 20 - 10 (repeticiones)


    


    Una vez que soltó el marcador, Brianna se limpió las manos, se giró hasta encontrarse con que los chicos tenían la boca abierta. Sus inmensos deseos de reír le causaban dolor en la garganta, ella caminó sin ponerle atención hasta acercarse a Raissa, que la miraba asombrada. De repente la entrenadora se volvió hacia los chicos.


    —Si desean pueden ejecutar los Thruster con pesas, discos o mancuernas, me es irrelevante. ¡Adelante con el calentamiento! —ordenó y continuó su camino hasta la llegar frente a la doctora.


    La sonrisa no se le borraba del rostro mientras escuchaba a los jóvenes repartirse la culpa por quejarse del entrenamiento original.


    —Hola doctora. Para ti solo Mary, ¿de acuerdo?


    —Sabes que no entiendo nada de lo que acaba de pasar. Todavía no soy diestra con el vocabulario que utilizas. ¿Qué es lo que hiciste? Por la cara de esos chicos, creo que van a infartar.


    Brianna rio con picardía.


    —Sí. Llevan algún tiempo aquí, no me gustó que no consideraran a los demás. El Mary es el entrenamiento con el que comienzo. A esta hora casi todos los que vienen están comenzando, si desean algo agresivo, deben venir más tarde.


    —Entiendo.


    —¿Tienes un minuto?


    Ambas caminaron, una al lado de la otra, hasta llegar a una esquina. Brianna se acercó a un largo banco donde estaba su bulto, abrió el cierre y sacó unos guantes; a la vez, Raissa dejó el suyo al lado, se sentó en el banco e hizo lo mismo. La entrenadora se paró en frente de ella.


    —Me fui de la casa —soltó a quemarropa. Raissa alzó la cabeza, vio a una mujer bastante tranquila y eso le gustó—. Sé que hasta el lunes no tengo consulta, pero quería decírtelo.


    —Tranquila, no me pesa. Eres mi paciente y no solo en la oficina —ella sonrió—. ¿Cómo te sientes?


    Brianna se sentó a su lado mientras cerraba el velcro de sus guantes. Comenzó a mover el cuello como para soltar tensión.


    —He estado ocupada, no he tenido oportunidad de hablarlo. Gisselle… me dio hospedaje. Ha sido siempre mi mayor apoyo. No cuestiona, ella está.


    Raissa tocó el muslo de la crossfitera, que esta vez vestía un ancho short de microfibra; por debajo se podía ver la ajustada lycra que utilizaba como protección.


    —Pero, ¿te sientes tranquila?


    Ella se tomó unos segundos para analizarlo.


    —Creo que no. Fíjate si no, que acabo de meterme en camisas de once balas asignándole entrenamiento intenso a los chicos, todo con el doble propósito de agotarme físicamente.


    Raissa notó el tono disfrazado de indiferencia que utilizó la mujer. Lo vio en sus gestos, en las muecas de sus labios al hablar. Su tranquilidad era toda apariencia.


    —Bueno, dices que lo pidieron.


    —Sí. Pero, ¿quién crees que va a dar las indicaciones?


    Ella hizo gesto con la cabeza; justo en ese instante los tres jóvenes acompañados de dos más, se acercaron a Brianna. Alzó las cejas con algo de pesar. Los entrenamientos asignados eran muy pesados. El circuito duraba una hora; se divide en calentamiento, técnica, WOD y estiramiento.


    —Estamos listos —anunciaron.


    Raissa solo rio al verla ponerse de pie; los jóvenes la siguieron sin dejar de comentar y echarse las culpas entre ellos. Pero después de algunos pasos, Brianna regresó hacia ella, que no la vio llegar por tener la cabeza inclinada.


    —¿Podemos ir a tomar algo? —Raissa alzó la cara encontrándose con la entrenadora—. Claro, si no viola ningún canon de ética profesional —aclaró. La doctora solo asintió—. Bueno, nos vemos luego —dio dos pasos más, giró sobre sus pies y volvió hacia ella—. Diez minutos de calentamiento. ¡Vamos!, levanta el trasero.


    La psicóloga la vio darle la espalda y marcharse; ella negó con la cabeza mientras una sonrisa cruzaba su rostro.


    ***


    


    Después de unas dos horas, las mujeres se vieron en el área de recibidor. Quedaron en encontrarse en una hora en un café cerca del Box. Brianna y Gisselle despedían a los últimos asociados; Raissa, por su parte, terminaba una llamada telefónica dentro de su auto. Fue cuando vio un Infiniti de color rojo aparcarse a un lado, entre el suyo. Ella hizo lo posible por permanecer a bajo perfil al percatarse de quién conducía el auto. Pegó la cabeza del respaldo de su asiento, algo le impedía moverse, encender su auto y marcharse. No, ella iba a esperar.


    El rostro de Brianna palideció al salir del Box y toparse con Johana de pie recostada del capó de su auto. La abogada se mostraba seductora y hermosa enfundada en un conjunto de traje de pantalón blanco, ajustado a sus caderas; la chaqueta abierta que dejaba al descubierto una delicada blusa de corte V, invitaba a mirar el comienzo de su firme pecho. Para rematar, cruzó las largas piernas apoyándose en los tacones del mismo color que el pantalón. Era en realidad una mujer hermosa, sexy y manipuladora.


    Johana sonreía según veía cómo ella palidecía; su arrogancia le hacía creer que su asombro era de emoción. Nada más lejos de la verdad. Brianna tragó en seco; detrás de ella, Gisselle se mostraba sorprendida por la presencia de pelirroja.


    —Te espero en el apartamento —le susurró.


    La morena se dirigió a su auto sin apartar los ojos de Johana; era una lucha de miradas. Pero la abogada siempre deseaba ganar, por lo que sonrió con burla de medio lado. Gisselle suspiró, no la soportaba y no podía disimularlo. Raissa sí lo notó, al verla pasar justo a su derecha. Ambas se miraron e hicieron un gesto de preocupación.


    —Hola amor.


    La abogada se separó del auto extendiendo las manos para tomar las de Brianna.


    —Johana, ¿qué haces aquí?


    —Te invito a cenar. Quiero, necesito, que aclaremos todo, mi amor —ella la soltó y vio cómo la mujer apretó los puños, por lo que entendió, fue un desprecio.


    —No puedo. De hecho, hoy tengo un compromiso.


    Johana frunció el entrecejo, pero no dijo nada. Debía mantener el control si deseaba lograr su cometido.


    —Está bien, después de ese compromiso. Sea a la hora que sea, ¿podemos hablar?


    Brianna tomó aire con disimulo.


    —Jo, no tenemos nada de qué hablar. Te pedí espacio, el hecho que estés aquí, frente a mi lugar de trabajo no me ayuda.


    —Mi amor, llevamos dos días separadas —le dijo y la tomó por los hombros.


    Raissa, en su auto, se puso alerta.


    —Hemos estado separadas por más tiempo antes. En cada supuesta conferencia, capacitación o lo que sea que se te haya presentado. Por cierto, en otra ciudad y sin que yo pudiera acompañarte.


    —Es parte de mi trabajo, lo sabes —explicó con evidente cansancio.


    —¿Entonces? ¿Por qué estás quejándote por dos días?


    —Porque quiero que vuelvas, que regreses a nuestra casa.


    La castaña rio.


    —¿Nuestra? ¿En serio es nuestra?


    —¡Brianna! —la forma en que pronunció su nombre fue una súplica.


    —Brianna nada. Ya me cansé de tus mentiras. Te lo he dicho más de una vez.


    —Eres mi mujer. Re - gre - sa - a - ca - sa —marcó cada silaba, haciéndole entender que ya perdía el control.


    —No soy nada. ¡Déjame en paz! —con cada palabra, Brianna subió el tono de su voz. Se veía segura, fuerte y estaba descontrolado a la mujer frente a sí—. Por favor, sigue con tu vida desatada. Yo necesito estabilizar la mía. ¿Y sabes qué? Antes me lamenté por tu empeño en recalcarme que todo era tuyo. En otras palabras, que yo era una recogida…


    —Nunca dije eso.


    —No, es cierto. No lo expresaste con palabras, pero me lo hiciste sentir —la única forma de conservar la compostura era apretando entre sus ojos.


    Johana por fin se quedó quieta viendo cómo Brianna evitaba el llanto. Por un instante, solo uno, la contempló y se odió por verla así. Nunca imaginó el daño que le provocaba con su comportamiento. Sin embargo, más daño le hacía ella al abandonarla después de tanto.


    La abogada se movió hasta recostarse del capó de su auto; debía respirar. Tenía que mantenerse objetiva; al igual que si estuviera en un tribunal, este caso lo ganaría ella, pero tenía que ser astuta. Toda idea y preparación para su defensa fue olvidada por un movimiento que llamó su atención. Un movimiento que la hizo llevarse las manos a la cabeza y enredar su cabello entre los dedos. Giró sobre sus pies y aspiró una gran bocanada de aire. Con arrogancia se arregló la chaqueta y caminó hacia su pareja, la tomó por el codo y le pegó los labios a la oreja.


    —No vas a salirte con la tuya. Ni tú, ni ella —gruñó entre dientes.


    Brianna frunció las cejas y la miró a los ojos sin entender el porqué de sus palabras. Despertó de su ensoñación cuando el dolor por la presión en el brazo la hizo intentar sin éxito deshacerse de la mano que la lastimaba. Al levantar la mirada, sintió temor. Los ojos de Johana reflejaban un volcán en erupción.


    —¡¿Está claro?! —gruñó de nuevo y esta vez la sacudió un poco.


    —¿De qué hablas? ¿De quién hablas?


    Johana soltó el brazo que apresaba con violencia, giró sobre sus pies, abrió la puerta del conductor sin dejar de mirar a la mujer de cabellos castaños rojizos que se encontraba dentro del Audi perlado aparcado en el puesto a su izquierda. Segundos después la abogada desapareció dentro de su auto dejando tras de sí, confusión y mucho temor.


    Los chirridos de las gomas fue el aviso de que la tranquilidad que tanto anhelaba Brianna, no se le iba a conceder tan rápido como creyó.


    

  


  
    Eres tú 24


    


    —¿Estás bien?


    La crossfitera se sobresaltó cuando una delicada mano se posó en su hombro. Raissa vio su mirada perdida, la palidez en sus mejillas.


    —Brianna —la llamó—, ¿estás bien?


    Al cabo de algunos segundos, por fin ella reaccionó solo asintiendo a la pregunta. Era como si hubiese entrado en un trance momentáneo y acabara de despertar; fijó los ojos en la mujer frente a ella como si por fin se percatara de su presencia, aun así, no dijo nada.


    Raissa se conmovió, entendía a la perfección que se encontraba en una especie de shock. Acarició su mejilla con los dedos y luego siguió hasta posarlos en su nuca, presionó un poco para hacerse sentir.


    —¡Brianna! —volvió a llamarla.


    Fue cuando ella pestañeó y la miró. Fue entonces que se lanzó a sus brazos. Raissa la recibió; acarició su espalda de arriba abajo con presión. Los gemidos de la castaña se hacían oír, y ella la apretaba más a su cuerpo.


    —Tranquila… Ya —le susurraba al oído palabras de consuelo que surtían efecto.


    Brianna se separó solo un poco, se limpió las mejillas, la nariz y bajó la cabeza apenada.


    —Discúlpame.


    —Tranquila. Puedo ser tu amiga si lo necesitas y en este momento, creo que seré de utilidad para ti.


    La castaña levantó la cabeza encontrándose con la sonrisa limpia, amplia, sincera, de Raissa.


    —Lamento todo esto —murmuró.


    La doctora frunció el entrecejo y acentuó su sonrisa.


    —¿Qué lamentas? ¿Llorar? ¿Sentirte vulnerable? ¿Eso lamentas? —alzaba las cejas acompañado los cuestionamientos con el gesto.


    —Que hayas visto esa escena —respondió con un susurro.


    —No hay nada que lamentar. No pasó nada que no haya visto antes o que, en lo personal, no experimentara —ella le sonrió—. Ven, te llevaré a casa de tu amiga —le hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera hasta el carro.


    Brianna obedeció, abrió la puerta del pasajero. Ambas entraron al auto a la vez y se pusieron los cinturones de seguridad; la conductora encendió el motor y salieron del estacionamiento hacia la carretera principal. El silencio fue interrumpido por la castaña.


    —No. No me lleves a casa de Gi.


    —¿A dónde quieres ir?


    —Sigamos con nuestro plan.


    Ante la respuesta, la doctora desvió la mirada hacia la mujer a su lado, mientras ella la mantenía fija en el frente.


    —¿Segura? No pasa nada, no creo que estés en condiciones de ir a un bar.


    —Johana no controlará mi vida —dijo con firmeza—. Mi plan era que fuéramos por un trago, el plan continúa —Raissa volvió la vista a la carretera, y entonces ella la miró—. A menos que te hayas arrepentido.


    —No. No me he arrepentido. Sigamos con nuestro plan, pero con una condición. No mencionaremos a Johana, ¿de acuerdo? —le pidió. Por un instante Brianna no supo qué decir; por costumbre, ante una crisis, las amigas hablaban del tema, eso era lo que ella pretendía cuando la invitó a salir. Se quedó algo confusa y no emitió palabras. Raissa, al darse cuenta, posó la mano sobre su muslo llamando su atención—. No quiero que las terapias pasen a un aspecto personal, necesito que mantengamos la línea que divide lo personal de lo profesional —le explicó—. Además, en este momento requieres distraerte. No sé lo que hablaron, no sé qué te dijo, pero ella me vio. No soy alguien agradable a sus ojos y no dudo que te haya ofendido por mi sola presencia. Te lo comento, dejando el tema aquí, porque imagino que te estás preguntando el porqué de su reacción final y no deseo que te rompas la cabeza tratando de averiguar las razones. ¿Lo entiendes?


    Brianna solo asintió y su corazón se enterneció al escuchar las palabras de la doctora, que la tomaba en cuenta, sí se preocupaba por ella y eso la dejó descolocada porque nadie, ni siquiera Gisselle, le habló antes con tanta dulzura. Nadie le transmitió antes esa pureza al mirar, al hablar, incluso al tocarla. Porque sintió la calidez en el abrazo que antes compartieron y ahora, ahora sentía el calor de su mano que traspasaba la tela de su pantalón y no tuvo ningún reparo en posar su propia mano sobre la de la doctora, apretarla agradeciendo el apoyo. Las miradas entre las dos se cruzaron por un instante y se dijeron tanto sin pronunciar una palabra.


    Ahora ellas se tenían. Y Raissa se sintió feliz por ayudar a esa extraordinaria mujer a nivel profesional y ahora, sentir que la relación se tornaba personal, de amistad, de cariño y complicidad. Porque ella, a pesar de estar rodeada de gente, se sentía sola. Brianna Zavala acababa de entrar en su vida como un cachorro herido, ella se encargaría de sanar sus heridas; estaba dispuesta a mantener esa amistad que acababa de surgir como una inesperada brisa en la mañana.


    —¿Por qué sonríes?


    Los pensamientos hicieron sonreír a la doctora, que nunca imaginó que Brianna la miraba. Tras la sonrisa, un poco de color carmesí apareció en sus mejillas. Ella se detuvo en un semáforo y volvió la mirada hacia la castaña, que también sonreía.


    —La vida trae sorpresas, Brianna. Sonrío porque me siento afortunada, me alegra mucho haberte conocido.


    Raissa volvió los ojos a la calle, arrancó el Audi mientras la crossfitera miraba su perfil. Nunca antes se detuvo a fijarse en sus facciones, por primera vez notó que la doctora tenía pecas; su nariz era fina, alargada, preciosa. Algunos mechones de cabello entre color castaño y destellos rojizos se salían del perfecto moño que lucía. Era guapa, pero su delicadeza, su femineidad, la hacía ver más atractiva aún.


    Después de deliberar a dónde se dirigirían, por fin se encontraban sentadas en la esquina de una barra de un bar cercano al apartamento de Gisselle. La doctora no bebía mucho alcohol, sin embargo, en esa ocasión y tras la insistencia de Brianna, la acompañó con un trago de jugos naturales y ron. Por primera vez la castaña rio con ganas al ver la mueca de la psicóloga al probar el trago. Ella sabía que era fuerte, pero le explicó que poco a poco el paladar se acostumbraría.


    —¡Aja! No te he dicho que quiero acostumbrarme a beber, solo tolero el vino —Raissa luchaba por atrapar una solitaria cherrie que se asomaba a la superficie del trago—. Mañana estaré borracha todo el día.


    Brianna rio.


    —Exagerada. Estoy segura por la cara de espanto que pusiste que no probarás otro trago. Dudo incluso que termines ese trago.


    —La última vez que probé licor fuerte fue el día de mi divorcio.


    —¿En serio? —cuestionó su compañera alzando las cejas—. ¿Tristeza por lo que terminó o celebrabas tu libertad?


    —Ni uno ni lo otro. Cuando salimos del juzgado, Álvaro y yo fuimos a cenar. El proceso fue tedioso por las propiedades que teníamos en común, sin contar los asuntos legales que queríamos resolver. Pero en el aspecto personal, tanto él como yo lo habíamos superado mucho antes de firmar ese papel. De hecho, cuando te conocí, ya estábamos viviendo separados hacía más de un año.


    —O sea, se divorciaron legalmente hace poco —afirmó y Raissa asintió—. ¿Muchos años de matrimonio?


    —Diez años casados y dos de relación. Álvaro es un hombre maravilloso.


    —¿Tienen hijos?


    Raissa puso el vaso sobre la barra negando con la cabeza. A pesar de la oscuridad del lugar, Brianna pudo detectar cómo sus ojos se apagaron, su rostro se ensombreció. Ella se maldijo por hacer una pregunta tan personal. Entonces también soltó el vaso y agarró su mano.


    —Discúlpame.


    —No, tranquila. No has hecho una pregunta indiscreta ni fuera de lugar. De hecho, es bastante común que me pregunten eso. Tengo treinta y cuatro años, ya debería tener hijos.


    —No es que deberías tenerlos, Raissa. No estamos obligadas a ser madres para estar completas, eso es un cliché. Eres la psicóloga aquí, te corresponde tenerlo claro.


    —Lo sé y lo tengo claro —aceptó y la miró de frente—. Es que es un tema que me toca en lo personal porque yo sí quería ser madre. Además, soy psicóloga de profesión, pero, soy mujer. En serio, quería ser madre —repitió.


    —Puedes serlo, eres joven.


    La doctora negó con la cabeza.


    —No creo que pueda. Al menos no por la vía natural —aseguró y bebió un gran sorbo de la bebida, como cuando alguien desea olvidar, emborrachándose.


    Ese gesto, unido a su confesión, paralizó a Brianna. No se atrevía a añadir nada a las palabras de la persona que ahora consideraba su amiga. Así que ella la imitó bebiendo un largo trago de su vaso. Raissa la miró mientras fruncía las cejas y de la nada comenzó a reír.


    —¿Qué?


    La doctora aumentó la intensidad de sus carcajadas y Brianna también rio, aunque no tenía idea de la razón por la que reía. Simplemente se contagió con sus carcajadas; poco a poco, y después de unos segundos, las risas comenzaron a ceder. Ambas se limpiaron las lágrimas que humedecían sus mejillas por el ataque de risas. Sin apartar su mirada de la otra, Raissa habló.


    —Me imagino a esa cabecita tuya pidiendo disculpas por preguntar sobre mi maternidad. «Discúlpame. Lo siento»— la imitó.


    Brianna estrechó los ojos.


    —¿Te estás burlando?


    —Sí, lo hago.


    —¡Doctora!


    —No soy tu doctora en este instante. ¡Perdón!


    Y volvió la risa…


    Y Brianna volvió a contagiarse…


    Y ambas sintieron la conexión…


    Pero ninguna sospechó hasta dónde llegaría.


    

  


  
    Eres tú 25


    


    La profunda mirada de Gisselle, la rigidez de su cuerpo y la tensión del momento, le anunció a la crossfitera que algo no andaba bien.


    Sentada en el mueble de la sala, en evidente espera, la morena miraba a su amiga con las manos unidas, cruzadas sobre su cara, marcando sus cejas. Brianna se encontró con ella al detenerse en medio de la sala, mientras el pequeño Poggie saltaba en busca de atención.


    —¿Qué pasa? —cuestionó mientras dejaba el bolso sobre la mesa de centro.


    —Te vio —le contestó.


    —¿Johana? Sí, me vio. Estabas allí.


    —No entiendes —dijo y se quitó las manos del rostro—. Te vio salir con Raissa Bellucci.


    El golpe de la revelación fue punzante. En cámara lenta, Brianna se sentó a su lado; un escalofrío recorrió su espina dorsal haciéndola temer. No sabía a qué, pero temía. Por unos segundos ella adoptó la posición de su amiga, con las manos en la cara apoyando los codos en las rodillas. Poggie, a sus pies, logró por fin la atención que pedía, ella apartó una mano de su rostro para acariciarlo.


    —No tengo nada con Bellucci, Gi. Tú lo sabes. Ella solo es mi doctora y sí, hemos entablado una amistad, pero nada más…


    —Lo sé. Y créeme que si me dijeras que tienes algo con ella o con otra, yo saltaría de alegría —Gisselle se agachó frente a su amiga, quien levantó la mirada encontrándose con sus ojos verdes—. Johana está loca —le aseveró—. Y te puedo asegurar que su actitud no me fue indiferente. Es capaz de hacerte daño. Si sabe que estás con alguien, buscará dañarte —repitió.


    ***


    


    Una hora antes…


    


    El timbre que anunciaba que alguien pedía autorización para entrar al edificio sonaba con insistencia. Ella pulsó el botón de interfono.


    —¿Hola?


    —Gisselle, soy yo.


    La morena, al escuchar quién llamaba, sintió su cuerpo enfriarse y sabía que palidecía. No fue capaz de pronunciar una palabra.


    —Por favor, necesito hablar contigo —el tono de desesperación que usó la abogada logró que la morena le permitiera la entrada.


    Ella la esperó con la puerta abierta. Al verla aparecer frente a sus ojos, pudo percibir que no estaba ahí con buenas intenciones. Poggie, desde dentro del apartamento, ladraba sin cesar llamando la atención de Johana, quien le dedicó una mirada de rabia al ver la mascota que ella rechazó.


    —Brianna no está —le anunció con un tono nada amable.


    —Lo sé. Estoy aquí porque necesito que me ayudes.


    —¿En serio? —rio—. ¿Yo? Si me detestas, Johana —le dijo sin tapujos—. Con la misma intensidad que te detesto yo.


    La barbilla de la abogada se tensó, los ojos se le hicieron rendijas. Eran muy pocas las personas que se atrevían a atacarla y la morena nunca disimuló que no la soportaba. Sin embargo, ahora la necesitaba, quizá no sacaría nada, pero lo intentaría.


    —¿Serás amable por una vez en tu vida y me invitarás a pasar, o quieres que hablemos en el pasillo?


    Gisselle la miró con detenimiento mientras lo pensaba, tomó una gran bocanada de aire, rodó los ojos y, al final, se movió permitiéndole el paso. Ella asió a Poggie entre los brazos para calmar sus ladridos. Y es que las mascotas perciben las malas vibras y la abogada, aun vistiendo de blanco, no disimulaba la maldad que llevaba en los ojos.


    —Habla —le pidió con un tono impaciente—. Como sabes, llegué hace poco, quiero asearme y descansar.


    Johana se dirigió a la sala; Gisselle la siguió después de cerrar la puerta. La pelirroja se giró para quedar frente a ella.


    —No me tardaré —le aseguró. Puso el bolso sobre el mueble y se cruzó de brazos, bajó la cabeza, respiró profundo y se irguió—. Brianna y yo somos una pareja.


    Gisselle alzó las cejas esperando el resto de su disertación.


    —¿Sí? —bufó—. Bueno, por lo que sé, eran una pareja —dijo con un tono de burla—. Una pareja, dispareja.


    La abogada apretó la mandíbula y entrecerró los ojos.


    —Somos una pareja —quiso dejarlo claro—. Y quiero que continúe siendo así. Hemos tenido problemas, no sé cuánto te ha contado ella, pero necesito que la hagas entrar en razón. Eres su mejor amiga.


    —Lo soy y aspiro lo mejor para Bri, así que lamento decirte, aunque ya lo sabes, que para mí tú no eres lo mejor para ella.


    La mirada rojiza se hizo visible en los ojos de Johana, que ardía de ira. Entendía que la morena la insultaba y en pocos instantes explotaría.


    —No te pases —le advirtió entre dientes.


    —No, no. No me paso. No te dije mi opinión sobre ti antes por respeto a ella, porque estaba ciega, pero gracias a Dios, está abriendo sus ojos. Está entrando en razón y la apoyaré un doscientos por ciento.


    —¡Ella no me va a engañar! ¡No seré el hazme reír de la sociedad!


    —Ella no te está engañando —le dejó claro—. El hecho de que haya decidido escapar de la relación toxica en que tú la tienes, no significa que es por otra.


    —No la protejas, acabo de verla con su amante.


    Ahora sí que Gisselle soltó una risotada; una carcajada que no le hizo ningún tipo de gracia a la abogada que se le quedó mirando fijo, destilando fuego.


    —No seas estúpida, me estás colmando la paciencia.


    —Discúlpame que me ría en tu cara —le pidió apenas dejando de reír—. ¿Una amante dices? ¡¿Brianna Zavala con una amante?! En serio te pasas—le dijo y paró la risa en seco, y se mordió el labio inferior sin desviarle la mirada.


    Johana echaba chispas, su coraje se acrecentaba con cada minuto frente a la amiga de su mujer. Y encima, soportando sus burlas.


    —La vi con la psicóloga esa de pacotilla. Sé que tú la protegerás. Sé que serás su cómplice, pero tengo un mensaje para ella…


    —Ella no tiene a nadie —le aclaró una vez más—. ¿Crees que podría conocer a alguien estando bajo tu continua sombra? Tú has hecho de mi amiga un fantasma —le reprochó. Llevaba tanto tiempo guardando su sentir, que explotó sin ningún tipo de filtro—. Su vida es trabajo y casa, tú y el Box. Sus mejores años los está perdiendo a tu lado mientras la engañas cada vez que puedes. La usas, la lastimas. Brianna no tiene una amante. Ella ahora tiene a alguien además de mí que la escucha y la aconseja.


    —¡Diste en el clavo! Gracias a ella, Brianna pretende dejarme.


    —A ti te duele que te deje en evidencia. A ti te duele que ella se realice sin ti. Tú no la amas…


    —¡Te equivocas! —la interrumpió.


    —No, no lo hago. Brianna te pidió tiempo, ¿y qué haces? ¡Acosarla, inventar estupideces!… No me digas que la amas. Por favor, no intentes burlarte de mí inteligencia.


    Johana se mostraba inalterable de pie frente a la morena, que no dejaba de señalarla sin un ápice de temor. En su interior ella bullía la ira, de desconcierto. ¿Cómo osaba esta mujer enfrentarla? Era evidente que Brianna le contó todos y cada uno de sus problemas conyugales, eso era lo que ella creía. Pero se equivocaba, la castaña guardaba para sí la mayoría de las situaciones que vivía bajo aquel techo y a su lado. Le era vergonzoso, humillante, en cierto modo; en su interior sabía que estaba comportándose como una autentica mujer sumisa y se excusaba con que la amaba y que por amor ella soportaba todo.


    —¡Ya basta! —Gisselle se sobresaltó al oír el grito, retrocedió por instinto—. No vine a que me digas lo que opinas sobre mí o de mi pareja. Estoy aquí para intentar que la hagas entrar en razón. Brianna me pertenece, es mi mujer y la quiero de vuelta en mi casa de inmediato.


    —Te equivocas. Ella no es un objeto y si tanto la amas, comienza por respetarla —levantaba los dedos según pronunciaba cada palabra—, valorarla y cuidarla.


    —El mensaje que le tengo es el siguiente —le dijo ignorando sus palabras—. Dile a tu amiga que cese de verse con esa mujer. No me importa si es doctora, analista, contable o abogada. Quiero que deje de verla y que no me ponga en evidencia frente a mis amistades o clientes. Y que, por su bien, que en el momento en que ponga un pie en nuestra casa, sea para quedarse.


    —¿Estás amenazándola? Sabes como profesional de las leyes que soy testigo de esa amenaza y que puede hundirte con solo tronar los dedos.


    La pelirroja bufó, dio media vuelta y caminó hacia la salida ignorando las palabras de la morena. Al asir el pomo de la puerta, se giró y le dedicó una mirada dura.


    —Dale mi mensaje.


    ***


    


    Brianna escuchó con atención lo que su amiga le contaba sin inmutarse. Cuando terminó, ella recostó la cabeza del respaldo del sofá cerrando los ojos. Gisselle permaneció agachada frente a ella, acariciando sus manos, que de repente se tornaron frías; notaba cómo su pecho subía y bajaba, su corazón palpitaba veloz, casi lo podía escuchar.


    Al cabo de unos minutos, Gisselle se levantó y fue hasta la cocina en busca de un vaso con agua. Se lo tendió luego, mientras ella acariciaba a su pequeña mascota en su regazo. Era como si Brianna meditara cada una de las palabras que las mujeres intercambiaron en su enfrentamiento.


    —Debo sacar mis cosas de la casa —dijo con total decisión.


    —¿Es necesario?


    —Sí, lo es. Además de ropa, tengo mis documentos, mi laptop, libros, mi moto, recuerdos… Fueron cinco años. Debo sacar cinco años de esa casa, al menos de una habitación.


    —Amiga, iré contigo. No puedo dejarte sola en esto.


    —¡No! Lo haré con sigilo, poco a poco. Conozco su horario de trabajo, tengo llaves de todas las puertas. Mañana iré por la moto, tal vez no se dé cuenta; casi nunca estaciona fuera del garaje. Pero es lo más valioso.


    —Es un regalo de tu papá —recordó Gisselle.


    —Sí, lo único que me queda de papá.


    La tranquilidad con la que Brianna planeaba todo dejaba en una pieza a la morena. Ella moría de temor, tal vez porque vio la reacción de la abogada; o porque estuvo bajo el mismo techo mirando cómo Johana cambiaba de un color a otro a medida que hablaba. Su amiga se mostraba relajada, decidida. Era otra y ella temía, porque en su interior, algo le decía que esa tranquilidad duraría poco.


    

  


  
    Eres tú 26


    


    Brianna se sentía como ladrón en la noche, pero a media mañana, porque se encontraba sentada en la parte trasera de un auto de servicio Uvret frente a la casa que fue su hogar durante cinco años.


    El temor a que el taxi, o el auto de Gisselle llamaran la atención de la abogada al salir de la casa, la atormentaba; un servicio Uvret le permitiría pasar desapercibida. Por su parte, su amiga moría de nervios en la recepción del Box en espera de noticias.


    —Tienes que ir al trabajo como cada día, Gi. Si Johana pisa el Box temprano en la mañana debe encontrarte allí, como siempre —le dijo su amiga por la ansiedad que la hostigaba en la mañana.


    El plan era simple; recuperar su moto, regalo de su padre. Johana no entraba ni salía por el área del garaje donde ella aparcaba. Era sencillo ir por ella, nadie extrañaría que entrara a la casa, abriera el garaje y saliera con la moto, así que ahí estaba Brianna Zavala, en la parte trasera de un auto en compañía de un chofer que no entendía mucho la situación, pero mostraba paciencia para esperar a que su cliente decidiera bajar del auto, pagarle y poder continuar con otro servicio. La única indicación que recibió de la guapísima mujer fue, «estaciónate aquí y trata de no llamar la atención». Era un lugar exclusivo; ella no le explicó las razones para permanecer dentro del auto. Ella solo miraba con insistencia hacia una de las casas. Llevaban cerca de veinticinco minutos estacionados debajo de uno de los árboles de pino que adornaban a la perfección la orilla de la calle.


    Era cerca de las ocho de la mañana cuando Brianna la vio salir de la casa. No pudo evitar que un suspiro saliera de su garganta al ver a Johana subir a su auto con ese porte que la enloqueció desde la primera vez, sus enormes gafas cubriendo sus hermosos ojos y ese cabello rojizo ensortijado que caía por sus hombros. Su maletín, eterno compañero, permitía que al porte de la mujer se le sumara un aire de profesionalismo. Quien viera a Johana Trejo no dudaría un segundo que era una toda una profesional muy exitosa.


    De repente bajó la cabeza. «Si las cosas fueran distintas entre nosotras. Si solo volviera a ser la persona que me enamoró años atrás», pensó. Pero no, la abogada se sentía segura con ella, creía que nunca sería capaz de abandonarla. Johana quiso mantener una vida donde la fidelidad, el buen trato, la consideración hacia su pareja, quedaban a un lado. Ella se cansó y eso era lo que la tenía fuera de sí.


    Cuando Gisselle le contó la conversación que tuvo con ella el día anterior, Brianna se preocupó, pero no podía de ningún modo permitir que su amiga se percatara de sus miedos. La morena ya estaba bastante nerviosa para añadir otra preocupación. Así que se mantuvo serena, aunque en su interior bullía el temor. Quería creer que ese temor era causado por su inseguridad, que era fruto de su imaginación, pero en los últimos encuentros con su ex, porque así la sentía, su ex, se habían dado en unas circunstancias algo extrañas, violentas. Ya no la conocía y eso le dolía.


    En cuanto el Infiniti Q50 se perdió por la calle, ella le pagó al chofer, se hizo de valor y salió hacia la casa. Sin ningún obstáculo abrió la puerta del garaje con su control remoto, fue directo hacia su moto. Después de sacarla a toda prisa, encendió el motor; una vez que comenzó a ponerse el casco, un vecino la saludó con la mano. Era un hombre maduro, en extremo amable que cada día conversaba con ella. De repente un escalofrío recorrió su ser, como si estuviese haciendo algo incorrecto, pero el hombre solo la saludó, subió a su auto y se marchó. Brianna actuó con normalidad, aunque temblaba por dentro; su intención era que nadie la viera salir de la casa. Ya iría en otra ocasión por sus cosas, ahora solo necesitaba sacar la moto y rogar que su ex pareja no se percatara de inmediato de la ausencia.


    Dejar atrás la casa donde fue feliz los primeros años de relación le hizo un nudo en la garganta; su jardín, ese que ella con tanto esmero cuidó, quedaba tras de sí como prueba irrefutable de que alguna vez ese fue el hogar de dos mujeres que se amaban y se prometían una vida juntas. Ahora, viéndolo desde afuera, solo quedaban recuerdos, trazos de una relación que desde hacía algún tiempo se convirtió en toxica, dañina y dolorosa.


    No supo si fue la tensión de toda la mañana o el dolor que recorría su pecho, pero el ruido del motor de la moto le estaba explotando la cabeza y no sería hasta la tarde cuando el neurólogo le daría el diagnóstico final, la causa y tratamiento para ese dolor de cabeza que la enloquecía.


    —Gisselle —llamó a su amiga por teléfono.


    —¡Bri! —la voz alarmada de la morena no dejaba dudas de la preocupación que la arropaba desde temprano en la mañana cuando Brianna le contó su plan. O cuando la vio salir vistiendo pantalones de mezclilla, chaqueta del mismo material y sus botas hasta media pantorrilla, su clásico estilo cuando conducía la moto en lugar de su atuendo deportivo—, ¿qué pasó?


    —Tranquila, ya tengo la moto.


    Brianna se detuvo a la orilla del puente donde encontraba algo de paz siempre que la necesitaba. Ver las aves volar por encima del agua buscando peces, sentir la brisa marina acariciar su rostro, aspirar la pureza del aire, era en definitiva un aliciente para detenerse en lo alto del puente, recostarse de su moto y meditar. Ni el sonido de los autos transitando a toda prisa la sacaban de concentración.


    —¿Qué te pasa? Te escuchas terrible.


    —Voy al apartamento, mi cabeza amenaza con explotar —se llevó los dedos al entrecejo, presionándolo—. Salí de prisa y no tengo los medicamentos.


    —Entonces no vendrás al Box —le dijo—. Hablaré con David para que imparta tus clases hoy.


    —¡Por favor! Dile que lo compensaré. Trataré de ir en la noche.


    —No te preocupes por eso. Brianna…, sé que no dormiste bien anoche, encima todo este lío. Debes descansar.


    Escuchar esa simple recomendación la hizo soltar el nudo que llevaba rato en la garganta.


    —Lo haré. Gracias por todo, Gi.


    Gisselle, través del teléfono, pudo percibir que su amiga se quebró. Y como si fuera posible, detestó un poco más a la licenciada Trejo.


    ***


    


    —Señora Zavala. ¿Cómo se encuentra hoy?


    —Hola, doctor. Estoy bien, gracias —mintió.


    El hombre, enfundado en su bata del mismo color del cabello, entró a la oficina, se sentó frente a Brianna que lo observaba expectante. El doctor comenzó a hojear el expediente sobre el escritorio, mientras ella trataba de adivinar con solo mirar sus gestos qué tan grave era su condición. Si consideraba el grado de dolor que experimentaba cada vez que la cabeza amenazaba con explotarle, ella pensaría que se trataba de algo mortal. Las manos sobre su regazo, que estrujaba sin parar, y el movimiento de sus piernas hizo que el doctor levantara los ojos para mirarla. Él sonrió y ella no supo qué pensar.


    El doctor se puso de pie, encendió una pequeña pantalla en la pared y colocó ahí las radiografías. Brianna pudo ver de inmediato que era la imagen de la estructura interna de su cerebro y sin saber cómo, detectó que todo estaba bien.


    —De acuerdo. Como sospechaba por lo que hablamos en la anterior ocasión, su condición no es otra cosa que tensión acumulada.


    Ella de inmediato frunció el entrecejo. Él se giró señalando partes de la radiografía, a simple vista podía notar la forma arrugada de su masa cerebral; después apagó la pantalla y se sentó frente a la paciente, quien suspiró, en cierto modo, aliviada. Aún faltaba el diagnóstico final.


    —Creo que usted necesita relajarse. Sus estudios no arrojaron nada por lo que temer por el momento. Al menos cerebralmente hablando; sin embargo, eso no significa que esos dolores de cabeza no sean peligrosos. Cuando ocurre una subida de presión o tensión, los capilares se contraen, la fuerza que ejerce la sangre contra las paredes de las arterias con el transcurso del tiempo es tan alta como para causarle problemas de salud, como la enfermedad cardíaca. La presión arterial alta no controlada, aumenta su riesgo de padecer graves problemas de salud, como un ataque cardíaco o un accidente cerebrovascular y eso debemos evitarlo.


    —Entonces, ¿cómo puedo controlar estos ataques de migraña?


    —Bueno, la migraña es producida en muchas ocasiones por la tensión, algún alimento, cuestiones hereditarias. Estudiando su récord médico, descarto esto último. Dígame algo —él apoyó los brazos sobre el escritorio—, ¿desde cuándo presenta estos ataques de migraña? ¿Puede identificar el instante en que aparecen?


    —Sí, doctor. Aparecen en ocasiones de mucho estrés, como ahora.


    El hombre se puso de pie, se acercó y se recostó del escritorio.


    —Volviendo a la pregunta que me hizo sobre cómo controlarlos, ahí tiene la respuesta. Sus estudios sobre los niveles de sangre, de glucosa, en fin, de todo, salieron perfectos. Mi recomendación es que se relaje. Debe, entre otras cosas, mantener un ritmo de vida sosegado. Usted es una mujer, a todas luces, saludable; es joven. Llevar una vida cargada en lo emocional puede causarle más daño que bien.


    Ella solo asintió, bajó la cabeza apenada como si el doctor pudiera leer que la causa de sus males tenía nombre de mujer. Él sonrió y volvió a su cómodo sillón. Comenzó a escribir, más bien a garabatear sobre una hoja. Ella permaneció en silencio hasta que él le tendió la hoja sobre el escritorio, luego, se levantó hasta un pequeño armario y sacó un frasco de píldoras, se las tendió. La paciente lo miró con curiosidad.


    —Al salir, hay una fuente de agua, toma una de estas ahora, antes que empeore—Brianna frunció el ceño. El hombre se había percatado de su malestar al verla tocando sus sienes, ella agradeció algo apenada por no haberle confesado antes que se sentía mal. El galeno volvió a su silla —La estoy refiriendo a un cardiólogo amigo mío, de los mejores. Quiero por favor le evalúe. Hay que descartar un comienzo de hipertensión. También lleva una receta con medicamentos altos en cafeína y aspirina. Además, creo que debe tomar algún ansiolítico —la mención de ese último medicamento la alarmó; sabía que los ansiolíticos iban de la mano de problemas emocionales y, aunque el diagnóstico final tenía un poco de eso, le era difícil aceptarlo—. Sé que se trata con la doctora Bellucci. Además de mi amiga, es una excelente psicóloga —ella asintió en silencio—. Hable con ella sobre esto, ¿de acuerdo? Tal vez le ayude a disminuir la tensión y evitar un problema mayor.


    Brianna se puso de pie imitando al doctor que rodeó el escritorio para acercarse a ella, la tomó por los hombros. El hecho que Bellucci la refiriera con él le otorgaba confianza; además, la mujer era muy parecida a su hija.


    —Estará bien —le aseguró con una sonrisa—. Siga mi consejo, beba esa píldora al salir y no se preocupe, una vez que controle sus emociones, ese mal desaparecerá.


    Brianna se despidió del hombre con una sonrisa, casi no emitió palabras durante la consulta; sin embargo, salió de ahí con una imagen positiva del doctor y con un panorama más claro sobre su condición de salud. Sin ninguna duda de que lo que el hombre le dijo era, en efecto, lo que causaba su mal. No lo verbalizó ante él, pero su mal se llamaba Johana Trejo y pronto gozaría de excelente salud emocional y física.


    Muy pronto.
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    Eres tú 27


    


    A Brianna ya el aire le faltaba; la fuerza con que el antebrazo de su pareja le oprimía el cuello contra la pared le hacía daño. Un daño que no se comparaba con el dolor que sentía en el pecho. Después de tanto sufrimiento, por fin tuvo el valor de marcharse; tomar sus pocas cosas y salir a toda prisa de esa enorme mansión. Jamás imaginó que segundos antes de abrir la puerta hacia su libertad, ella llegaría, como si le hubiesen llamado. Como si supiera que su mujer, con la que convivió por los pasados cinco años, la dejaba.


    A ella no se le dejaba, no se le humillaba. Era ella quien decidía en qué momento terminar todo; así terminaba con sus múltiples amantes, con sus empleados, con cualquiera que ya no le sirviera. Brianna no sería la excepción, y ella no convertiría en el hazme reír de la sociedad. Una sociedad donde su nombre brillaba, donde ella, con sus cabellos rojos, con su porte de reina, su elegancia y su prestigio, sobresalía.


    Una simple entrenadora de fitness, una profesora de CrossFit, no sería la primera mujer que decidía cuándo terminar con ella. Ni aun con su exclusivo gimnasio, ni con su cuerpo «fit» y su sonrisa capaz de derretir a un ejército. Brianna era de ella; fue a quien presentó como su pareja oficial. Ella era quien solo sabía sus secretos familiares. Ella la amaba y no podía entender cómo, si le daba todo, ahora quería escapar, irse y abandonarla.


    —¡Suéltame! —ya los grandes ojos marrones se le notaban inflamados, cristalinos; ya el oxígeno le estaba faltando.


    La voz, que fue un simple susurro; los labios temblorosos y la humedad de sus mejillas, la hicieron reaccionar. «¿Qué estoy haciendo?» Por fin la soltó; se separó de la mujer dejándola hecha un guiñapo, débil.


    Brianna se llevó las manos a su cuello adolorido, tosía y lloraba. Su mirada reflejaba terror; un terror que a Johana le dolía. Ella se alejó, viendo cómo intentaba huir de su presencia. Sus torpes pasos la condujeron hasta la puerta de entrada, pero aún el oxígeno no hacía su trabajo y sus pensamientos no eran del todo claros; solo el sentido de protección la dirigía.


    Ella fue detrás con las manos en alto.


    —Amor, amor, perdóname… Mira lo que me obligas a hacer.


    —¡No me toques! Déjame por favor.


    La imagen de quien fue su pareja, hecha una fiera al encontrarse en la puerta, no se apartaba de su memoria; sus ojos echando chispas, sus gestos de ira la hicieron retroceder en lugar de escapar. Ella solo fue contra su cuerpo, empujándola hasta llevarla a la pared del pasillo gritando cualquier insulto. Brianna intentaba protegerse con las manos, sabía que eso era lo único que faltaba entre ellas, los golpes físicos; porque en más de una ocasión soportó los golpes emocionales de esa mujer cuyos ojos ya no se veían de color aceituna, ya no se mostraban hermosos, eran de un rojo intenso. De ese rojo que brilla cuando la ira se hace presente.


    —¡¿A dónde vas?! No quise creerlo, pero es cierto. Te vas con esa. ¡Creen que me verán la cara! —cada empujón hacia el interior de la casa iba acompañado de un insulto adicional, de un tirón en los brazos. De estrujones que dolían—. Si sales por la puerta, perderás todo, Brianna. ¡Todo! Me quedaré hasta con tu sombra. ¡Te lo juro! —le dijo una vez que puso un pie dentro de la casa.


    Pero ahora, ahora volvía a pedir perdón. Ahora volvía la voz dulce y arrepentida; reaparecían las culpas y dentro de poco, las lágrimas. Unas lágrimas que no servirían de nada, ni los ruegos, ni las promesas. Ya no. Ya estaba decidida, ya viviría su propia vida.


    ***


    


    Solo había pasado dos días desde que comenzó a recoger sus pertenencias poco a poco, cada mañana. Un día la moto, al siguiente, sus documentos personales. Todo salió bien antes, pero en cierto modo Brianna minimizó la inteligencia de la abogada.


    Johana se percató de la ausencia de la moto de inmediato, sin embargo, no dijo nada, quería creer que su mujer volvería. Quería que las aguas se nivelaran, no volvió a ir por el Box ni por el apartamento de Gisselle. Quiso darle la confianza a Brianna de que tenía todo bajo control, pero la noche anterior se fijó que el pasaporte ya no estaba; cuando decidió esconderlo, se encontró con el cajón vacío. Se fijó que también faltaban sus efectos electrónicos y entonces enfureció. La cosa iba en serio, su pareja la dejaría y ella no lo soportaría. Así que se puso alerta.


    Al día siguiente salió como de costumbre de la casa; a las ocho en punto de la mañana dio la vuelta a la urbanización y al cabo de quince minutos, volvió. Vio el auto de la mujer que amaba aparcado frente a la puerta. El sentimiento de pérdida, unido a una gran frustración, explotó en su interior logrando con ello que una especie de lava ardiendo hiciera erupción impidiéndole siquiera pensar con claridad. Casi saltó de su auto, y al abrir la puerta, se encontró cara a cara con Brianna que ya iba de salida.


    El miedo reflejado en sus ojos no disminuyó la ira con que Johana entró segundos antes a la casa y la tomó por la camisilla empujándola hacia dentro de la sala; el equipaje quedó rezagado frente a la puerta. Ahora ella veía cómo Brianna la miraba intentado respirar, cubriendo con una mano su cuello y con la otra, apartando a quien una vez amó. Ella ya no decía nada, solo miraba a la castaña, que buscaba refugio pegada a la pared, dando pasos a ciegas hasta llegar a la puerta.


    La abogada intentaba acercarse, tal vez si le permitía abrazarla la convencería de que no la abandonara, le limpiaría las lágrimas que salían a borbotones de sus ojos. Ver su mirada de terror la paralizó. La había lastimado físicamente, jamás imaginó llegar hasta ese punto.


    —Me obligaste. Perdóname, pero me obligas a hacerte daño.


    —Ya se acabó —logró balbucear—. Por favor, déjame ir.


    Johana, paralizada como estaba, se sintió romper por dentro, perder todas sus fuerzas; sin darse cuenta, se deslizó hasta el suelo cayendo de rodillas, la vergüenza la consumía. Ese momento de distracción lo utilizó Brianna con inteligencia para salir a toda prisa de la casa, lanzando su equipaje en la cajuela. Cerró la puerta y logró poner en marcha el auto, aunque temblaba de pies a cabeza, y salir del estacionamiento. Con el temor aún navegando por su cuerpo, miró a través del retrovisor. Johana no la seguía y pudo respirar con normalidad.


    Las lágrimas no le permitían conducir con claridad, no sabía a dónde iba, solo lloraba. Su corazón estaba hecho añicos, creyó que Johana era capaz de mucho, pero jamás de lastimarla físicamente. En su mente aparecían una y otra vez imágenes de las dos haciendo el amor con pasión, luego los empujones, los besos, las caricias, los gritos.


    Una luz en rojo la obligó a detenerse. Frenó de golpe y pegó la frente al volante; sus lágrimas caían a borbotones sobre sus muslos. La decepción, el miedo y el dolor, la estaban matando. En su mente no cabía la posibilidad de odiar a su ex, sin embargo, ahora sentía que en todos esos años vivió con una farsante. Por momentos la culpa la atrapaba y luchaba con ese sentimiento. Pero no, ella no era culpable de nada, solo de amarla. El estridente sonido de una bocina la sacó de su ensoñación. Levantó la cabeza, se limpió las mejillas y continuó su camino sin rumbo fijo. Jamás sospechó que su ansiedad la llevaría a donde llegó.


    Se estacionó al lado del Audi. Como autómata llegó hasta la recepción. Su apariencia llamó la atención de Rosie, que de inmediato se puso de pie.


    —¿Puedo ver a Raissa? —le preguntó con la voz ronca, con los ojos hinchados, el cabello revuelto y lágrimas corriendo por sus mejillas.


    Los ojos de la recepcionista mostraban su evidente sorpresa.


    —Está ocupada, pero si me dice en qué le ayudo...


    —Soy Brianna. Dígale por favor que necesito hablarle. Es urgente.


    Rosie vio cómo la mujer insistía tal como cuando las personas no desean esperar.


    —Señora, debe esperar su turno.


    Ella levantó las manos resignada, apenada, su desespero no la hizo analizar lo que hacía. Tomó asiento en recepción. Fue en ese momento que la puerta de la oficina se abrió y las miradas se toparon.


    El rostro de la doctora palideció al ver que Brianna se puso de pie y corrió hacia ella buscando apoyo, buscando sus brazos.


    Hasta encontrarlos. Hasta sentirse segura.
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    Eres tú 28


    


    La doctora Bellucci, aun con su experiencia en situaciones como esa que estaba experimentando, no supo cómo reaccionar. Se encontraba en medio de la recepción de su consultorio, devolviendo el abrazo de una paciente que, a su vez, era su entrenadora. Alguien a quien había empezado a apreciar, por quien sentía empatía. Su pecho se oprimió al verla tan frágil. Los ojos de su asistente y de otro paciente no se apartaban de ellas. Brianna lloraba entre sus brazos, se apoyaba en ella y Raissa solo deseaba quitar ese dolor que la mujer transmitía.


    Con un poco de esfuerzo la apartó de su pecho, tomándola por los hombros, haciendo que la mirara. La chica se resistía a salir de los brazos que la sostenían. Al fin se separó para encontrarse con los ojos de la doctora; los ojos que desde la primera vez que la miraron le transmitieron paz y confianza.


    —Shhh… ya, tranquila —la voz de la psicóloga fue un susurro; acariciaba sus cabellos sin evitar el contacto visual—. Ven, vamos a mi oficina.


    Raissa la guio hacia dentro, le pidió que se sentara y le ofreció una toallita de papel. Se agachó frente a ella, repitiendo una y otra vez, «ya, tranquila». Sus ojos se desviaron hasta los brazos que acarició buscando con ese gesto darle tranquilidad y entonces vio los hematomas que comenzaban a tornarse rojizos. Su mirada se desvió a los ojos cuestionando en silencio la causa de los moretones.


    —Johana.


    Brianna contestó la interrogante no verbalizada y la doctora, de un impulso se puso de pie. Por un instante no supo cómo reaccionar, el nudo en su pecho se hizo fuerte y sus ojos no se podían apartar de los marrones.


    —No te mueves, ya regreso.


    Salió de la oficina y, tanto Rosie como el paciente presente, notaron la palidez de su rostro. Ella se sentó al lado del hombre que esperaba en la sala, llamándolo por su nombre.


    —Miguel —llevó las manos unidas desde los labios hasta la barbilla, era la primera vez que su asistente la veía en ese estado de shock—, sé que llevas un buen rato esperando por mí, pero necesito que me esperes un poco más. Esa mujer que viste, está en crisis.


    —Tranquila, doctora. No tengo ningún problema con cederle mi turno. De verdad está afectada, lo mío puede esperar.


    Ella tomó las manos del hombre y las apretó con cariño.


    —Gracias, Miguel. Te lo agradezco —él le sonrió y ella se levantó. A continuación, se dirigió a su asistente—. Estaré en consulta, no me pases a nadie. Y cancela lo que haya después de Miguel.


    —Sí, doctora.


    Raissa abrió la puerta del consultorio, y como imaginó, Brianna ya no estaba en la oficina; ella respiró profundo, cerró tras de sí y se dirigió hacia el jardín. Ahí la vio; la paciente se encontraba sentada en el banquito, con las rodillas pegadas al pecho, mirando con atención las aves que esta vez no se hallaban en la jaula, sino revoloteando por todo el lugar. Ella se quitó la bata blanca dejándola encima del escritorio; en automático planchó con las manos la tela de su traje. Un modelo que se ajustaba a la perfección a sus caderas, de color pastel, cruzado en frente, cubriéndole las piernas justo hasta debajo de sus rodillas. Despojarse de la bata que usaba en las consultas le permitiría, en cierto modo, un poco de informalidad. Ella quería que Brianna la viera como a una amiga y no sintiera que esa era una consulta más.


    Al llegar a su lado, ella se sentó; aún no asimilaba lo que escuchó. ¿Johana había causado esos hematomas? Necesitaba confirmarlo. No sabía qué la abrumaba más, si el ver a su paciente en ese estado, o confirmar que la prestigiosa abogada que casi le hace la vida de cuadritos durante su separación, era capaz de lastimar a su mujer.


    —Brianna, dime por favor que entendí mal.


    La castaña giró el rostro y sonrió de medio lado.


    —No me crees, ¿verdad? Debí imaginarlo —dijo y se puso de pie con la intención de marcharse, pero la doctora la detuvo.


    —No. No es que no te crea —respondió y Brianna regresó al lugar que ocupaba antes—. No dudo ni un ápice de lo que me dices, es que no quiero creerlo —la paciente bajó la cabeza y asintió en silencio—. Cuéntame, ¿qué fue lo que pasó? ¿Qué desató esto?


    Ya Raissa sabía que ella se había separado de Johana Trejo, pero los detalles de la relación, la forma en que se dieron las cosas antes, y a partir de la separación, fueron viendo la luz para la doctora en ese momento. Con cada palabra que salía de la boca de Brianna, su corazón se le oprimía un poco más. Ante cada palabra ella asentía; y era que iba confirmando la mala voluntad de la abogada, su falta de calidad humana. Antes lo pudo ver, pero asumía que era parte de sus estrategias, su interés por lograr acuerdos para sus clientes sin detenerse ni un segundo a pensar en la otra parte. Y ella, en la causal de divorcio y división de bienes, fue la otra parte.


    —No puedes regresar al apartamento de tu amiga —le dijo con firmeza—. Ella va a regresar —le aseveró la psicóloga después de escucharla.


    —Pero es que… no dejaré mi negocio en el aire. Debo estar en el Box. Ella puede buscarme allí.


    —El Box es seguro, hay personas entrando y saliendo. No te garantizo que no vaya hasta allí, ya lo hizo. Solo que no se atreverá a armar un lío frente a los asociados. No creo que se ponga en evidencia.


    —Es que no tengo a dónde ir —explicó con un tono de angustia que no dejaba duda—. Puedo hospedarme en un hotel, pero, ¿por cuánto tiempo?


    La doctora asintió aceptando su razonamiento.


    —No es seguro. Un hotel no lo es.


    Raissa se puso de pie, caminó de un lado a otro. Su mente iba como un tren desbocado, pensando, analizando, buscando una solución y es que su empatía por Brianna no le permitiría dejarla a merced de Johana Trejo. Ella no deseaba ningún lío legal. La crossfitera no quería formular cargos, pero debía protegerse, las acciones de la abogada dejaban mucho que esperar.


    Brianna, por su parte, ocultaba el rostro entre las manos, también buscando una solución. La doctora tenía razón, al primer lugar al que Johana iría después del Box, sería al apartamento de su amiga y tampoco deseaba ponerla en peligro.


    —Tengo un apartamento en las afueras de la ciudad —dijo Brianna de pronto—. Johana lo sabe, pero no creo que recuerde ni dónde queda. Lo mío nunca le interesó mucho —su voz se oía triste—. Está arrendado, puedo pedirles a mis inquilinos que lo desocupen.


    Raissa negó con la cabeza de inmediato.


    —Debes darle un poco de tiempo. No sería justo sacarlos así, de repente.


    —No, no lo haría. Son personas muy queridas.


    Pero la luz llegó a la doctora; detuvo sus pasos y miró hacia la mujer, que aún contemplaba el suelo.


    —¡Lo tengo! Te irás a mi casa de playa —sentenció—. Allí estarás segura, al menos por unos días. 


    La mujer levantó el rostro como en cámara lenta. No daba crédito a lo que la otra le decía. Raissa se percató de su sorpresa. Brianna se puso de pie, estiró el cuello para soltar un poco de tensión y se cubrió la boca con las manos.


    —No, no puedo hacer eso. Johana está celosa de ti. Me mataría. Nos mataría —recalcó.


    —¿Celosa? —ella frunció el entrecejo, pero rápido ignoró la situación—. Me explicarás eso luego, por ahora creo que es lo mejor. Estarás segura. Trejo jamás imaginará que te encuentras en una de mis propiedades.


    —Además —Brianna también continuó hablando, esta vez sentada al lado de la doctora tratando de explicarle su temor—, no me perdonaría ponerte en peligro.


    —¿Qué puede hacerme Johana? —casi bufó—. No puede hacer nada. En cambio, a ti…, te lastimó físicamente. Ya lo hizo una vez, rompió el hielo, no le temblará la mano en otra ocasión.
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    Eres tú 29


    


    Después de dudarlo durante algunos minutos, Brianna tomó la hoja de papel con la clave de acceso a la residencia de playa y su ubicación. Las manos le temblaban al tomar la hoja. La doctora aceptó el abrazo de agradecimiento que le regaló; su corazón le dictaba que protegerla, era lo correcto.


    El trayecto se hizo corto, ella no hacía si no pensar en lo sucedido horas antes. Sus ojos, muchas veces anegados de lágrimas, acompañaban los constantes gemidos de dolor. Nunca imaginó que la mujer que creía sería su compañera de vida, fuera capaz de atacarla como lo hizo. Como fotografías pasaban ante sus ojos escenas de lo ocurrido en la casa; los ojos rojizos de Johana, los gritos, los empujones y, sobre todo, las palabras hirientes y llenas de furia.


    En aquel momento el miedo la paralizó y no pudo defenderse, ahora los brazos le dolían, pero más aún su corazón, su orgullo. Recordaba una y otra vez la voz de Gisselle aconsejándole, «Abre los ojos, esa mujer te manipula», y ella negando que fuera así. Pero ahora, que lo veía todo más claro, le daba la razón. Lo que no podía entender era por qué su ex quería mantenerla bajo sus alas; por qué razón no le daba libertad si a todas luces era lo que Johana deseaba para ella misma.


    ¿Alguna vez la quiso?


    ¿Alguna vez la tomó en cuenta?


    Cada cuestionamiento la lastimaba, y es que no encontraba nada positivo en la relación que tuvo con la abogada; nada, salvo el sexo. Porque la realidad era que esa mujer de cabellos rojos sí sabía cómo amarla… cómo complacerla. Amor es otra cosa.


    Sacudió la cabeza intentando apartar los pensamientos, adoptar el consejo que le ofreció Raissa una hora antes, «el trayecto hasta la casa es hermoso. Trata de disfrutar del paisaje, del aire limpio, procura no pensar. Sé que es difícil, pero debes intentarlo. Quédate unos días mientras las aguas bajan su nivel».


    Y no mentía, Raissa Bellucci no mentía. Cuando logró concentrarse, sus ojos se deleitaron con el hermoso paisaje. Disfrutó de la vista del mar a su derecha, de un camino que se mostraba limpio, de la calidez que ofrecía el clima en esa parte del país.


    Su concentración fue interrumpida por la voz automatizada del GPS avisándole que su destino quedaba a solo quinientos metros. Brianna se detuvo a la orilla del camino, bajó del auto. Hacer eso como distracción en lugares que llamasen su atención, era para ella una especie de retiro momentáneo; un intento de soltar lo que cargaba dentro de sí. Así fue siempre ante cada situación incómoda o dolorosa. Solía perderse en el azul de las aguas, o el verde de la naturaleza. Esta vez la brisa marina la acarició, se llenó los pulmones con aire puro. No iba preparada para entrar a la playa ni mucho menos; su ropa, aunque deportiva, le impedía llevar a cabo su deseo de lanzarse de cabeza al agua. Por ahora debía esperar.


    Una vez que salió de la oficina de Raissa, llamó a su amiga y compañera, le avisó que se iría directo a otro lugar por unos días, la ponía a cargo de todo.


    —Johana se puso violenta y necesito relajarme —fue lo único que le dijo a Gisselle, ya luego le contaría con detalles, pues deseaba mantenerla distanciada de cualquier situación incómoda.


    Una pequeña montaña a lo lejos que sobresalía sobre el mar llamó su atención. Era una isla que se apreciaba verde, algunos botes la rodeaban; más allá, casi finalizando la línea que divide la tierra del mar, observó hermosas residencias de dos niveles cuyas paredes eran casi en su totalidad de cristal con hermosos balcones rodeados de barandas metálicas en el piso superior. Pero lo más que llamó su atención fue que las estructuras no eran casas enormes, sino minimalistas. Algunas sobre colinas, entre ellas o al nivel del mar. Le era extraño desconocer la existencia de ese sitio que a todas luces podría ser una gran atracción turística.


    Sintió sed, lo que la hizo regresar al auto y acelerar hacia la casa de la doctora. «Raissa, hermoso ser humano». Sonrió al pensar en ella, y decidió cultivar su amistad a toda costa.


    Minutos después, estacionada, no supo cuánto tiempo estuvo admirando la residencia que le indicó el GPS era su destino final. La estructura, de dos niveles, estaba casi en su totalidad cubierta por cristales oscuros, lo que le daba un toque de privacidad al interior. El piso inferior constaba de una gran reja que permitía ver desde afuera el área del recibidor; una pared dividía la piscina, cuyos muebles a su alrededor de color blanco y marrón, se adivinaban cómodos.


    Brianna bajó del auto sin apartar la vista de la estructura, un susurro de admiración salió de sus labios; estaba impresionada con la arquitectura del lugar. Poco después rodeó el auto y sacó su equipaje de la parte trasera. Tres escalones la separaban de la casa. Se acercó a la entrada, localizó el panel de seguridad e introdujo la clave de acceso que le proveyó la psicóloga. Oyó el «click» de la cerradura al abrirse, corrió la puerta de cristal y entró. De inmediato sintió las consolas del aire encenderse y las luces de recepción, que en realidad era el área de la cocina; una enorme barra blanca cubría a lo largo, parte del lugar. Cerró la puerta tras de sí, dejó el equipaje en cualquier sitio y, aún impresionada, comenzó la exploración por lo que sería su terreno por algunos días. Cruzó la recepción hasta encontrar otra puerta de cristal que la llevaba al área de la piscina. 


    Ella contuvo el aire. Ante sí la piscina se confundía con el mar. Caminó con lentitud admirando y disfrutando el ambiente; el piso de lozas que simulaban madera, contrastaba con el blanco de los muebles en forma de L cubierto por cojines que se observaba en la única área bajo techo del lugar. En las cuatro esquinas del hermoso sitio, vio grandes macetas con palmas decorativas que lucían bien cuidadas, a pesar del aire cargado de salitre que inundaba el ambiente. De pie admirando el mar, al costado de la piscina, ella permitía que la brisa marina la acariciara. De repente su garganta le recordó que debía hidratarse, tragó en seco y se giró para ver a sus espaldas otra pequeña encimera rodeada de taburetes altos; justo detrás, una nevera que parecía invitarla a ir hacia ella. En cuanto sació su sed, percibió a lo lejos su teléfono sonar, lo que la sobresaltó.


    Con el corazón latiéndole acelerado, caminó de regreso hasta la entrada de la casa en busca de su equipaje y cartera; con manos temblorosas se hizo del móvil y solo al ver en la pantalla quién llamaba, su sonrisa se amplió.


    —Hola.


    —Me parece que encontraste la casa —la dulce voz de la doctora la tranquilizó una vez más.


    —Raissa, esto es hermoso. No sé cómo agradecerte que me hayas invitado a tu casa.


    La candidez en la voz de Brianna hizo que la psicóloga se enterneciera.


    —Tómalo como un retiro. Por favor, disfruta de tu tiempo.


    —¿Cómo sabes que llegué?


    —El sistema de seguridad me avisa de cualquier movimiento, no te preocupes por nada. Te llamaba para decirte que hay dos habitaciones de cara al mar. Toma cualquiera.


    —No. Por favor dime cuál es la que sueles utilizar, no quiero violentar tu privacidad más de lo que ya lo he hecho —dijo con algo de pena.


    —Brianna, no has hecho nada. Tuviste una situación que puede tornarse más delicada. Me caes bien, quiero ayudarte, tengo esa propiedad que casi no utilizo y de paso, deseo evitar que me sigas maltratando en el Box.


    La crossfitera rio de buen ánimo al escucharla, y sabía que bromeaba con el único propósito de hacerla entrar en confianza. Se sentó en uno de los muebles en la entrada de la casa; observaba alrededor, la decoración, la estructura. En frente de ella una enorme mesa de madera exhibía una linda fotografía de Raissa con su ex esposo. Ella la tomó entre las manos sin dejar de escuchar a la mujer, cuyos ojos parecían mirarla a través de la imagen. Unos ojos hermosos, ciertamente. De repente recordó que en su corta amistad solo hablan de sus problemas y nunca se detuvo a interesarse por la otra. Ella colocó la fotografía boca abajo sobre la mesa sintiéndose algo culpable y se aprestó a poner toda su atención en la conversación con Raissa, que le explicaba algunos detalles de los que debía tener conocimiento.


    Luego de una corta conversación, ya se estaban despidiendo. La psicóloga deseándole que disfrutara el momento y ella, pidiéndole que fuera a hacerle compañía.


    —No quiero estar sola, ¡por favor!


    El silencio llenó la línea durante unos segundos. Raissa Bellucci se sintió en cierto modo agradecida con la invitación, aceptó y entendió que era adecuado ir con Brianna. Estaba en un lugar desconocido, ante una situación delicada. Tenía razón, no era bueno que estuviera sola; al menos no en esa primera noche. Se despidieron hasta más tarde.


    Raissa se recostó del respaldo de la silla en su oficina. Cerró los ojos y respiró profundo, una hincada en el pecho le avisaba que ir no era buena idea, pero su instinto protector le decía que debía hacerlo. Debía ir con Brianna… aunque su instinto nunca fallaba.


    

  


  
    Eres tú 30


    


    Eran las siete y diecisiete de la noche cuando el Audi de la doctora estacionaba frente a su casa de playa. Esa tarde, el cielo se mostraba hermoso, con tonalidades rojizas según el sol desaparecía entre las nubes dando paso a la noche. Raissa estaba agotada, adelantó algunas consultas con la intención de pasar el próximo día en la casa; era una buena idea zambullirse en la piscina, tomar un poco de sol. Conducir casi dos horas de regreso la misma noche o temprano en la mañana, no la atraía en lo absoluto. Además, se detuvo en un supermercado para hacerse con comestibles para el desayuno y algunos refrigerios para pasar el día en la piscina y, por supuesto, la cena para esa noche.


    Ella casi no disfrutaba de esa propiedad, estar ahí sin compañía de ningún tipo no le era agradable todo el tiempo. Eso sí, en días de mucha carga emocional, esa casa era su total refugio. Por eso decidió ofrecerla a Brianna, estaba segura de que un poco de distanciamiento de su entorno y de distracción, le ayudarían a sobrellevar el mal momento vivido con su ex pareja, la ruptura y su despertar. El proceso de abrir los ojos, de internalizar que su situación sentimental era tóxica, que le causaba más mal que bien, lo descubrió sola. Ella como profesional solo fue oído; la escuchó, le dio el espacio para decidir que su vida y su salud eran primordial y que nadie velaría por ella, como ella misma.


    De inmediato Raissa notó que las luces de la casa se encontraban apagadas, solo en el área de la piscina estaban encendidos los discretos focos de las esquinas. Ella entró después de ingresar la clave de acceso, encendió la luz de la entrada a su paso.


    —¡Brianna!


    La llamó por lo bajo; caminó con sigilo hasta llegar al comienzo de la escalera y volvió a llamarla. Fue entonces cuando oyó la suave música que provenía de la terraza. Ella soltó las llaves del auto, las bolsas que cargaba y su cartera sobre el mueble; mantuvo la caja de pizza sobre su mano izquierda, se detuvo detrás de la puerta de cristal y vio a Brianna en la distancia, en el borde que dividía la piscina del mar. La mujer se encontraba acostada sobre una tumbona, descansaba la cabeza sobre su brazo derecho, de lado, con el rostro hacia el océano; parecía dormir. Llevaba un bikini de dos piezas de color blanco en combinación con el pareo que apenas cubría sus piernas.


    Raissa se sintió complacida. La chica descansaba y apostaba a que muchas lágrimas y el cansancio del día, la llevaron a agotarse. Ella deslizó la puerta y fue hasta la terraza; dejó sobre la encimera la pizza que compró de camino. Moría de hambre, asumía que Brianna estaba igual.


    Vio sobre la barra una botella de vino abierta; se hizo de una copa, tomó la botella, se descalzó y luego caminó hasta llegar a la altura de la mujer. Confirmó su sospecha, la castaña dormía. Se sentó en el borde de la piscina, se sirvió un poco del líquido rosado en la copa, bebió un sorbo y miró al mar, sereno, en calma. Un bote navegaba frente a su propiedad y pudo ver a los tripulantes saludarla a lo lejos; de inmediato sintió unos deseos inmensos de ser feliz como aparentaban serlo esos tripulantes que la saludaban a su paso. Ella admitía que no lo era; que no era feliz. Recordó con pesar sus últimas visitas a la casa, cuando ya la situación con Álvaro se tornaba insostenible. Fue ahí, sobre el borde de la piscina, que decidieron de mutuo acuerdo dar por finalizado su matrimonio. Al parecer los recuerdos la hicieron suspirar fuerte, porque justo en ese instante, la castaña abría los ojos, poco a poco.


    En ese momento, al girar el rostro, Raissa se encontró con su mirada y sonrió. Brianna sintió que otra vez esa mujer la descolocaba con su sonrisa llena de ternura y comprensión.


    —Hola —apenas movió los labios, su voz fue casi un susurro.


    —Hola. ¿Llevas mucho aquí? —con pereza la crossfitera se irguió en la tumbona.


    —No. Acabo de llegar, justo para una copa —la levantó mostrándola—. ¿Cómo estás?


    —Estoy… No puedo describir lo que siento. Me siento relajada, Raissa —respondió y tendió la mano hasta tomar la de la doctora—. Me siento segura. No sé cuánto tiempo dormí. Hacía tanto que no dormía así y todo te lo debo a ti. Tengo que agradecerte.


    Raissa acarició la mano sobre la suya y sonrió complacida.


    —No hay nada que agradecer, lo hago con gusto. Me alegra que descansaras, que tu mente también lo haya hecho. Te sientes cómoda aquí y eso es lo importante. Quiero que sepas que te puedes quedar el tiempo que desees.


    —No me conoces. ¿Haces esto con todos tus pacientes? —le preguntó y señaló la botella en el piso.


    Raissa se la tendió y ella se sirvió un poco en la copa que se encontraba sobre la mesita a su lado.


    —En lo absoluto. Créeme, siento que te conozco bastante bien. Puedo ver a través de tus ojos, Brianna, y me das buena vibra. Cuando eso me ocurre, que no es muy seguido —le aclaró—, sigo mi instinto y no me falla. Además, no soporto saber que alguien que dice amar a otra persona, le haga daño.


    Los ojos marrones quedaron fijos en los de la doctora. Por unos segundos que parecieron eternos, las mujeres no dijeron nada. Raissa fue quien desvió la mirada hacia las manos que permanecían unidas.


    Brianna notó un poco de tristeza en su voz y se lo hizo saber.


    —¿Estás bien? Te notas algo triste.


    Ella sonrió con pesar.


    —No. No pasa nada, estoy agotada. Agotada y hambrienta.


    La crossfitera torció la boca como niña y solo murmuró:


    —¿Segura?


    La doctora sonrió y asintió guiñándole un ojo.


    —¡Segura!


    —De acuerdo. Perdona el atrevimiento, pero dime por favor que trajiste algo para comer.


    —¿Pizza está bien?


    Los ojos marrones se ampliaron, dio dos palmaditas a la mano de su amiga a la vez que se ponía de pie.


    —¡Perfecto!


    La pizza la comieron sentadas en el mismo lugar; fue Brianna quien se levantó y fue por la caja y platos desechables. Platicaban y reían como dos amigas que hace tiempo que no se veían, sentadas sobre la silla de playa con las piernas cruzadas. De esa manera pasaron algunas horas hasta que la doctora anunció que iría a darse un baño. La castaña decidió hacer lo mismo, así que se levantaron, recogieron las copas y la botella vacía, y entraron a la casa, una al lado de la otra.


    —¿Cuál habitación escogiste?


    —Bueno, confieso que entré a ambas.


    —¿Mjm?


    —De inmediato identifiqué la que utilizas —la señaló— y, obvio, tomé la otra. La primera.


    —¿Y se puede saber por qué aseguras que la del fondo es la que utilizo?


    —Bueno, hice un análisis —le respondió con un gesto de suficiencia. Raissa la escuchaba con atención, alzando la ceja con evidente curiosidad—. Si esta fuera mi casa, escogería la habitación con la vista más espectacular.


    —No me convences, pues ambas dan al mismo lugar. Están una al lado de la otra, hacia la piscina.


    Brianna sonrió concediéndole la razón.


    —De acuerdo, pero la del fondo… —ella se recostó de la pared del pasillo; la doctora hizo lo mismo, y cruzó los brazos— tiene una vista adicional hacia la playa que, obviamente, no tiene la primera. Además, se nota tu toque, tu estilo allí.


    —¿Mi toque? —preguntó algo extrañada.


    —Sí. Al abrir la puerta una especie de sensación de tranquilidad me invadió —ella gesticulaba a medida que hablaba—. Los colores, la vista, hasta el olor que desprende la habitación. Por eso supe que en definitiva era la tuya.


    —Con mayor razón debiste quedarte en esa habitación —los ojos se encontraron por casualidad—. Lo digo por la sensación de paz que sentiste —intentó corregir sus palabras—. A mí me da igual dormir en cualquier lugar mientras haya una cama.


    —No podría dormir en tu habitación, Raissa —dijo y bajó la cabeza—. Me estás ayudando como no tienes idea, no estaría bien violentar tu intimidad.


    La doctora tragó al escuchar eso, y no por el significado, sino por el tono de su voz al decirlo. Brianna sonreía sin ningún tipo de malicia, pero ella sintió un halo de emoción especial, como si esa mujer de cabello castaño pudiera ver un poco dentro de ella y era raro, porque siempre sucedía al revés. Ella veía a través de las personas; el tener conciencia de ello desde temprana edad, la llevó a decidirse a estudiar Psicología.


    Después de la sorpresa inicial, Raissa parpadeó varias veces, suspiró y le sonrío, esperaba encontrar las palabras para responder a ese comentario que en definitiva la emocionaba. Arrugó los labios como analizando, pensando qué decir.


    ¡Mal hecho! El movimiento de sus pestañas al subir y bajar, el sonrojo en sus mejillas y ahora esa mueca como pidiendo un beso, descolocó a la crossfitera, quien no apartaba la mirada de los labios de la doctora. Ahora fue ella quien contuvo el aire cuando sintió su piel erizarse.


    —Bueno... —fue la misma Brianna quien rompió el ambiente algo extraño entre ellas—, creo que debemos descansar.


    Raissa no supo hacer otra cosa que sonreír con nerviosismo.


    —Sí —dijo abandonando su pose relajada contra la pared—. Trata de dormir y no dudes en tocar a mi puerta si necesitas algo.


    La castaña se acercó a su puerta y Raissa dio algunos pasos hacia su habitación, abrió la puerta y giró la cabeza para encontrarse con la mujer que esa noche dormiría tan cerca.


    —Buenas noches, Brianna.


    —Hasta mañana, Raissa.


    Ella la vio desaparecer y por primera vez, desde que conoció a la doctora, pudo apreciar de otro modo, no con admiración, que esa mujer, además de guapa, era atractiva.


    Ambas, al cerrar la puerta tras de sí, se recostaron de la madera. Quien las viera, pensaría que estaban en perfecta sincronización y ambas, como si de un libreto se tratara, susurraron lo mismo. «¿Qué pasó allí?»


    

  


  
    Eres tú 31


    


    Los rayos del sol se colaron sin piedad a través del enorme ventanal logrando con ello que la propietaria de la casa se pusiera una almohada sobre la cara en un intento por disipar la claridad. Dio una vuelta sobre la enorme cama quedando boca abajo y, aun así, los intensos rayos la acariciaban. Un golpe en el colchón acompañó su queja.


    —¡Mierda, olvidé correr las cortinas!


    Y fue que la noche anterior Raissa tardó en dormirse; pasó parte de la noche sentada en un mullido sillón, con las piernas sobre un ottoman, miraba hacia el mar. Algunas veces con la mente en blanco, en otras, pensando en la situación de su invitada; se lamentaba por ella. Lo ocurrido con la abogada removió el resentimiento que le tuvo en algún instante.


    —Álvaro, su falta de compromiso matrimonial es la causa de esta separación. La inminente ruptura entre ustedes causará en tu empresa un gran hueco económico si insistes en dividir los bienes en partes iguales.


    Raissa recordaba con la vehemencia que Johana Trejo intentaba convencer a su entonces esposo de dejarla casi en la calle.


    —Nosotros, como pareja, levantamos la compañía de importaciones. No hay manera de que deje a mi esposa fuera de esto, Johana —insistía Álvaro en defensa de su, en aquel momento, mujer.


    —No es tu esposa —quiso aclarar la abogada, aunque todavía no estaban divorciados—. Además, tiene su consultorio que por lo visto es exitoso. Eso, un poco de dinero de pensión y el apartamento de la ciudad, es suficiente.


    La abogada no tenía ningún reparo en hablar frente a ella, quien la observaba y escuchaba con atención, detestándola un tanto más con cada palabra que pronunciaba.


    —Johana, te repito, Raissa y yo llegamos a algunos acuerdos, los mismos están expuestos en ese documento —señaló con el dedo el papel sobre la mesa—. Solo quiero que lo notarices para continuar el proceso de separación.


    La doctora se mantenía atenta a la discusión; estaba segura de que su ex esposo no sería capaz de permitir que el proceso de separación fuera de ninguna manera violento, molesto o injusto. Por lo mismo, dejó todo en manos de Álvaro, utilizando solo a la abogada de la compañía en su representación, mientras que ella optó por ir por cuenta propia. Por eso estaba erguida, orgullosa, imponente frente a la pelirroja, cuyos intentos de ir contra ella, una y otra vez, no daban resultados. La licenciada Trejo comenzó a recoger los documentos de sobre la mesa muy molesta; le hastiaba la mirada de triunfo de la psicóloga. Álvaro, siendo un hombre de carácter tranquilo, intentó que la reunión terminara en paz.


    —Entiende, Johana. Sé que buscarás siempre el beneficio de tus clientes. En este caso, el mío, pero Raissa no es solo mi ex esposa —le dijo y puso el brazo sobre los hombros de la mujer que dejaría de ser su pareja legalmente—. Es mi amiga y mi socia. No podría hacerle daño.


    La alta mujer apoyó las manos sobre la enorme mesa de roble inclinando el cuerpo hacia él.


    —Lo entiendo. Lo que no concibo es cómo tienes tantas consideraciones con una persona que no te demostró, en ocho años, que le importabas. Ni siquiera… pudo hacerte padre —murmuró con los dientes apretados.


    —¡Basta!


    La palmada sobre la mesa hizo que la abogada se sobresaltara; Álvaro la enfrentó también por encima de la mesa. Las palabras de Johana atravesaron el corazón de la psicóloga, quien, en dos pasos, se paró frente a ella.


    —¡No te voy a permitir que me faltes el respeto! Eres una empleada —la señaló a los ojos—. Te estamos pagando por tus servicios, ¡ambos! Porque, aunque no te guste, aún somos pareja y no tienes ningún derecho… escúchalo bien, ¡ninguno!… de cruzar esa línea. Incluso con la confianza que ha depositado Álvaro en ti.


    La barbilla de Johana Trejo se tensó bastante, sus ojos se enrojecieron, apretaba los dientes. La «sumisa y frígida doctora» la estaba enfrentando. Levantó la mirada hacia Álvaro Arriaga, quien lucía muy molesto, así que en su fuero interno supo que tenía que retroceder. Su contrato con la empresa «Cristal ENP» era el más rentable de su oficina, por ende, debía pedir disculpas por su imprudencia y falta de respeto. Pero es que no concebía que el hombre se dejara manipular por su mujercita. ¡No lo entendía!


    —Discúlpenme… ambos. Ha sido una imprudencia —las palabras salieron de su boca tensa.


    Ninguno de los dos creyó que su disculpa fuera real.


    —Indudablemente —dijo Raissa con un enorme nudo en la garganta y la rabia bullendo en sus ojos.


    Su aún esposo se apostó a su lado en claro apoyo, pasándole un brazo sobre los hombros. Johana recogió los documentos y salió a toda prisa del salón de juntas de la empresa. Ya solos, Álvaro abrazó a su esposa; ella se apoyó en su pecho sollozando.


    —Es una inconsciente. Lo lamento, Rai. Voy a prescindir de sus servicios.


    Él le acariciaba la espalda y besaba su cabeza con cariño. Ella adoraba a ese hombre y se odiaba por no poder corresponderle como mujer.


    —No es necesario. Es una imprudente como persona, pero como abogada y contable, es la mejor en lo que hace —intentó convencerlo.


    ***


    


    Un suspiro salió del interior de Raissa, que aún reposaba en su cama recordando, al igual que la noche anterior, cada intercambio de palabras que se dio en aquella reunión unas semanas antes de finiquitar la separación de bienes.


    Cada mañana se dedicaba unos minutos a pensar en las situaciones que la rodeaban; era a primera hora cuando sus ideas estaban más claras. Su cabeza, a veces, como esa mañana, le jugaba una mala pasada. Era como si todas las situaciones vividas se aglomeraran en su mente y encontraran la salida a primera hora del día, logrando muchas veces que, en lugar de tranquilo, el día se tornara angustioso. Como en ese momento, cuando las palabras de Johana Trejo se repetían una y otra vez en su cabeza. Continuaba sintiéndose culpable y dolida y cada vez que las recordaba; la herida en su pecho se abría más.


    Como un resorte se sentó en el borde de la cama llevándose las manos a la cara, estrujándose; después las descansó en el colchón a su espalda y miró al techo. Hacía ejercicios de respiración, precisaba calmarse. Necesitaba que las lágrimas que amenazaban con salir se evaporaran y no osaran rodar por sus mejillas. Miró el cielo que se mostraba frente a sus ojos, se levantó y caminó hacia la pared de cristal guiada por los rayos del sol que ya no le molestaban tanto; de hecho, ahora los disfrutaba. La mar estaba serena; sonrió al ver de nuevo un bote surcar las aguas y el pequeño montículo de arena que algunos llamaban islita. A la vista, parecía encontrarse en medio del mar.


    Sus sentidos percibieron un movimiento en el área de la terraza y fue ahí que la vio; Brianna vestía solo una camiseta que cubría sus muslos; su cabello lo llevaba recogido en un alto moño desordenado. Caminaba de un lado a otro con el móvil pegado a la oreja. Puso atención a sus gestos, a sus movimientos y solo pudo detectar preocupación. Sus cejas se alzaron y decidió bajar a la cocina, pero antes, se dirigió al baño; se lavó la cara, peinó su cabello hacia atrás y salió a toda prisa de la habitación. Ahora la vio sentada en la silla donde la encontró la noche anterior, estaba cabizbaja con las manos en la cabeza y los codos descansando sobre las rodillas.


    Brianna no se percató de su presencia hasta que estuvo bastante cerca. Entonces alzó la cabeza sin apartar los puños de su boca, se mordía los dedos con nerviosismo, pero, aun así, intentó sonreír.


    —¿Estás bien? —ella alzó los hombros en respuesta. Raissa, que vestía una camiseta también, se sentó a su lado; los muslos desnudos de ambas se rozaron—. ¿Qué pasó? —insistió.


    —Anda como desquiciada buscándome.


    —¿Y eso te extraña? Asumo que no te localizó en el apartamento de tu socia como creyó y eso la descontroló.


    —Envió un ramo de flores al Box ayer. El mensajero le informó que no me encontraba, pero incluso así lo dejó con Gi. Estoy segura de que esperaba noticias mías porque en la nota pedía disculpas. Anoche llamó a Gisselle ante mi extraño silencio. Ella le dijo que no estaba y por supuesto creyó que le mentía. Así que a primera hora de la mañana llegó al Box como una demente pidiéndole cuentas a mi amiga.


    —Imaginó que le agradecerías —asumió.


    —Johana está acostumbrada a que reaccioné ante cualquier detalle, pero, Raissa, yo… no la creí capaz de lo de ayer, de lastimarme. Ella estaba fuera de sí. Y me siento tan culpable por mi amiga, porque no es justo ponerla en esta situación. Johana y ella se detestan. Nunca se han llevado, son como el agua y el aceite.


    —Gisselle es tu amiga. Por lo que me has contado, te adora. Ella hará lo necesario para ayudarte a sobrellevar esta prueba. No creo que le pese en lo absoluto.


    Brianna volvió la mirada al piso y Raissa escudriñó sus brazos desnudos; ahí, a plena luz del día, pudo ver las marcas de los dedos en su piel y su furia se multiplicó por cien. Posó los ojos en el cuello en busca de alguna otra marca, pero no halló nada. Entonces su sentido de protección la invadió cuando la oyó sollozar. La crossfitera lograba que esa sensibilidad brotara a flor de piel. Se agachó frente a ella buscando sus ojos, obligándola a mirarla.


    —Quiero que estés tranquila. Aquí no te encontrará. Aquí estás segura. Johana es arrogante, su orgullo de mujer abandonada no la dejará pensar con claridad, al menos por un tiempo. Pero esto va a pasar. Te prometo que pasará.


    —No me dejarás sola, ¿verdad?


    Raissa sonrió con ternura.


    —Estaré a tu lado. Hasta donde me lo permitas.


    Brianna también sonrió y le tomó la mano, se la apretó agradeciendo con ello el apoyo que le brindaba. Su instinto inicial fue llevar esa mano a su mejilla y tocarla, pero traspasaría una línea muy delicada.


    Una línea que cada día se hacía más delgada entre ellas.
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    Eres tú 32


    


    El intenso y exquisito aroma de los waffles recién hechos llevó a Brianna hasta la cocina después de permanecer sola en el área de la terraza y cruzar nadando la piscina por varias ocasiones en un intento por distraerse y sacar de su cabeza los sucesos con los que se enfrentó desde que abrió los ojos.


    Gisselle no la llamó, lo hizo ella y es que una punzada en el pecho le decía que el silencio de su amiga tenía una razón. Y era que la morena no quería de ningún modo preocuparla, pero al recibir su llamada no pudo ocultar el hecho de que Johana Trejo había llegado hasta su puerta exigiendo ver a su pareja. Por más explicaciones ofrecidas, ella no creía posible que Brianna no hubiese amanecido en esa casa. Entonces en su cabeza se hizo un torbellino de probables escenarios y uno, el que taladraba su mente, era que estuviera con otra persona, que se hubiese atrevido a irse con alguien. Su instinto le repetía un nombre una y otra vez y eso la estaba enloqueciendo.


    —Huele bien aquí. ¿Son waffles?


    Raissa se giró hasta encontrarse con la mujer detrás de la barra, que revolvía su cabello con una toalla, eliminando el exceso de agua. Llevaba un bikini blanco; el movimiento de sus brazos en lo alto hizo que en su abdomen aparecieran los beneficios de su trabajo. La doctora bajó la mirada hasta ahí. La verdad era que el ejercicio hacía maravillas y en Brianna era más que notable.


    Ella le regaló una sonrisa al contestarle.


    —Tienes buen olfato, sin embargo, no, no son waffles. O sea, es la misma mezcla, pero te los presentaré en un nuevo estilo.


    Brianna se puso la toalla húmeda por la cintura y se acercó a ella para ver qué era lo que preparaba. Lo que vio en la sartén la hizo fruncir el ceño y Raissa rio con gusto al verla. El sartén estaba cubierto con largas rayas de mezcla entrecruzándose unas con otras.


    —¿Y eso que es? ¿Pretendes terminar el trabajo que comenzó Johana? ¿Matarme?


    —No digas eso ni en broma —la reprendió y ella levantó las manos, rendida—. Espera y verás —le dijo sonriendo.


    —¿En qué te ayudo?


    Ella introdujo un dedo en la mezcla, lo que le hizo ganarse un pequeño golpe en la mano con la espátula.


    —¡Auch! ¿Por qué me pegas? Pretendo asegurarme que saldré viva de esta casa.


    La doctora rio.


    —Tonta. ¿Podrás cortar esas fresas? —señaló el envase a su izquierda.


    Mientras lo hacía, ella observaba cómo Raissa volteaba lo que parecía un enorme hot cake, pero con huecos. También vio la media sonrisa en la boca de la mujer. Una vez que la plantilla de waffle estuvo lista, ella la sacó del sartén colocándola en un plato y puso otra a hacer; parecía una experta distribuyendo las rayas de mezcla hasta que quedaran cruzadas a la perfección. Ya cubierto el sartén, agarró la plantilla que estaba lista y la convirtió en un cono. Poco a poco Brianna veía cómo lo que encontraba extraño, se iba convirtiendo en lo que parecía un manjar.


    También vio cómo la doctora desvió la mirada hacia ella con una sonrisa de satisfacción en el rostro.


    —De acuerdo, esto ya está listo. Por favor ve a sentarte para poder finalizar mi obra y esparcir el líquido que pondré en tu desayuno —insinuó un envenenamiento seguro.


    —¿Puedo tener confianza contigo? —le preguntó recostándose de la encimera de cara a ella.


    —Claro.


    —Idiota —ambas rieron con complicidad—. Quiero ver cuál es el invento.


    —Debo confesar que nunca lo había preparado. Lo vi en un video y estaba loca por intentarlo, pero cocinar para mi sola no me agrada —confesó mientras iba rellenando el cono con fresas y crema batida.


    —Entonces me utilizas de conejillo de indias —dijo sin apartar sus ojos de las manos de la mujer, cuya expertiz en la cocina era más que evidente.


    —Me descubriste —colocó el cono en un plato y lo cubrió con crema de chocolate, luego le señaló el envase con el dulce—. ¿Le pongo?


    —Por supuesto —respondió ofendida.


    Raissa alzó las cejas y decoró el cono con rodajas de guineo por encima. Le tendió los platos ya listos a su compañera, quien los miraba extasiada.


    —¡Dios! Suelo cuidar las azucares en mi cuerpo, pero esto se ve exquisito.


    —Esperemos que así sea. ¿Quieres café o prefieres jugo?


    —Jugo está bien.


    A continuación, la mujer agarró dos jarras, una de jugo, otra de café y la dejó frente a ella sobre la encimera, luego se sentó enfrente sintiéndose complacida con la presentación de su plato. De inmediato Brianna cortó un pequeño pedazo de la plantilla y se lo llevó a la boca. Raissa vio cómo ella cerró los ojos disfrutando de los sabores, la exquisitez de un desayuno que por primera vez en mucho tiempo compartía con alguien. Sus labios dibujaron una sonrisa, entonces imitó a Brianna y se sintió extrañamente feliz al verla cómo disfrutaba de algo hecho por sus manos.


    La mañana transcurrió tranquila; después de desayunar, ambas limpiaron los platos y la cocina. La castaña se retiró a la terraza, hasta el rincón que adoptó como suyo por esos días, de cara al mar. La doctora la vio desde su habitación mientras se cambiaba de ropa; estudiaba sus movimientos. La notó algo nerviosa; se recostaba de la tumbona, se erguía quedando sentada, abría un libro, lo cerraba. Todos y cada uno de sus movimientos eran clara señal de su estado anímico.


    En la mañana, durante el desayuno, pudo percibir que Brianna llevaba una lucha interna porque quería estar tranquila, pero las preocupaciones amenazaban con interrumpir la calma que ella le estaba ofreciendo. Entre las trivialidades que compartían, Raissa notaba su intranquilidad en sus momentos de silencio; en los instantes en los que se quedaba mirando a la nada. Era cuando ella posaba su mano sobre la otra haciéndola volver al presente. Entonces Brianna le regalaba una tímida sonrisa y ella continuaba hablándole como si nada pasara.


    Después de cambiarse, Raissa Bellucci llegó a la terraza y se lanzó de cabeza a la piscina. El chapoteo del agua hizo que la crossfitera se sobresaltara, se paró al borde de la piscina viendo cómo el cuerpo de la mujer se desplazaba por debajo de la cristalina agua permitiéndole observar su esbelta figura en todo su esplendor. El bikini negro que llevaba puesto destacaba sobre la blanca piel de la doctora. Ella se quedó absorta viendo cómo emergía de entre las aguas. Fueron solo unos segundos, los suficientes para que, de nuevo, como la noche anterior, la piel de Brianna se erizara.


    Raissa se sostuvo del borde de la piscina, sacudió la cabeza para que apartar el cabello pegado a su rostro, luego buscó con la mirada a la mujer que minutos antes estaba ahí, pero no la vio. Fue cuando un rápido movimiento y un fuerte sonido, la hizo mirar hacia atrás. Brianna se lanzó al agua y ella la esperaba de frente al final de la piscina.


    Una jugada del destino, eso fue lo que sucedió cuando la mujer se emergió justo en frente de la otra.


    Tan cerca, que sus cuerpos se rozaban.


    Tan cerca, que sus ojos se encontraron.


    Brianna, al emerger frente a ella, apoyó uno de sus brazos del borde, sobre el hombro de Raissa, que al sentir la cercanía de su cuerpo, se estremeció. Fue solo un instante cuando ella bajó la mirada a los labios húmedos de la entrenadora y los desvió hasta encontrarse de nuevo con sus ojos, esos que brillaban de una manera extraña.


    Raissa actuó de inmediato, precisaba escapar y alejarse de ella. Así que se alejó y desde el medio de la piscina, la invitó a una competencia de nado. Brianna intentó recomponerse; no la siguió, en cambio se recostó sobre el borde. Le estaba ocurriendo algo extraño con esa mujer y era que sentía una necesidad de sentirla cerca; muy cerca. Sacudió la cabeza y fue en busca de esa persona que tanto bien le hacía.
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    Eres tú 33


    


    Johana Trejo ya había perdido la cuenta de las veces que dejó timbrar el móvil a la espera de que la mujer de su vida contestara; cosa que no ocurría. Puso el celular timbrando a manos libres sobre su escritorio; de vez en cuando, echaba un vistazo y veía el nombre de Brianna titilando en la pantalla, pero ni una vez la palabra, «conectado», acompañando el nombre de su amada.


    Pensó que podría adelantar algunos pendientes en su oficina, pero la verdad era que no había logrado avanzar, solo imaginar posibles escenarios para nada agradables. Ya se acercaba casi la tarde y Brianna no daba señales de vida.


    Ella llegó temprano a la oficina después de pasar por el apartamento de Gisselle buscando a su pareja. Le parecía en extremo extraño que el enorme ramo de rosas rojas, y la tarjeta escrita con su puño y letra pidiendo disculpas, no hubiese logrado su cometido; que su mujer la perdonara o al menos le permitiera verla. Estaba dispuesta a todo con tal de lograr que su pareja volviera a su lado. Aceptaba que esta vez se le pasó la mano, nunca la había maltratado físicamente, pero ella, con su empeño de abandonarla, sacó lo peor de su carácter. Nunca la creyó mal agradecida, ser su pareja era un privilegio; un privilegio que Brianna Zavala no supo valorar.


    La cuestión era que, aparte de pensar en cómo lograr el perdón y dónde podría encontrarse la crossfitera, un nombre titilaba en su mente como única culpable de la situación que meses antes le pareció imposible que ocurriera.


    Raissa Bellucci.


    Desde que apareció en escena no había logrado si no hacerle la vida de cuadritos; primero, logrando que su mejor cliente y gran amigo, no escuchara sus consejos en el momento de aquella inusual separación de bienes. El tonto no hizo contrato prematrimonial y ella, como excelente negociante, además de abogada, con tal de que su capital no disminuyera, haría lo imposible por dejarlo intacto. Con ello se aseguraba tener jugosos pagos por sus servicios. «A mayor trabajo, mejor paga», se decía una y otra vez. Lo que no ocurrió gracias a la insípida psicóloga y luego eso; meterse de golpe y porrazo en su relación. Una relación que, aunque sí, era frágil, se podía salvar si ambas ponían de su parte.


    Encima de todo eso, la relación médica entre la psicóloga y Brianna se convirtió en personal; y no eran sospechas, ella las vio a la salida del Box. Una especie de desconfianza mezclada con celos creció en su interior; y la sospecha de que, gracias a la influencia de esa nueva amistad, su Brianna había cambiado.


    Y ella envió unas rosas, y la otra no las recibió. Golpe bajo, humillante y desacertado, porque ella no se quedaría de brazos cruzados. Decidió, llena de coraje, que sus dudas serían aclaradas. Ella era la mejor abogada de la zona, y sus dotes como investigadora no quedaban en saco roto. Recolectaría toda la evidencia posible para confirmar que el repentino cambio de Brianna tenía un nombre, una razón y una culpable.


    Con eso en mente, buscó entre las tarjetas que poseía la de la doctora Bellucci, levantó el teléfono e hizo la llamada.


    —Buenas tardes. Oficina de la doctora Bellucci.


    —Buenas tardes. Quisiera hablar con la doctora.


    —Lo siento, la doctora no se presentará a consultas hoy.


    «Primera señal», pensó y respiró profundo.


    —Entiendo —casi masculló—. ¿Podrá ofrecerme una cita entonces para mañana?


    —Permítame buscar en sistema para saber qué tengo disponible.


    —Bien, espero, Es urgente que la vea —le anunció.


    —¿Es usted paciente?


    —No. Soy una conocida, pero me urge hablar con ella.


    Durante unos segundos, que parecieron siglos para Johana, solo se oía a la recepcionista teclear.


    —Bien, la cita más cerca es para el martes de la próxima semana.


    —Puede verificar por favor si hay algo más pronto. Hoy todavía es jueves y de verdad me urge —insistió rayando ya en la impaciencia.


    —Lo siento. Lo que queda de esta semana la doctora no se presentará.


    Johana se llevó los dedos a su frente, clavándose las uñas en la piel. Con cada nuevo detalle continuaba obteniendo pruebas que, a su parecer, eran irrefutables en contra de la psicóloga y su supuesto vínculo con Brianna.


    —Disculpe… ¿Cuál es su nombre? —Johana quiso intentar algo más personal, la mención del nombre nunca fallaba.


    —Rosie.


    —Rosie, eres muy amable, ¿Raissa salió de la ciudad? —era probable que la mujer no respondiera a su pregunta, pero no perdía nada con intentarlo.


    —Señora, no estoy autorizada a revelar esa información. ¿Desea que le haga cita para el martes? —insistió Rosie con profesionalismo detrás de la línea telefónica.


    —Entiendo. Es que, repito, es de suma importante que hable con ella. No la encuentro en su número personal y creí que tenía horario fijo en la oficina —ahora los dedos estaban entre sus dientes.


    —Sí lo tenemos, solo que precisamente estos días la doctora no estará disponible. De verdad lo lamento, señora. Si desea darme su número de teléfono y su nombre para informárselo si se comunica.


    —No. Está bien así, eres muy amable.


    Johana finalizó la llamada y dejó el móvil sobre el escritorio sin dejar de mirarlo. Por unos segundos metió los dedos entre sus cabellos apoyando la cabeza en ellos. Su frustración era evidente. Decidió entonces jugar otra carta. Álvaro. Tomó el celular, se puso de pie, caminó hasta el enorme ventanal que daba a la ciudad. Fijó su mirada felina en uno de los enormes edificios que se alzaba frente a ella; solo desvió la vista para buscar entre sus contactos un número telefónico.


    —Hola.


    —Hola, Álvaro. ¿Cómo estás?


    —Johana, me alegra escucharte. Todo bien. ¿Ocurre algo?


    La voz del hombre era fuerte, pero sin perder un ápice de la amabilidad que lo caracterizaba. Además de ser uno de sus mejores clientes, ella lo apreciaba mucho.


    —No. Bueno… —su voz perdía su usual seguridad—, quería saber si estabas ocupado esta tarde.


    —La realidad —se oyó una tímida risa— es que tengo una cita muy importante.


    El alma le volvió al cuerpo a Johana al escuchar eso. Sonrió y se relajó.


    —Qué bien. Me alegra que las cosas se estén arreglando.


    —Sí, la vida vuelve a sonreír. Ya te la presentaré si todo anda como hasta ahora —le dijo haciendo referencia a una mujer que, era evidente, no era quien ella esperaba.


    El frío que recorrió el cuerpo de la abogada esta vez fue un poco más glacial; por un momento asumió que la cita de su amigo era con su ex, con Raissa. El silencio se adueñó de la línea telefónica.


    —Johana, ¿estás?


    —Sí. Disculpa, por un instante creí que hablabas de Raissa y hasta me ilusioné.


    Álvaro medio bufó.


    —No. Lamentablemente con ella ya no queda nada más que un inmenso cariño y mi deseo de que pueda rehacer su vida. Eso ya lo sabes.


    —Sí, lo sé.


    —Pero cuéntame, ¿para qué me buscabas? No es tu estilo llamar solo para saludar.


    Ella rio.


    —No es mi estilo, es cierto. Quería invitarte a cenar, hablar, saber de tus planes y algunas otras trivialidades. Estoy pasando por un momento difícil, necesito un amigo —su intención era para su propio beneficio, esperaba que con esas palabras el hombre cancelara su cita y aceptara verla.


    —Lamento escuchar eso. Si te parece mañana podemos vernos para un brunch. Es que esta cita es muy importante para mí…


    —No te preocupes, está bien. Bajo ningún motivo debes cancelar esa cita que a todas luces parece romántica —dijo con los dientes apretados mientras el hombre reía—. Podemos vernos mañana.


    —En verdad lo siento —se disculpó él una vez más.


    —Tranquilo. Hasta luego, disfruta.


    —Gracias, Johana.


    El teléfono no se rompió en sus manos, pero de ser un ser vivo, hubiese sido lastimado. Contenía los inmensos deseos de romper todo a su paso. Ella necesitaba confirmar sus sospechas. No era posible, de ninguna manera, que Brianna cambiara tanto en tan escaso tiempo sin la influencia de alguien. No podía asumir que Gisselle era la villana; la morena siempre estuvo y por más que la abogada intentó separarlas, la amistad entre ellas era inquebrantable.


    «Piensa, piensa... Brianna no está en el Box. Tampoco con Gisselle. ¿Dónde puede estar?» De repente una idea cruzó su mente; una idea que fue cortada por unos toques en la puerta. La interrupción la fastidió mucho, así que aspiró la mayor cantidad de aire que pudo, llenando los pulmones y lo soltó poco a poco, debía mantener la calma. Ya se conocía cuando no lo hacía.


    —Dime —no tuvo ni una pizca de amabilidad con la elegante mujer que apareció en la puerta.


    Su secretaria encontró a la licenciada justo en medio de la oficina, de pie, con la cabeza echada hacia atrás. Ni siquiera la miró. Ella conocía su carácter, sabía que acaba de interrumpir algo, así que se quedó con la mano en el pomo de la puerta, casi en el pasillo.


    —Licenciada, la esperan unos clientes. Estaban citados.


    —Ahora mismo no puedo atender a nadie, que esperen unos minutos. Y por favor, trae el récord de Álvaro Arriaga y Raissa Bellucci. ¡De prisa!


    —Sí, señora.


    El sonido de la puerta al cerrarse hizo sonreír a Johana. Minutos después, los toques volvieron a oírse en la oficina. La carpeta negra sobre su escritorio le devolvió un poco el ánimo.


    —Por más que te escondas voy a encontrarte —murmuró mientras pasaba su dedo por la cinta que identificaba la carpeta.
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    Las horas pasaban demasiado lentas esa tarde; desde su Infiniti, Johana podía observar con claridad la hermosa casa que antes era propiedad del matrimonio Arriaga Bellucci. Pero que ahora, por la cursilería de Álvaro, pertenecía a su ex esposa. Ya su mirada había explorado la casa en varias ocasiones buscando una señal; la moto, el auto, algo que perteneciera a su Brianna, sin embargo, encontró silencio, un área de estacionamiento vacía y ventanas herméticamente cerradas. Ni un solo movimiento.


    Ella no dejó de marcar el número de teléfono de su mujer sin éxito alguno. La grabación de dejar un mensaje era la única ocasión en que oía la voz de Brianna, confiaba que en algún momento ella iba a encenderlo, no era posible que no se comunicara con nadie. Hizo lo propio con el de la doctora, pero al primer timbrazo, lo colgó. No quería ponerlas en sobre aviso. Si estaban juntas, ella las agarraría en el acto.


    ***


    


    Mientras tanto, en la casa de playa…


    


    Desde el costado del enorme sofá en la terraza, Raissa observaba cómo su invitada se desperezaba. Llevaba unos cuarenta minutos dormida con la cabeza descansando en el respaldo. Fueron cuarenta minutos en los que su mirada se dividía entre el libro sobre su regazo y Brianna, que estaba cubierta por un pareo encima del bikini. No tuvo ningún reparo en admirar el cuerpo de la entrenadora, cuyas piernas descansaban en el ottoman frente a ella. Su pecho podía ser envidiado por muchas mujeres y, aunque no la incluía, no era capaz de dejar de fijar la vista en el comienzo de sus senos que se mostraban firmes bajo el tejido de la tela que los cubría.


    Brianna se durmió cuando ella se alejó a su habitación para atender la llamada de su asistente. La llamada la inquietó en el momento en que Rosie le informó sobre una mujer que buscaba, entre líneas, alguna información sobre ella. Raissa desechó la inquietud en el instante que supuso que podía ser cualquiera y no quien sospechaba.


    Toda la tarde la pasaron nadando en la piscina, conversando, bebiendo alguna copa de vino y sobre todo… con la mente en blanco. El sol les regaló un hermoso bronceado y también algo de agotamiento.


    —¿Me dormí?


    La voz en extremo ronca de Brianna hizo que la psicóloga abandonara la lectura para mirarla.


    —Mjm… y muy profundo. ¿Cómo te sientes después de esa siesta?


    La doctora la miraba por encima de sus espejuelos de lectura.


    —De maravilla. Es que… ¡qué bien se siente aquí! Raissa, de verdad, gracias —le dijo y la miró fijo—. Por todo —añadió y acompañó sus palabras con una mirada profunda que descolocó a la mujer frente a ella.


    La psicóloga tragó en seco algo emocionada; Brianna se estaba convirtiendo en alguien especial y sentía zozobra por ello.


    —No lograré nunca que dejes de disculparte ni agradecer, ¿cierto? Con una sola vez que lo digas, se entiende que estás agradecida.


    Brianna sonrió; y con esa sonrisa sincera y pura, logró que el corazón de la doctora latiera más de prisa. La mujer agarró un enorme cojín que adornaba el sofá y lo puso sobre su abdomen abrazándolo, logrando con ello apoyo para sus brazos y también cubrir un poco su pecho casi desnudo. Se irguió hacia delante, como queriendo llamar la atención de su anfitriona.


    —Soy una persona agraciada en el aspecto profesional. También tengo buenas relaciones con las personas que me rodean, pero, además de Gisselle, no cuento con alguien más que me respalde, que me apoye y sobre todo, que haga lo que estás haciendo por mí. Eres mi doctora y no sé si sea bueno, sin embargo, ya, en tan escaso tiempo, te considero una amiga —Raissa no apartaba los ojos de la mujer de cabellos castaños—. Ahora dime tú, si es posible. ¿Si no estamos cruzando una línea que me impida en ocasiones buscarte solo como mi psicóloga? Porque te necesito como psicóloga, pero ya no podrá verte solo como tal.


    El silencio momentáneo en la terraza, la brisa de la tarde empezando a soplar, hacía del momento uno de extrema intimidad. Las miradas no se apartaban de los ojos de la otra y las palabras no dichas, adquirían mucho significado.


    —Yo también soy una persona agraciada —la doctora rompió el hechizo, desvió la vista hasta sus manos, jugaba con el anillo que una vez Álvaro le obsequió; uno que siempre estaría en su dedo anular. Extrañamente era ella quien lucía algo nerviosa. Los instantes de intimidad con quien fuera, no se le daban bien, pero debía decir lo que llevaba atravesado dentro de sí—. Agradezco que me permitas ayudarte como médico y como amiga. Soy muy agraciada por el matrimonio que tuve, por la confianza de Álvaro al llevarme a aquella cena donde te vi por primera vez. Y, ¿sabes qué, Brianna? Desde ese momento algo en mi interior, y no puedo identificar si tiene que ver con mi profesión, me llevó a preocuparme por tu estado, por tu bienestar.


    —¿Sabías que me estaba rompiendo?


    Ella negó con la cabeza y la miró fijo.


    —Supe que estabas rota.
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    Escuchar esa frase dejó a Brianna Zavala en una pieza; no supo si por la franqueza de esas palabras, por quién lo decía o por saber que, en efecto, así era como se sentía desde hacía mucho tiempo. Un deseo inmenso de llorar la envolvió. Raissa confirmó al acercarse a ella que su estado emocional estaba en un hilo. El rostro de Johana, imponente, lleno de arrogancia, apareció en la mente de la doctora logrando que una inminente furia se instalara en su ser. ¿Cómo era posible que el amor hiciera tanto daño? ¿Cómo fue capaz Johana de no valorar a esa mujer que a todas luces parecía una buena persona, una mujer digna? Y por qué no admitirlo, atractiva… Muy atractiva.


    Raissa vio cómo el rostro de Brianna se ensombrecía. Se arrepintió de traer a colación el estado en el que la conoció; quiso tomarle las manos, tuvo muchos deseos de abrazarla, de hacerle sentir que irremediablemente ella estaría para apoyarla, pero… algo se lo impidió, así que solo se quedó a su lado intentando llamar su atención.


    —Brianna —ella levantó la mirada encontrándose con esos ojos tan dulces y a la vez tan llenos de comprensión—, ¿desde cuándo estabas sintiéndote así? No has dicho nada, pero créeme, no hace falta.


    Con un movimiento de cabeza, la castaña le hizo entender que no sabía con exactitud cuándo comenzó a perder su dignidad; porque supo, justo en ese momento, que había dejado de valorarse hacía ya un tiempo indefinido. Sintiéndose fatal, pegó la espalda al respaldo del sofá. Raissa vio cómo su pecho se llenaba de aire y bajaba con suavidad al soltarlo. Los recuerdos se desbocaron en la mujer con la velocidad de los rayos en una tormenta.


    Una tormenta que resultaba dolorosa al admitir que estuvo ciega y que ahora pagaba las consecuencias por ello.


    —Yo vivía en una especie de burbuja —confesó irguiéndose para encontrarse con un rostro atento a sus palabras—. Me sentí realizada. Era joven y ya estaba convertida en una empresaria por mis propios méritos. Cuando conocí a Johana, ya tenía un negocio prospero; un sueño cumplido, un deseo culminado. Me sentía orgullosa de comenzar una relación idílica con una mujer imponente, hermosa. ¡Que la prestigiosa licenciada Trejo se fijara en mi era un plus a mi orgullo!


    —Brianna, discúlpame, pero también eres una mujer imponente y guapa. No podías envidiarle nada a la belleza, innegable, por cierto, de Johana.


    Ella se quedó fija en sus ojos transmitiéndole su sentir. Raissa lo vio; la abogada también laceró su autoestima. Y esta vez sí tomó sus manos, y su cuerpo reaccionó al abrazo de la mujer que se refugió en su pecho. La doctora correspondió a ese abrazo, consolándola, acariciando su espalda desnuda; oliendo los cabellos de Brianna que aún, después de muchos chapuzones en la piscina, desprendían aroma a shampoo.


    Raissa se sintió inquieta cuando cerró los ojos disfrutando del momento; su cuerpo estaba reaccionando de una manera extraña. Era cierto que acostumbraba abrazar a sus pacientes cuando se derrumbaban, pero era extraño lo que esta paciente en particular le hacía sentir. No lograba identificar qué, de tantos sentimientos, la unía a ella.


    —¿Cómo pudo hacerme esto? —Brianna interrumpió sus pensamientos, por suerte—. ¿Cómo pudo casi golpearme, insultarme? ¿Cómo no pude ver antes que solo era un objeto? —salió del abrazo buscando respuestas en los ojos de la doctora, que acunó su rostro cuadrado entre sus delicadas manos. Le sonrió con la ternura que la caracterizaba y esta vez fue ella quien sintió un aguijonazo en su pecho.


    —Estabas enamorada —le dijo con dulzura y firmeza—. Eso lo resume todo. Y es admirable, porque significa que amaste de verdad y sin reserva. Aguantaste mucho porque no te dabas cuenta de que, en cierta medida, esa relación te hacía daño y eso se debe a que el amor es el fin de cada de humano.


    —¿El fin? —un gesto de cuestionamiento se dibujó en su rostro al fruncir el entrecejo.


    —Sí. Es lo que anhelamos desde que nacemos. Buscamos el amor de nuestros padres, después, cuando ya estamos en el colegio, ambicionamos que otros niños nos quieran, buscamos aceptación. Luego, el primer amor de adolescencia, que por lo general duele como nada —torció los ojos— hasta querer, ya de adultos, encontrar con quien compartir nuestra vida. Las personas que son padres entonces se deshacen de amor por sus hijos. En fin, el amor es lo que nos trae a este universo, nos quita, nos da, nos lastima o nos hace feliz. El amor es todo. Y tú… —le acarició su barbilla con los dedos— te enamoraste de Johana.


    —Y me lastimó.


    —También te hizo feliz —le dijo y ella la miró extrañada—. Me lo acabas de decir. Hubo una etapa de esa relación que te hizo sentir realizada. Quédate con eso. Vas a superarlo.


    Brianna se separó de ella, volviendo a recostarse del respaldo del sofá.


    —Ahora mismo me siento la mujer más pendeja del universo —dijo con desprecio.


    La doctora sonrió.


    —Estás dolida, angustiada y te sientes vulnerable. Eso es parte de lo que conlleva una ruptura. Aunque sea una ruptura «por las buenas», no deja de doler.


    —Es como fracasar. 


    —Exacto. Es igual en un trabajo, en los estudios, en algún proyecto de vida. La relación de pareja es eso, un proyecto de vida y muchas veces ponemos todo el empeño y no siempre sale como esperamos.


    —Pero en el caso de parejas es diferente.


    —No. No lo es porque, en el caso de dos, ambos deben poner de su parte. Ambas partes tienen que aportar y trabajar en conjunto. Es como cuando vas a levantar algo pesado, como… una columna, una parte hala con una soga y otra empuja. Si uno falla, todo se desborona.


    De nuevo las miradas se encontraron, los ojos quedaron fijos unos en los otros. La inquietud volvió a ambas, pero una curiosidad que llevaba tiempo sintiendo Brianna con relación a la doctora, afloró con más fuerza.


    —¿Eso fue lo que pasó con tu matrimonio? ¿Él soltó la columna?


    Raissa no esperaba el cuestionamiento, y era la realidad que le dolía hablar de ello; nunca lo hizo antes. De hecho, desde que se separó de Álvaro Arriaga, no tuvo con quien platicar lo que sentía, ni con su familia ni con nadie cercano. Su cuerpo reaccionó, se levantó del sofá alejándose de ella y volvió al lugar que ocupaba antes. Brianna notó la incomodidad y se arrepintió de haber preguntado. La doctora bajó la cabeza y ella fijó la vista justo en sus manos sobre las rodillas y la vio jugar con el anillo en su dedo.


    —No.


    —Disculpa la imprudencia, es que nunca lo mencionas y sé que no somos amigas para que me cuentes, pero…


    —Fui yo quien soltó la soga —confesó de golpe.


    La doctora siguió con la vista a Brianna, que se levantó y llegó a su lado.


    —Raissa, lo siento. Yo no quise...


    Ella agarró su mano, frunció los labios haciéndole entender que no era nada. El tema le afectaba y como psicóloga sabía que necesitaba exteriorizarlo; acababa de conocerla y tenía razón, no eran amigas, pero desde el primer instante que la miró en aquel restaurante con los párpados inflamados, sintió una especie de afecto, de compatibilidad que antes no experimentó en su vida. No supo si era el momento ni la persona adecuada, solo deseó sacar lo que llevaba. Al menos algo de lo que guardaba dentro.


     —Álvaro es un hombre maravilloso; un excelente ser humano, como esposo, como hijo. Jamás me faltó nada, en ningún sentido —dijo y levantó por fin la mirada hacia ella—. Fui yo quien soltó la soga. Fui yo quien rompió lo que pudo ser —confesó.


    —Lo que había —quiso corregirle.


    —No, no había —dijo con seguridad—. Me obligué a intentarlo. Lo hice por él, porque merecía lo que anhelaba. Pero tuve que soltar la soga, por mí. No querer lastimar a una persona casi perfecta me hizo lastimarme por muchos años y no era justo, ni para él ni para mí.


    Brianna se esforzaba por entender sus palabras. ¿Cómo era posible no romper una relación que a todas luces es perfecta? ¿Con una persona maravillosa?, según la opinión de la doctora; no podía entenderlo. Raissa notó de inmediato la confusión de la mujer.


    —Es necesario añadir a lo antes expuesto que el amor tampoco es justo —medio sonrió y bajó la mirada—. Y es por ello que nos corresponde buscar lo que nos haga feliz, o al menos lo que no nos lastime. Hablábamos de ti antes de que me preguntaras por mi matrimonio. Brianna, no debes arrepentirte de lo que viviste con Johana y agradece, a tu yo interior, el hecho de que pudiste salir de un ciclo que no te hacía feliz.


    —¿Como tú? —insistió.


    —Como yo —le confirmó —. Si fue tarde o fue lento, lo que cuenta es que lo hiciste. Tendrás una nueva vida, llegará alguien que te valore y sea tu verdadero amor. Te lo mereces, pero antes, debes superar lo que pasó.


    —Y tú, ¿lo harás? —quiso saber.


    Raissa frunció el entrecejo.


    —¿Qué cosa?


    —¿Permitirás perdonarte lo que sea que hayas hecho?


    —Aquí la psicóloga soy yo —dijo sonrojándose.


    —No hay que tener bastos estudios para darme cuenta de que estás herida. Y creo que esa herida es auto infligida.


    Esta vez un silencio prolongado acompañó las miradas; la conversación se hizo más y más profunda, y esa era la magnitud de sus miradas… profundas, como buscando algo en el interior de la otra. Raissa se puso de pie rompiendo el hechizo en el que se encontraban envueltas; la otra la imitó. Brianna estaba temerosa de haber sobrepasado la confianza.


    —Lo haré —dijo de repente la doctora permitiendo con esas palabras que el aire que sostenía en los pulmones, saliera. La mujer frente a ella frunció el entrecejo—. Voy a perdonarme —dijo para aclarar el punto. La sonrisa que le regaló Brianna la llenó de esperanzas—. Pero tú —la pinchó en el pecho con el índice—, debes trabajar con tu autoestima y vas a superar lo que ahora te está pasando.


    Raissa se giró con la intención de dar por terminada la plática cuando sintió la mano de la castaña cerrarse en su brazo.


    —¡Rai! —ella la miró—, déjame ayudarte a superarlo. Habla conmigo como con una amiga, permíteme agradecerte por lo que haces. Es lo más justo.


    El toque de la castaña sobre su piel la estremeció y no fue agradable.


    —Me pagas por ayudarte, Brianna. No tienes que agradecerme nada.


    La doctora quiso con esas palabras, que sonaron algo fuertes, poner distancia. Estaba perdiendo el control sobre la situación y no podía permitirlo.
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    La última hora fue de total incertidumbre para la crossfitera; las palabras de su doctora retumbaban en su mente una y otra vez. Pero, ella tenía razón, no eran amigas. Lo que Raissa hacía por ella era una cuestión de humanidad.


    Después de aquello, Brianna se quedó de pie, en medio de la terraza, y vio cómo la dueña del lugar subía las escaleras hacia el piso superior sin mirar atrás. Minutos más tarde, ella también se retiró a la habitación; tomó un baño caliente mientras meditaba en el intercambio de palabras con la doctora. Se le pasó la mano, no debió creer que tenía vía libre para pedirle que confiara en ella. Cruzó una línea, así que se disculparía. Esta vez no importaba que Raissa le dijera que no lo hiciera, que no se excusara por todo.


    Tras varios minutos salió del baño y se apostó frente al enorme ventanal que daba a la piscina y la playa. Recordó la noche anterior; ambas, al borde de la piscina, respirando el aire puro, bebiendo vino y conversando como grandes amigas, aunque estaban lejos de serlo. La mañana no fue muy diferente, Raissa Bellucci era una mujer increíble, y ella no podía perder su apoyo.


    Un impulso la hizo ir en su búsqueda; al abrir la puerta de la habitación, se encontró de frente con sus ojos. Raissa vestía un ligero traje veraniego, estaba descalza y llevaba el cabello húmedo; se quedó con la mano en alto, con la intención de tocar.


    —¡Hey! —la sonrisa en sus rostros al toparse de frente solo reflejó el alivio de ambas.


    —Brianna, ¿puedo hablarte un segundo? —se apresuró la doctora desde el pasillo; necesitaba a toda costa expresar eso que durante la última hora la tenía en un estado de ansiedad. Se sentía tan avergonzada. No supo cómo controlar sus temores. Lo extraño era que los mismos continuaban ahí, presentes, pero ella no podía a ciencia cierta identificarlos. Permitió que la inseguridad de verse descubierta hablara por ella.


    —Justo iba a buscarte —fue la respuesta—. Necesito… que me disculpes.


    —No. Soy yo quien debe hacerlo.


    —No. Fuiste amable. Fuiste amiga y tengo que confesar que entre las cosas que desconozco, una es esa. No sé ser amiga.


    —¡Por favor! —exclamó Brianna, dejó caer los hombros al escuchar tal barbaridad—. ¿Tú? —casi bufó—. Tú eres la persona que más apoyo me has brindado en poco tiempo. ¿Cómo se te ocurre decir eso?


    Entonces vio cómo los ojos de la doctora frente a ella se cristalizaban. Brianna tomó su mano y la animó a entrar a la habitación y ella caminó de largo hasta el ventanal. La siguió, observó cómo se abrazaba los hombros desnudos, cómo su cabello húmedo tomaba tonalidades rojizas. Estuvo tentada a abrazarla por la espalda, pero se contuvo, ya en una ocasión cometió una imprudencia, no lo volvería a hacer. Así que se mantuvo a su lado. Raissa tenía unas hermosas pecas debajo de los ojos, exactamente sobre los pómulos, eran casi invisibles, pero así, sin maquillaje y con el bronceado que logró en la mañana, se acentuaban, regalándole un atractivo adicional.


    —Álvaro y yo, decidimos comprar la casa solo por este ventanal —dijo la doctora como para sí misma. Brianna sonrió sin quitar la vista del mar—. Ambos teníamos una especie de pacto —continuó hablando sin desviar la mirada—. Cuando nos sentíamos agobiados, cansados o deseábamos desconectar, veníamos aquí. Pasábamos días enteros sumergidos en la piscina, de cara al mar. Terminábamos tan bronceados que dolía la piel. Él es un gran cocinero, las parrilladas para los dos eran exageradas —soltó una carcajada y Brianna giró la cabeza al oírla reír y se maravilló al verla; su sonrisa era amplia, hermosa—. La verdad es que no sé cómo no aumentamos de peso. Fue en uno de esos fines de semana cuando le dije que no podía más, que quería separarme.


    Brianna se llevó las manos unidas a los labios, no se atrevía a mirarla, pudo detectar el dolor en su voz. Pero fue la doctora quien, después de detener la lágrima que rodaba por su mejilla, la miró y se enterneció al verla en esa postura. La castaña sintió la mirada sobre ella, desvió los ojos por encima de sus dedos encontrándose con la serenidad de la mujer.


    —¿No lo querías? —cuestionó casi en un susurro.


    Ella vio a Raissa en una lucha interna por contestar; tragó saliva, se giró y se sentó en el borde de la cama. De nuevo jugaba con su anillo sin mirarla a la cara.


    —Yo… no podía corresponderle en la intimidad. Él debía ser feliz y yo no le podía cumplir —confesó con la voz quebrada.


    El silencio se hizo enorme, eterno, en la habitación. Entonces, la mujer de cabellos castaños no resistió el impulso de tomar la mano de la doctora y apretarla. Raissa agradeció el gesto; sus padres, sus hermanos, no comprendían las razones para la separación, sospechaban que no era Álvaro el causante de la ruptura. Él se deshacía en cumplidos y detalles para su esposa. La vergüenza de no ser «suficiente mujer» para Álvaro Arriaga era, desde hacía unos años, el mayor peso que cargaba en sus espaldas. Nadie sabía los motivos, solo ellos y Johana; la persona a quien le confesaron todo en un intento por llegar a acuerdos justos en medio de la separación legal.


    —Lo siento —fueron las dos palabras que rompieron el silencio que ya se hacía incómodo.


    Brianna acercó el ottoman hasta la cama y se sentó frente a ella. Quería devolverle con su apoyo, lo que ella había hecho antes; pero no como agradecimiento, sino porque lo sentía, lo necesitaba. Ella no podía imaginar una vida en pareja sin intimidad, esa era la cadena que la llevó a su situación actual. Las manos de ambas permanecían agarradas, el nudo en el pecho iba aflojándose a medida que la mujer con pecas respiraba.


    —Raissa, no estoy muy familiarizada, pero asumo que hay tratamientos para eso, ¿no?


    La doctora sonrió con pesar.


    —Sí, los hay. La disfunción sexual se trata con hormonas, estrógeno. Hicimos todo lo que estuvo a nuestro alcance, incluso fui a terapia. Conozco del tema, es obvio; me traté yo misma antes de tomar una decisión. No era fácil ir donde un colega.


    —Claro, dada tu especialidad, de seguro los conoces a todos.


    —Sí. No fue fácil buscar otra opinión. Fuimos con un terapista muy reconocido, yo necesitaba sentirme plena. Al igual que tú, logré mi sueño profesional; tenía todo lo económico resuelto y un excelente compañero, pero sin ningún tipo de satisfacción íntima.


    —No era una cuestión médica —razonó Brianna.


    Raissa negó con la cabeza, confirmándolo.


    —Álvaro llegó a decirme que era él, que no me atraía lo suficiente y en cierta medida era cierto. Tuvimos diez años de matrimonio de los cuales unos ocho, no fui plena sexualmente —la crossfitera frunció el ceño—. No puedes concebir eso, ¿verdad?


    Brianna se ruborizó un poco.


    —Conoces mi ficha de vida. Al menos en ese sentido, me parece increíble el tiempo que pudiste soportarlo.


    —Lo conocí en la universidad, cuando llegué de Italia. Era profesor de finanzas. Él era tan guapo como ahora. Yo empezaba a estudiar mi especialidad, era una chica de veintidós años, vivía sola en un apartamento tan pequeño como esta habitación. Me gustó de inmediato; su forma de dirigirse, su porte, su trato con todos —Brianna sonreía al ver cómo ella hablaba de su ex; de nuevo Johana vino a su mente, no podía de ningún modo compararla—. Fue mi primera experiencia sexual y dada mi inexperiencia, puedo jurarte que la disfruté a plenitud y así fue por los siguientes ocho meses hasta que decidimos casarnos. Él quería sacarme de donde vivía, y yo lo quería, así que no había nada que nos impidiera estar juntos.


    —¿Cuándo empezó tu situación?


    —A los dos años de estar casados. Empecé a estudiar mi maestría; quería ser la mejor psicóloga que se pudiera. Álvaro dejó de dar clases en la universidad para entrar de lleno en su empresa, viajaba mucho y yo lo dedicaba a mi preparación profesional. Nos distanciamos físicamente, sin embargo, siempre encontrábamos el momento para estar juntos. Fue cuando comencé a notar mi escaso interés sexual hacia él. Pero era imposible decírselo porque él lo disfrutaba y yo me avergonzaba.


    La intimidad entre ellas se hizo incómoda para Brianna cuando la doctora se tiró de espaldas en la cama y se llevó las manos a la cara, mostrando su nivel de frustración. Ella recorrió con los ojos el cuerpo de Raissa. Notó cómo la delicada tela del traje marcaba cada centímetro de su figura, incluso en la entrepierna. Sus ojos permanecieron ahí más tiempo de lo correcto.


    Los segundos pasaban y las palabras de la doctora estaban quedándose en el aire, Brianna solo podía imaginar sus manos recorriendo los muslos desnudos, imaginando cómo sería tocarla. Sacudió la cabeza y se reprendió. Estaba faltándole, Raissa le desnudaba su alma y ella deseaba tocarla.


    Su sorpresa y vergüenza fue mayor cuando las miradas se encontraron. La doctora vio cómo la mirada de la mujer recorría su cuerpo, pero lejos de molestarse, se sintió halagada. Hacía mucho que nadie la miraba de ese modo y, si bien nunca se fijó en ninguna mujer antes, de alguna manera se apenó. Nunca tuvo la intención de provocarla, pero su vergüenza era porque no tomó en cuenta que su amiga era lesbiana, aunque tenía claro que las mujeres homosexuales no se sentían atraídas por cada fémina que se le atravesaba en el camino. Sí, su amiga estaba pasando por una situación delicada; situación que precisamente la llevó a su consultorio.


    Con delicadeza, Raissa se enderezó hasta ponerse de pie. Las mejillas de Brianna explotaban de vergüenza y ella no quería incomodarla más.


    —¿Te apetece salir? Quiero despejarme —fue lo único que se le ocurrió para dejar atrás el incómodo momento—. Creo que es hora de cenar. Mencioné parrilladas y ahora se me antoja. Te invito a un restaurante argentino aquí cerca. Digo, si no eres vegetariana.


    Brianna movió la cabeza de lado a lado sonriendo; en definitiva, y aunque lo disimulara, Raissa Bellucci se percató de su imprudencia y ahora intentaba que ella se relajara.


    —Me encanta la comida argentina.


    —Bien. En media hora nos vamos, ¿de acuerdo? —asió el pomo de la puerta y se giró—. Voy a dejarte sola para que se te pase ese sonrojo —le dijo.


    Después, la doctora abrió la puerta y salió a toda prisa, sonriendo y dejando a su amiga con las manos cubriéndose el rostro.


    

  


  
    Eres tú 37


    


    El restaurante era bastante tradicional; una enorme caja en cristal permitía a los comensales observar el proceso de cocción de los cortes de carnes en un asador gigantesco hecho de piedra. Varios jóvenes ataviados al estilo gaucho, con sus pantalones anchos abombachados a los tobillos, alpargatas, camisa con chaleco y pañuelo en el cuello, llamaron la atención Brianna de inmediato. Fue uno de ellos quien las atendió con amabilidad. Se decidieron por una parrillada para dos y una jarra de sangría típica para compartir. El tango y la milonga se escuchaban por los altavoces logrando que la ambientación fuera agradable y que ellas sonrieran con timidez al cruzar miradas.


    Durante el trayecto al restaurante, la castaña a todo contestaba con monosílabos, mientras Raissa hacía lo posible por demostrarle con su actitud que no tomó en serio lo ocurrido antes. Claro, después de reír mucho una vez que se refugió en su habitación. Cuando se encontraron en el área del recibidor de la casa, Brianna evitó cruzar miradas. La doctora la respetó no mencionando el haberla sorprendido admirándola de aquella manera.


    Las copas llenas de frutas frente a ellas lograron que se rompiera la incomodidad de la última hora al comentar lo apetecible que se veían.


    —Te advierto, esta sangría es rica y también fuerte.


    —¡Uff! Yo casi no ingiero alcohol.


    —Tranquila, velaré que no te pases de copas. Olvidé ese detalle.


    —¿Cuál detalle?


    En ese instante el mesero servía las bebidas.


    —Que no bebes mucho alcohol, hubiese pedido media jarra.


    —Créeme que hoy lo necesito.


    El chico se retiró poniéndose a sus órdenes. Raissa la vio beber un trago de la copa sin siquiera haber brindado. Extendió la mano por encima de la mesa hasta tomar la suya, llamando su atención.


    —¡Bri, ya! Está bien. Si quieres hablamos, si quieres acepto una disculpa, que está de más, ¡pero ya! Tranquilízate, no fue nada.


    —Creerás que soy una enferma sexual —dijo contrariada.


    —No lo eres, sé quién eres. De hecho, y si te consuela, debo admitir que me gustó que me miraras —Brianna fijó la vista por primera vez en su amiga; sus ojos revelaron su nivel de sorpresa ante las palabras. Raissa se percató, provocando que el sonrojo esta vez alcanzara sus mejillas—. Quiero decir, es normal que una persona se sienta agradecida si es el blanco de miradas, no lascivas, sino de atracción. Y no es que yo te atraiga, es que una mujer puede admirar a otra sin que eso signifique algo.


    —Entiendo. El detalle es que viniendo de mí… —alzó las cejas y bebió otro sorbo.


    —¿Qué hay con eso? ¿Qué quieres decir? —la imitó alzando también las cejas.


    —Raissa Bellucci, si no lo sabías, te lo explico. Soy lesbiana, me gustan las mujeres.


    —¿Todas las mujeres?


    —¡Por supuesto que no!


    —Entonces, ¿te gusto yo? —se recostó en el borde de la mesa, a la vez que levantaba una ceja con exageración—. ¿Te gusta tu psicóloga? —utilizó un tono de voz sexy.


    Brianna se cruzó de brazos, esta vez mirándola con seriedad.


    —No es eso lo que quiero decir.


    —Bueno, en ese caso ya deja la pena y disfrutemos el momento… Que por ahí viene nuestra cena.


    Raissa se frotó las manos mientras su mirada seguía a los dos jóvenes que detenían frente a ellas un carrito donde llevaban una pequeña parrilla. El humo procedente de las llamas ardiendo debajo del pequeño horno, se confundía con el exquisito aroma de los cortes de carnes asadas. Tiras de churrasco, pollo, costillas de cerdo y algunas piezas de chorizo, acompañadas de arroz provenzal, provocaron que el tema desde ese instante girara en torno a la comida, su presentación, sabor y gustos culinarios de ambas.


    Por fin la noche resultó ser toda una distracción; Raissa Bellucci sabía a la perfección cómo desviar un tema, cómo lograr que una persona se relajara. Después de comer casi la mitad de la parrillada, se percataron de que, entre tema y tema, se habían bebido toda la jarra de sangría. Ambas se sentían algo mareadas, por lo que decidieron retirarse.


    —Aún tengo un poco de reflejos. Vámonos antes que empeore —dijo la doctora antes de subir al Audi.


    ***


    


    La brisa marina junto con los momentos de relajación de la noche, hicieron que las mujeres se recostaran al costado del sofá en la terraza. Las cabezas descansaban sobre el respaldo, reían sin un motivo, pero se sentían a gusto, como si su amistad datara de años. Para la doctora era nuevo y agradable contar con otra igual a ella. Casi de la misma edad, que tomara su problema como algo de peso, pero sin juzgarla. Sentía que podía confiar en Brianna, y ella estaba en igualdad de condición.


    Cuando pasaron unos minutos, la psicóloga se quedó en silencio. La crossfitera levantó la cabeza al no recibir respuesta de su último comentario. La pasividad de la doctora al respirar le confirmaba que dormía. Ella sonrió al mirarla, ahora podía hacerlo sin temor a que la descubriera. La mujer frente a ella era como un regalo a su existencia; su carisma la descolocaba, la forma en que ella la trataba era algo que muy pocas personas le ofrecieron en su vida. Ella lo agradecía inmensamente, pero había más...


    Brianna descansó los codos en los muslos sin dejar, ni por un minuto, de admirar a la mujer con la que compartió una de las mejores noches de los pasados años; una noche que casi se ve dañada por su imprudencia de la tarde. Pero que la doctora, con inigualable virtud de hacer que las cosas malas no lo parecieran tanto, logró que todo quedara en la nada. Y, aun así, ella estaba inquieta.


    Ya habían decidido que era su última noche juntas en la casa. Raissa retomaría sus consultas, mientras ella se quedaría ahí un día más antes de volver a casa de Gisselle. En una de las llamadas que le hizo la morena, le dijo que Johana no cesaba en su interés de buscarla y cada día con una peor actitud.


    Un golpe de brisa levantó la tela del traje de la doctora permitiéndole deleitarse con sus muslos bronceados. Sus ojos volvieron a recorrerle el cuerpo. El corte V de su traje permitía que sus senos se mostraran redondos y firmes, sus rodillas se veían tersas al igual que la piel de sus hombros. Un impulso la hizo levantarse y pararse frente a ella, mirarla con detenimiento. Ver sus labios tan apetecibles, contemplar de nuevo las pecas que lucían como una gran obra de arte en sus mejillas, hizo que una vez más se sintiera apenada. Estaría agradecida siempre con Raissa Bellucci, la doctora.


    Pero Raissa Bellucci, la mujer… estaba provocándole una inmensa inquietud.


    ¿O era… atracción?


    

  


  
    Eres tú 38


    


    —Doctora —Raissa levantó la cabeza encontrándose con la mirada de su asistente—. Hay una persona que desea verla. Dice que es abogada y que le urge, creo que es quien llamó la semana pasada.


    Rosie sabía que la visita no era bienvenida cuando la vio torcer los labios.


    —¿Johana Trejo?


    —Si lo desea, le diré que está en consulta —ofreció la asistente.


    Ella negó de inmediato con la cabeza.


    —Va a esperar hasta que me desocupe —le aseguró—. Esa mujer no tiene vergüenza. Dile que pase.


    Justo cuando la puerta del despacho se cerró tras Rosie, la doctora se puso de pie, alisó su bata sobre su falda y acomodó su cabello, suspiró profundo y se recostó frente de su escritorio con los brazos cruzados frente a su pecho. Unos segundos después, oyó los toques en la puerta.


    —¡Adelante!


    Dicen que la primera impresión cuenta más que cualquier otro gesto, y el rostro de la abogada no dejaba duda del grado de furia que contenía. Intentó sonreír al ver a su «rival» recibirla con esa seguridad que emanaba; pudo observarla de arriba abajo. Brazos y piernas cruzadas, tacones rojos en perfecta combinación con su falda roja de grandes puntos blancos. Raissa Bellucci era la elegancia encarnada, era una persona con una fineza exquisita. Tal vez no era una belleza, pero su porte, su elegancia y su serenidad, desequilibraba la fuerza de la abogada.


    Johana nunca antes se fijó en la doctora como mujer, tal vez por ser la esposa decorativa de su más fiel cliente, o porque la serenidad que mostraba en su diario vivir la desquiciaba. Su pareja era serena, pero Raissa Bellucci rompía los esquemas.


    —Hola Johana.


    El saludo fue acompañado por un gesto para que se sentara. La abogada cerró la puerta tras de sí, dejó su enorme bolso de piel en la silla frente a la doctora sin desviar ni un poco la mirada. Raissa Bellucci sabía las razones para esa inesperada visita, solo tenían una cosa en común. Su paciente y amiga, Brianna.


    La licenciada iba ataviada con un traje de pantalón de color crema, casi blanco, que se amoldaba a la perfección a su imponente figura; sus cabellos rojos como el fuego caían desordenados sobre su pecho y sus ojos verdes, en ese instante lucían un brillo que ella no podía descifrar.


    —Si viniste aquí, hasta mi consultorio, sin cita, sin avisar, debe ser que pasa algo. ¿En qué puedo ayudarte?


    La abogada estrechó los ojos, como si estuviera midiéndola.


    —Sabes las razones por las que vine, no te hagas la inocente.


    Raissa alzó las cejas, pero se mantuvo seria… y serena.


    —Asumo que deseas saber de Brianna, ¿no? Sin embargo, lamento decirte que, por ética profesional, no voy a revelarte nada en lo absoluto de lo que ella habla conmigo en las consultas. Digo, si es lo que quieres saber.


    La alta mujer dio solo dos pasos para colocarse frente a frente con la doctora, que no se inmutó, ni se movió. En cambio, pareció relajarse un poco, aunque la realidad era que estaba muy tensa.


    —No juegues conmigo, Raissa —habló con los dientes apretados—. Dime dónde está mi mujer.


    —¿Tu mujer? —las cejas se alzaron otra vez. Ella apoyó esta vez las manos sobre el borde del escritorio, sus nudillos se blanquearon por la fuerza que utilizó. Esa simple frase, «tu mujer», causaron en ella algo más que ira, pero no era el momento de autoanalizarse.


    —Raissa, no tengo mucha paciencia, lo sabes. Y también sabes de lo que soy capaz.


    —Lo sé. Las marcas en los brazos de Brianna lo demuestran —Raissa dio un golpe certero, lo supo al ver la palidez en el rostro de la abogada al escucharla. Retrocedió los mismos pasos que avanzó antes. Con calma, la psicóloga se separó del escritorio y lo bordeó hasta sentarse en su silla—. No sé dónde está «tu mujer» —recalcó—. en cambio, tú, sí deberías saberlo.


    La abogada respiró hondo. No apartaba los ojos de la doctora; ojos que brillaban de furia.


    —Te estás metiendo en mi relación.


    —Tu relación parece que no existe, a menos que sea una en la que los golpes y humillaciones son la orden del día.


    Johana sentía que poco faltaba para desestabilizarse, cada palabra que salía de la boca de la doctora, era una razón más para confirmar que ellas tenían algo. Se daba cuenta que la enfrentaba con detalles íntimos y si Raissa sabía, si tenía conocimiento, era porque su mujer tuvo la confianza de contárselos. Y Brianna no era persona de muchos amigos, solo Gisselle estaba en su vida.


    —Estás enamoradas de mi mujer —una risa que bordeó lo tenebroso se oyó en la oficina—. Crees que por un desacuerdo entre ella y yo va a venir corriendo a meterse entre tus piernas. Ahora entiendo tu fallido y falso matrimonio. Eres una lesbiana reprimida —escupió.


    El golpe fue devuelto. Y la palidez esta vez se reflejó con esplendor en el rostro de la doctora. Pero, así como palideció, tuvo la fuerza de recomponerse y mantenerse ecuánime frente a ella.


    —Mira, Johana Trejo, no tengo que decirte si estoy o no enamorada de alguien. No voy a revelarte el paradero de Brianna porque no lo sé —mintió—. Ahora, sí sé que golpear y humillar, como te dije antes, no es normal en una «relación» —dibujó comillas en el aire— en la que el respeto y el amor es lo que debe prevalecer. De hecho, hasta donde sé, la violencia es un delito. Eres abogada, conoces de leyes y también sabes que tu relación ya no existe.


    —Y tú, Raissa Bellucci —el cuerpo de la pelirroja, que casi cruzó el escritorio, señalaba una y otra vez el rostro de la doctora, que también se puso de pie para enfrentarla—, sabes que estás violando tu código de ética al involucrarte con una paciente. Y sabes que puedo acusarte. Tu licencia puede ser suspendida. El uso de esa batita blanca tiene los días contados.


    —Pruebas no vas a encontrar. ¿Y sabes por qué? Porque no las hay. Si Brianna huyó de ti, solo ustedes saben las razones. Ella es una persona inteligente, muy inteligente, no necesita que le digan qué hacer con su vida.


    —Nunca he golpeado a mi mujer.


    —Tal vez eso es cierto, pero la has maltratado. A veces no son necesarios los golpes, Johana. Ahora si me lo permites, te diré que debes buscar, al igual que ella, un poco de ayuda. Tu pedantería, tu orgullo, tu soberbia, te va a hacer cometer errores graves. No ves más allá de tus narices.


    —¡Te estás sobrepasando, Raissa!


    —Tú viniste a mi oficina a molestarme. Tú me buscaste y estás creando historias llenas de locura en tu cabeza por la única razón de que Brianna huyó de ti, se te salió de las manos.


    —Vine aquí porque quiero recuperarla. La amo, ¡es mi mujer!


    —No la amas. La quieres bajo tu poder y control.


    —No te metas entre nosotras. 


    —Nunca lo he hecho —dijo—. Johana, no tengo nada con Brianna. Nada que no sea lo que todos saben. Es mi paciente, es mi entrenadora y sí, también es mi amiga, aunque te duela. Pero si lo tuviera, estaría orgullosa de llevarla a mi lado.


    El duelo de miradas no cesaba, ninguna estaba dispuesta a ceder. Fueron los tres sutiles golpes en la puerta los que las sacaron a ambas de su trance. Raissa se relajó, salió de su área y fue hacia la puerta. Antes, agarró el bolso de la abogada y se lo tendió.


    —Buenas tardes, licenciada.


    Johana tomó de mala gana el bolso y salió a toda prisa del lugar. Rosie, que aún estaba junto a la puerta, vio la furia en la mirada de la pelirroja. Desvió la vista hacia su jefa que mantenía la puerta abierta a la espera de que la abogada saliera. Una vez que la puerta se cerró, regresó y se desboronó sobre el escritorio. Soltó todo el aire contenido, los papeles sobre el tope se arrugaron entre sus puños. Odiaba con todas sus fuerzas a esa mujer. Por lo que hacía, por la forma en que se comportaba, por amenazarla, por las humillaciones que en su momento le hizo. Pero, por sobre todas las cosas, porque no merecía a Brianna y ella temía que aún la tuviera.
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    La presentación de un caso en la corte le impidió a Johana Trejo reunirse con su amigo Álvaro como acordaron días antes. Quería clarificar sus dudas, ella necesitaba interrogarlo o enloquecería solo asumiendo que era víctima de un engaño por parte de Brianna.


    Había pasado ya tres días desde que su mujer se fue de la casa; desde que no sabía nada de ella.


    Tres días en los que Gisselle escondía su paradero.


    Tres días en los que nadie sospecharía que la imponente abogada Trejo vivía un infierno.


    En ese instante se encontraba en su oficina finiquitando los detalles de la vista en el tribunal dentro de algunas horas. El caso que representaría no le preocupaba, aun así, trataba sin éxito de serenarse. Se sentía agotada, cansada y furiosa. En las últimas dos noches no pegó un ojo. Se pasaba las horas nocturnas mirando el lado de la cama de su pareja, oliendo su almohada e imaginando posibles escenarios en los que Raissa y Brianna se enredaban apasionadamente en algún refugio. Donde las risas de ambas se confundían con los gemidos y el sudor de sus cuerpos. Donde su nombre no era el que susurraba su mujer, llena de pasión. Las uñas le lastimaban la piel de las palmas al apretar con fuerza los puños. El estruendo de la taza llena de café caliente que minutos antes le sirvió su asistente, la sobresaltó al caer.


    La pelirroja se puso de pie, caminó alrededor del desastre que hizo. Adoptó la misma posición cada vez que algo la molestaba, cuando quería serenarse; de pie en el centro de la oficina, con la cabeza echada atrás, los ojos cerrados, haciendo ejercicios de respiración. Pero esta vez, y como cada segundo de las últimas horas desde que se enfrentó a la doctora Bellucci, lo único que venía a su memoria era el rostro de Brianna, sus movimientos pélvicos buscando con desespero placer en otra, sus senos siendo poseídos por otra boca, por otras manos. Sus labios inflamados recorriendo otro cuerpo… el cuerpo, las manos y la piel de la mujer que enfrentó en la mañana.


    «Las voy a destruir. Juro… que, si es verdad mi sospecha, las voy a destruir»


    Como cada mañana, en los últimos tres días, se estacionó frente al edificio de apartamentos de Gisselle y ahí esperó. Vio salir a la morena, la siguió hasta el Box, pero no vio rastros de su mujer, por lo que, sin reparos, se presentó a la oficina de la psicóloga. No había forma posible de que ella eliminara de su cabeza la sospecha de que estaban juntas. La doctora no le dio señales de que, en efecto, supiera el paradero de su pareja, sin embargo, sí pudo percibir que conocía demasiado de su relación.


    —¡Licenciada!


    La voz de su asistente a través de un altavoz, la hizo salir de sus pensamientos. Se acercó al escritorio y pulsó la tecla de responder.


    —Dime.


    —La señora Alondra está aquí y quiere verla —le anunció. Johana se golpeó la frente con la mano abierta, su abandono durante los pasados días le iba a ocasionar un enfrentamiento que ella no deseaba—. ¿Licenciada?


    —¿Sí?


    —Ya es hora.


    Automáticamente ella miró su reloj confirmando la información. Ya debía salir hacia el tribunal.


    —Gracias. Dile que entre y, por favor, ven a limpiar el desastre que hay en esta oficina.


    —De inmediato, Licenciada.


    Alondra no tocó la puerta, entró hecha una furia encontrándose con que Johana ya tenía su bolso y maletín en las manos y se disponía a salir.


    —¿Esos modales? —se acercó a besarla como si nada pasara. Alondra giró la cara, rechazándola. Ella ni se molestó en insistir; en cierto modo hasta agradecía que no le correspondiera. En realidad, lo hizo por cortesía—. Voy de salida —le anunció.


    —No me importa. ¿Se puede saber qué demonios te pasa? Te he llamado infinidad de veces. Tu mujercita se fue, estás sola. Quiero saber cuál es la excusa para que me ignores.


    La abogada procuró no rodar los ojos.


    —Estoy en medio de un caso, no me siento bien y lo más importante, no quiero hablar ahora. Si me permites —dio dos pasos para salir, pero la menuda mujer, rubia y sexy, le cortó el camino.


    —Ya una vez me dejaste por esa estúpida. No voy a permitir que vuelvas a jugar conmigo. Esa mojigata no se saldrá con la suya, Johana. No lo permitiré.


    Como si le hubiesen echado sal a una herida abierta, la abogada soltó su maletín y la agarró por el brazo con fuerza.


    —No… hables… así... de ella —gruñó entre dientes—. No vuelvas, en tu vida, a referirte a Brianna con ese epíteto. Es más… —apretó el brazo causando una mueca de dolor en su amante— no la menciones. Tú eres la otra, ella es mi mujer, ¿lo entiendes? Y si se fue, si estamos ahora en esta situación, es por tu culpa. Por tu empeño en que ella supiera que estabas en mi vida. ¿O crees que me comí el cuento de que el abrigo se te quedó en la casa? ¡Lo dejaste a propósito! Ahora atente a las consecuencias.


    Tras soltar con violencia el brazo que apresaba, le agarró la barbilla con la misma presión y la besó, luego se hizo con el maletín y salió de la oficina sin mirarla.


    A Alondra le ardían los ojos por impedir que las lágrimas que contenía se liberaran. Era cierto, ella era la otra y aceptó serlo porque amaba a Johana Trejo. Según ella, cuando comenzó la relación, era mejor tener su cuerpo e ir ganando su corazón, pero ya había pasado mucho tiempo. Ya necesitaba ser la oficial y no descansaría hasta serlo.


    ***


    


    —Bien, se acabó el descanso. ¡Vamos, al suelo!


    La energía que destilaba la dueña de Maxxime Performance esa tarde, casi noche, era contagiosa; la música y las directrices del WOD iban acompañadas de acción. Brianna se puso boca abajo en el suelo y comenzó el calentamiento. Levantando los brazos y piernas hacia atrás.


    —Uno, dos, tres… hasta diez. ¡Vamos, cinco rondas!


    Ella se puso de pie al finalizar dos rondas adicionales de «push ups» para supervisar a sus chicos, pero sin dejar de animarlos. Poco a poco los presentes vieron cómo Guillo y David, que se encontraban en la clase, colocaban frente ellos las pesas con manijas y la entrenadora se paró frente a la pizarra donde ya estaban escritos los WOD a realizar.


    Brianna vestía un set de sudadera negra y pantalón largo, zapatillas del mismo color y una gorrita en la que escondía todo su cabello. Las instrucciones eran claras, pero más de uno torcía la boca por temor a no ejecutar el movimiento con la exactitud requerida.


    —Es simple, chicos —los animaba caminando entre ellos—. El detalle es mantener la espalda recta al hacer el squad y los brazos estirados agarrando con firmeza la pesa, de acuerdo al peso que puedan soportar. Recuerden, un solo movimiento erróneo, les lastimará. ¿Entendido?


    Un coro de «sí» se escuchó en el lugar, y ella dio una sola palmada indicando el comienzo de la ronda. Después desvió la mirada hasta encontrarse con los ojos de una linda mujer a su izquierda, la que aún no había saludado, a pesar de que se percató de su presencia desde que entró al gimnasio. Le regaló una guiñada y pronto, llegó hasta ella.


    —¡Hola!


    —Hey. No me hables que me distraes —le pidió y sonrió.


    De inmediato Brianna comenzó a imitar los movimientos que hacía Raissa; agarró su misma pesa y bajaba y subía al ritmo de la mujer, cuyo esfuerzo era cada vez más notable.


    —¿Te sientes bien? Te noto algo fatigada.


    —Sí, lo estoy. Mi entrenadora es lo más parecido a un militar.


    Brianna rio.


    —¡Exagerada! Detente —le pidió y ella lo hizo, soltó la pesa en el suelo y se mantuvo doblada, apoyando las manos en los muslos.


    —Colgaré los guantes —declaró mientras inhalaba y exhalaba con esfuerzo.


    —Miraaa, mi fuente de apoyo se está rindiendo —se burló agachándose frente a ella, viendo cómo se recuperaba.


    —Creí que no vendrías hoy —le dijo sin dejar de mirarla.


    —Acabo de llegar. Vine directo de la costa, aún no veo a Poggie ni a Gi.


    —¿Poggie?


    —Mi perrito, mi bebé.


    Raissa hizo un puchero.


    —¿Puppy?


    —Sí. Lo encontré en el jardín de la casa hace algunas semanas… De la casa de Johana —aclaró.


    —Quiero conocerlo.


    Brianna sonrió.


    —Claro. Por lo general está aquí, en el Box.


    La doctora se irguió y sacudió las manos.


    —Adoro los cachorros.


    El corazón de la castaña se saltó un latido al imaginar a su mascota entre sus brazos. En ese momento Guillo se le acercó por la espalda y le dijo algo, ella se lo agradeció porque su mente estaba tomando un giro que no debía. Brianna vio cómo Raissa estiró los brazos y el cuello. Era la señal que esperaba.


    —¿Continuamos?


    La doctora no respondió de inmediato, su mirada se quedó fija en algo que llamaba su atención detrás de la entrenadora. Veía cómo, a paso decidido, una pelirroja se acercaba a ellas. Por instinto, Brianna se giró hasta encontrarse con los ojos verdes y una media sonrisa nada agradable.


    —¡Así que volviste!


    La crossfitera retrocedió al toparse de frente con Johana; no la veía ni escuchaba desde el día que la atacó. Una especie de escalofrío la recorrió. La mano de Raissa en su espalda la hizo sentir segura.


    —Veo que también toma clases... doctora. Es algo bastante conveniente —dijo con evidente sarcasmo.


    —¡¿Qué quieres, Johana?! —intervino Brianna.


    —Que hablemos, Bri —ella tomó la mano de la mujer que ante los ojos de todos parecía que aún era su pareja.


    —No tenemos nada de qué hablar. Por favor, respeta mi lugar de trabajo. Todos nos miran.


    —Amor...


    —¡No me digas amor! —gruñó entre dientes.


    Johana suspiró profundo; vio a la doctora alejarse de ellas. Su barbilla se tensó al verla apartarse.


    —Parece que alguien se incomodó con mi presencia.


    La entrenadora se giró para ver cómo su amiga retomaba la clase bajo el entrenamiento de David. Volvió la atención a su ex, la agarró por la muñeca y la haló, dirigiéndose hacia su oficina.


    Raissa Bellucci observó la escena y cómo la pelirroja buscó su mirada. Al encontrarla, le guiñó un ojo sintiéndose vencedora.
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    —Álvaro, ¿qué haces aquí?


    Raissa aún no se cambiaba la ropa de entrenamiento; él, en cambio, vestía impecable como siempre con una camisa amarillo pálido, debajo de un traje de diseñador. Sonrió con sinceridad y ella sintió mucha alegría de verlo.


    —¿Puedo pasar?


    —Claro, es tu casa.


    En dos pasos el hombre entró al pequeño recibidor que era, en efecto, conocida para él. Se detuvo a la espera de que su ex esposa cerrara la puerta. La estudió de arriba abajo a conciencia, hacía mucho que no la veía en ropa informal, ni siquiera para estar en la casa.


    —¿Así que es cierto?


    —¿Qué cosa?


    —Estás entrenando.


    —Ay, sí. Me encanta, Álvaro. Es algo sacrificado, pero… necesario.


    Ambos caminaron, uno al lado del otro, hasta llegar a la sala. Ella extendió las manos invitándolo a sentarse.


    —¿Qué te ofrezco?


    —Si tienes whisky, te agradeceré un trago.


    —Claro, tus botellas aún andan por ahí. Voy por una y un vaso. ¿Como siempre?


    —Sí, en las rocas —respondió a la vez que se quitaba la chaqueta y la dejaba sobre el respaldo del sofá.


    Durante la corta ausencia de Raissa, él caminó por la sala; ciertamente estaba preocupado por su amiga. Tantos años a su lado le dejaron, además de un gran cariño, la costumbre de cuidarla. Quería conocer la verdad, si es que había una, y si era así, advertirle de los problemas a los que se enfrentaría. El tintineo de los hielos en el vaso de cristal le anunció que Raissa estaba ya en la sala, al estar descalza, era imposible detectar sus pisadas al acercarse.


    Ella le entregó el trago sin desviar la mirada de él. ¿La razón? Lo notaba preocupado; que moviera la cabeza de lado a lado, como intentando quitarse un nudo del cuello, era una señal que ella conocía.


    —¿Estás bien? —se sentaron uno al lado del otro. Él levantó el vaso invitando a chocar los vasos sin percatarse de que ella no traía nada en la mano—. No. No estoy bebiendo durante la semana —le dijo.


    Álvaro bajó el vaso.


    —¿El ejercicio?


    —El entrenamiento. Es muy fuerte como para echarlo a perder.


    Él sonrió.


    —Lo sé —se llevó el vaso a los labios bebiendo un buen trago—. Cuéntame, ¿cómo estás?


    —Estoy bien. El consultorio va perfecto, muy estable y, gracias a Dios, no nos faltan pacientes. Aquí en la casa, ya sabes, todo bajo control. Estoy bien. ¿Qué tienes? Te veo ansioso.


    Ahora él frunció los labios.


    —Raissa, quiero preguntarte algo personal. Sé que no somos nada ya, pero me adjudico el título de amigo y sabes que te adoro —dejó el vaso en la mesa, al costado, para tomar las manos de su ex mujer. La misma cuyos ojos estaban hechos una estrecha línea, haciendo que su entrecejo se frunciera.


    —¿Qué pasa, Álvaro? —insistió—. Me asustas.


    —No tienes porqué —le dijo y sonrió sin dejar de mirarla—. Raissa, eres una excelente psicóloga y como persona te llevas a cualquiera. Yo no permitiría que haya rumores sobre ti y no lo digo en el ámbito personal. Eres dueña de tu vida y actos. Lo que me preocupa de lo que te diré, o más bien, te preguntaré, es porque temo que tu ética profesional y tu prestigio, se vean mancillados.


    Raissa se puso de pie, liberándose de las manos que la tenían agarrada. No entendía nada, pero los latidos de su corazón se dispararon.


    —Deja de dar vueltas y dime qué pasa —exigió con firmeza.


    Él también se levantó y la miró a los ojos.


    —¿Hay algo entre tú y la mujer de Johana Trejo? —disparó a quemarropa.


    Si ella hubiese podido ser maga, hacía que la tierra bajo sus pies se abriera y se la tragara. ¿Qué era eso que él cuestionaba? Ella aceptaba que le encantaba estar al lado de Brianna, que pasaban tiempo juntas; estaba clara en que cuando se separaban se añoraban y que el tiempo compartiendo, tanto en el Box como en la consulta, se les iba de prisa, pero, ¿de ahí a tener algo… íntimo?


    —¡¿De dónde sacaste ese disparate?!


    Raissa se quedó casi petrificada frente a su ex esposo. Ahora que él lo decía no le parecía tan descabellado, pero no era cierto.


    —Ustedes se ven a menudo, ¿no? —contestó encogiéndose de hombros.


    —Sí. Ella es mi instructora —explicó— y yo su doctora —sus manos estaban hacia arriba, como señalando lo obvio.


    —¿Nada más? ¿No se ven fuera de las clases o de la consulta?


    —Bueno… —murmuró Raissa, y un inusitado nerviosismo se apoderó de ella, dio algunos pasos en la sala. No quería mentirle, pero tampoco deseaba poner en evidencia a su amiga. Era importante que nadie supiera los lugares en los que se «escondía» Brianna. Ella levantó la cabeza para mirarlo a los ojos—. Álvaro, explícame —le pidió y su voz sonó a súplica.


    Él se acercó y la tomó por los hombros haciéndola mirarlo de frente.


    —Para Trejo ustedes están juntas. No hay forma humana de que le quite esa idea de la cabeza.


    Ella alzó las cejas con un gesto de sorpresa.


    —Pero, ¿qué le hace pensar eso? Ellas están separadas, no sé por qué cuestiona.


    La justificación y respuesta espontánea de Raissa no le dejó muchas dudas a Álvaro sobre lo que le exponía. Es más, el comportamiento, su lenguaje corporal, casi la delataba.


    —Raissa, esa mujer es de armas tomar —le advirtió— y me consta que está enamorada de su pareja.


    —No. No lo está —le rebatió con firmeza—. Perdona que te lleve la contraria.


    —¿Qué te hace pensar que es así? Trejo está segura que el cambio de su mujer es por ti, que es por tu culpa.


    —No tengo nada en lo absoluto que ver. Brianna llegó a mi despacho buscando ayuda. Una ayuda que ni ella sabía que necesitaba. Álvaro... —puso las manos en el pecho de él—, Johana la engaña, le grita, la humilla, no la valora ni un poco. En cambio, Brianna… Brianna es una persona… increíble. Trejo no la merece. Tú que la conoces bastante bien, debes saberlo.


    Álvaro sonrió al verla describir con tanto ahínco a su instructora, pero su gesto se vio opacado cuando recordó las palabras de Trejo, «si es cierto, la voy a destruir»; y en ese instante, su cuerpo se tensó. Tal vez su ex esposa no se había percatado aún, a ella le gustaba la tal Brianna.


    Él negó con la cabeza, terminó de un sorbo lo que quedaba del trago, se sentó de nuevo en el sofá con los brazos apoyados en los muslos y el vaso entre las manos. El tintineo de los hielos al removerlos era el único sonido que se oía en la sala. Raissa estaba de pie, de espalda a él; se presionaba el tabique de la nariz, se llevaba los dedos hasta la punta y regresaba.


    Álvaro dejó el vaso en la mesita, limpió la humedad de sus palmas en la tela del pantalón y se puso de pie. Se acercó y abrazó a su amiga por la espalda. La barbilla la descansaba sobre la cabeza de la mujer. Aspiró su olor; un olor que le encantaba, pero que ya no lo excitaba. Amaba a su ex esposa como la amiga que siempre sería para él.


    —Si ocurriera eso —dijo y tragó en seco para continuar—… si ocurriera que te enamoras de esa mujer o de cualquier otra, ¿me lo dirías?


    —No estoy enamorada de ella, no insistas.


    Él la apretó más entre sus brazos y ella colocó sus manos sobre las de él.


    —Si ocurriera, Rai. Solo si ocurriera, ¿confiarías en mí?


    Ella respiró profundo y lo pensó unos segundos.


    —Después de dejárselo saber a la persona en cuestión, serías tú la primera persona a quien acudiría.


    Álvaro la giró entre sus brazos; al quedar frente a él, tomó su barbilla y depositó un suave beso en los labios de la doctora. Ella respondió, le arrugó la camisa al tomar la tela entre los dedos y descansó la frente en su fuerte pecho.


    —¿Qué fue lo que dijo Johana con exactitud? —la pregunta fue casi un susurro.


    —Estuvo en mi oficina en la tarde, después de un juicio en el tribunal. Entró llena de ira, como si yo supiera algo. Me reclamó que Brianna se había quedado contigo en alguna de nuestras propiedades.


    —Ella se quedó unos días en la casa de playa —admitió—. ¿Cómo lo supo? —él la separó de su cuerpo para mirarla, interrogante. Ella lo conocía, así que lo entendió—. No pasó nada, no tengo una razón para mentirte. Yo… la llevé allí porque...


    —Esa casa es tuya —la tomó por los hombros interrumpiéndola—, llevas a quien quieras. Pero Raissa…, ten cuidado. No me gustó el tono que utilizó esa mujer para reclamarme.


    —Lo siento, Álvaro. También fue a mi consultorio en la mañana reclamándome por ella. Ayudé a Brianna porque estaba desesperada y no sabía a quién acudir, y la verdad es que le tengo mucho cariño —ante sus palabras, él volvió a sonreír con malicia sin quitar los ojos de los de ella—. No empieces con lo mismo —le pidió, dio media vuelta y se alejó apenada.


    Él fue detrás.


    —No diré nada más, ya hemos hablado de esto. No he cambiado de opinión. Eres tú quien tiene que analizar lo que te pasa. Tú, mejor que nadie, debes autoanalizarse.


    —No soy lesbiana, Álvaro —afirmó con firmeza.


    —No se trata de etiquetas. Nuestro matrimonio fue hermoso, eres mi mejor amiga.


    —Pero no te respondí en la intimidad como debería, como una esposa, a pesar que te amaba. Puedo entender que tengas esa duda.


    —Lo sé. Siempre tuve claro que me amabas de verdad, Raissa. Nunca dudé de ello. Esa es la razón por la que nuestra relación acabó en buenos términos. No me engañaste y eso te lo agradezco.


    —No podía hacerlo. Aunque no era feliz en nuestro matrimonio, tampoco era justo hacerte daño. De hecho, aún no soy feliz —su pesar se le notó en la voz.


    Él la apretó más a su pecho, acariciando su cabeza.


    —Tienes que liberarte, Rai. Debes buscar tu felicidad y si tu felicidad es Brianna, ve por ella.


    Una fuerte opresión en su pecho la hizo suspirar. Ahora, después de conocer y compartir con la dueña del Box, la posibilidad de aceptar su orientación sexual, no estaba tan lejana.
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    El ladrido insistente de Poggie frente a la puerta de entrada del apartamento le anunció a Gisselle que su amiga acababa de llegar. Por la hora, creyó que tampoco ese día regresaría.


    —¡Al fin!


    Brianna, al verla la abrazó fuerte; fue un abrazo que la morena encontró más extenso de lo habitual. Ella esperaba con ansias verla, cuatro días pasaron desde la última vez que compartieron; la extraña llamada que le hizo desde algún lugar que no quiso revelarle, la inquietó. Solo el sonido de las olas a través de la línea telefónica, las veces que hablaron y la confianza en ella de que todo andaba bien, la tranquilizó un poco. Sin embargo, no dejaba de sentir su alma en un hilo cada vez que Johana Trejo aparecía en el Box intentado averiguar su paradero. Más de una mañana la vio estacionada frente al edificio; y en más de una tarde, llegó sin invitación.


    Algo ocurría; algo que no le había contado. Las flores, la tarde del jueves y la extraña desaparición de Brianna, no le dejaba dudas. Los ladridos del perrito pidiendo atención hicieron sonreír a la dueña del Box; a su amiga le cambiaba el rostro al ver a su pequeña mascota. La recién llegada se separó de la morena para tomar entre sus brazos a Poggie. Fue el momento en que Gisselle se fijó en el bronceado que lucía; un bronceado que no concordaba con el gesto desencajado que se veía en el rostro de su amiga.


    Después de unos minutos en los que ambas permanecieron de pie en medio del recibidor, Brianna frunció la nariz haciéndole una mueca, señal de que llevaba algo atravesado en la garganta. Gisselle tomó la pequeña maleta, le pasó un brazo sobre los hombros y caminaron juntas hasta la sala.


    —¿Cómo estás?


    Dejó al perrito en el suelo y se sentó en el sofá recostándose del respaldo; se notaba cansada, cerró los ojos y se llevó las manos al rostro. Suspiró profundo.


    —Amiga, ¿qué pasa? —insistió Gisselle.


    Ella se descubrió el rostro sin dejar de mirar al techo.


    —Creo que al fin me liberé de la atadura de cinco años con la innombrable, como la llamaremos ahora. Y cuando te digo que lo hice, es porque lo sentí con todas mis fuerzas, Gi. Estos días me sirvieron para no pensarla mucho. Solo cuando hablamos y me contaste de las flores, recordé que existía—ella se inclinó hacia el frente riendo—. ¿Puedes creerlo? La mujer casi me asfixia el jueves y yo… sentí que me liberó con eso. Acabo de verla en el Box…


    —¡¿Qué?!


    Gisselle se puso de pie de golpe.


    —Que fui a dar mi clase en la tarde y hasta allí llegó Johana —le aclaró.


    —No es a eso a lo que me refiero. ¿Qué dijiste antes?


    El rostro enfurecido de su amiga le advirtió a Brianna que había tocado una fina fibra en ella. De repente no supo qué decir, se quedó en silencio mirando cómo Gisselle se acercaba hasta ella exigiendo una explicación. Para la fiel morena, escuchar que intentaron hacerle daño físico a su amiga era intolerable, y de pronto no concibió cómo ella se mantenía serena, como si hubiese comentado que se había caído de un triciclo.


    —No fue nada grave, Gi. Tranquila —logró balbucear.


    —Brianna Zavala, cuéntame con lujos de detalles qué pasó. Porque algo grave sucedió para que te marcharas del apartamento y hayas desaparecido sin decirme a dónde.


    Con una seña la invitó a sentarse a su lado. Con sus manos agarradas con firmeza y con una calma desconocida, procedió a contarle lo que pasó el día que recogió lo que quedaba de sus pertenencias, así como su visita a la psicóloga y la invitación a refugiarse en su casa de playa.


    Gisselle se extrañó de la complicidad que su amiga había alcanzado con su psicóloga, en su voz se percibía cierto grado de afinidad con Raissa Bellucci. En definitiva, existía una gran admiración y agradecimiento en sus palabras para con la doctora. Pero, por alguna extraña razón, se mantuvo alerta a cualquier otra señal, pues conocía bien a Brianna y no era persona de hacer amigos con facilidad. Al contrario, desde la secundaria, la conocía como alguien discreta y muy privada.


    —Entonces —continuó contándole sin percatarse del cambio en su rostro, que antes se llenó de ira al enterarse del ataque del que fue víctima; ahora la miraba con perspicacia, buscando gestos, palabras— hoy aparece en plena clase, como si fuera la mejor de las parejas, a exigirme explicaciones y a lanzar indirectas con respecto a Raissa.


    —¿Indirectas de qué tipo?


    Brianna se encogió de hombros.


    —Ya sabes, piensa que la doctora me llenó la cabeza de musarañas, de ideas locas, con el único propósito de que la abandonara. Ella no ve sus fallas, Gi. Johana solo culpa a los demás de sus errores.


    —¿Y no será que está celosa?


    —Créeme que, si lo estuviera, lo entendería a la perfección. Acá, entre nosotras, Raissa es hermosa —admitió. Las alarmas se activaron de inmediato en la morena, fijó su mirada en la otra y arqueó una ceja—. ¿Qué? —cuestionó como si no entendiera su reacción—. La has visto, no estoy exagerando.


    —La he visto y parece que te tiene embrujada —le señaló.


    Brianna se puso de pie como si le hubiesen puesto un petardo en el trasero.


    —¡Por favor! —reaccionó con hastío—, ¿también tú con eso? Raissa estuvo casada diez años, Gisselle. Ella es heterosexual.


    —Mjm —la morena no disimulaba su incredulidad, y su media sonrisa alteraba a su amiga.


    —¡En serio! Por Dios, no pueden creer que alguien ayude a una persona sin algún interés romántico.


    —Mjm.


    —¡Gisselle!, ¿a cuántas mujeres encuentras atractivas? Y además son buenas personas y…


    —Mjm.


    —¡Por Dios!, deja ese mjm. ¡Es mi doctora!


    —No he dicho nada —alegó y levantó las manos rendida.


    Brianna volvió a tirarse al sofá, recostando la cabeza en el respaldo.


    —Debo admitir que es la primera mujer a quien le encuentro las pecas tan perfectas —confesó.


    Lejos de emocionarse, Gisselle se preocupó. Se sentó a su lado y fue ella quien tomó su mano. Su amiga comenzaba una nueva vida, sin ataduras, lejos de Johana Trejo. No era posible, no estaba bien que sintiera ilusión por otra persona que tal vez solo quería ayudarla. No era el instante y tampoco era justo que, sin sanar sus viejas heridas, ella se auto infligiera con otra ilusión fallida.


    —¿Te gusta?


    Brianna se irguió en el sofá, sus ojos fueron de su amiga al centro de la sala. La pregunta la descolocó, ¿le gustaba Raissa Bellucci? ¿O solo estaba confundiendo atracción con agradecimiento? No pudo clarificarse, tal vez era la ilusión de una nueva relación afectiva lo que la acompañó desde que salió de la casa de playa. Lo que la hizo imaginarse regresando en alguna otra ocasión a la casa con vista al mar, pero esta vez, en compañía de la mujer de mirada dulce, hermosas pecas y palabras correctas en los momentos justos.


    Su cuestionamiento interior se vio interrumpido cuando recordó las palabras de la innombrable, unas horas antes en su oficina en el Box. Al recibir en más de una ocasión el rechazo a sus abrazos o sus intentos para besarla, Johana enfureció. Retrocedió, sin dejar de mirarla hasta llegar a la puerta de salida y le dijo:


    —No sé qué te traen ustedes, pero te advierto… Esa mujer jamás te dará lo que necesitas. Ella no sirve como la amante a la que estás acostumbrada. Si no me crees, pregúntale a su esposo. Así que no sueñes con tener con ella lo que tienes conmigo. Tú eres mía, nadie ocupará mi lugar y mucho menos Raissa Bellucci. ¡Mucho menos ella!
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    Cuatro días después…


    


    —Buenos días.


    Raissa apartó su atención del móvil para encontrarse con los ojos marrones de su entrenadora; la sonrisa plasmada en su rostro no dejaba dudas de que le sorprendió verla en la acogedora cafetería de la zona. Esperaba que le sirvieran un café con bocadillos antes de ir al consultorio. La castaña vestía un conjunto de jean y chaqueta de mezclilla, llevaba en su cabeza un pañuelo amarrado en la parte posterior, y gafas.


    —Brianna, buenos días. Qué sorpresa.


    —Pasé por la avenida —señaló la silla frente a ella—. ¿Esperas a alguien?


    La doctora negó con la cabeza.


    —No espero a nadie, siéntate. ¿Quieres un café?


    La recién llegada se quitó las gafas y las dejó sobre la mesa e hizo una seña para que vinieran a atenderla.


    —Gracias. Te decía, que pasé y vi tu auto. Como no te he visto entrenando durante toda la semana, quise saludarte. ¿Estás bien?


    Raissa se llevó la taza a la boca sin apartar la mirada de la mujer, el tono con el que habló se oyó como un reproche.


    —Sí, lo estoy. Tú, ¿cómo estás? ¿Cómo te sientes?


    Brianna sonrió ligeramente.


    —En calma.


    El mesero se acercó y ella ordenó solo un café, todo, sin desviar los ojos de Raissa. El ambiente estaba tenso y es que la doctora la evitaba a toda costa; las palabras de Álvaro, de algunas noches atrás, la dejaron muy inquieta. Sin mencionar que el lunes anterior sintió una punzada extraña en el pecho al ver a su paciente llevarse a Johana, cuando fue a buscarla, casi a rastras hacia un lugar apartado.


    Desde entonces, en más de una noche se cuestionó si su problema de intimidad se debía a que en realidad le gustaban las mujeres como insinuó su ex. Y era que no podía alejar los pensamientos de esa, que ahora estaba frente a ella, con esa imagen salvaje, con ese atisbo de seguridad que alcanzó con los días. Los latidos del corazón se le dispararon al verla; ella no dejó de ir al Box, solo que asistían las tardes en que su entrenadora no se encontraba, pero no iba darle explicaciones.


    «Te he extrañado, Raissa», pensaba por su parte Brianna con cierto temor a que la otra pudiera darse cuenta de lo que pasaba por su mente, sin imaginar que, de igual manera, la doctora temía que los fuertes latidos de su corazón la delataran. Fue ella quien desvió la mirada, le parecía increíble no saber qué decir en ese momento. «Vamos, idiota, tantos años de estudio y no sabes cómo reaccionar frente a una paciente», se recriminó.


    —¿Andas en la cosa… esa? —preguntó Raissa lo primero que se le pasó por la mente. Brianna frunció el entrecejo sin entenderla—. La moto —le aclaró al notar la confusión en su rostro.


    La mujer sonrió.


    —Ahhh. Sí. Me siento algo cargada, para variar.


    —Y te distraes buscando el peligro —concluyó con un tono de reproche.


    Ella volvió a sonreír.


    —No es peligroso. Es libertad —le aseguró—. Siempre que necesito liberarme hago un paseo en la moto, solo que hoy no tengo hora de regreso.


    El café ya estaba servido, al igual que los bocadillos calientes de la doctora. Brianna acercó la taza a sus labios y ella no pudo evitar fijarse en cómo la punta de su lengua se dejaba ver con timidez al saborear la bebida y secar sus labios. Se reprendió y sacudió la cabeza con sutileza, lo que le faltaba era que la entrenadora se diera cuenta de su imprudencia.


    —¿Puedo saber qué te tiene así, cargada? Me comentaste que todo estaba en calma, pero… ¿ha ocurrido algo más con Johana?


    —¿Sabes? —a Brianna se le notó incómoda, no quería contestar, no deseaba hablar del tema. No le apetecía hablar de la innombrable. Ella quería conocer más a la mujer de las pecas hermosas—, me gustaría volver a la casa de playa. Me encantaría que habláramos.


    La imagen no le desagradó a la doctora, pero a la vez la inquietó. Estar otro día en la intimidad de la casa de playa, junto a la persona que la sacaba de concentración, no era buena idea, en definitiva.


    —Puedes ir a la consulta, Brianna. Sabes que haré un espacio en el momento que lo necesites.


    —Sí que soy privilegiada.


    Raissa captó el tono cargado de ironía.


    —¿Por qué dices eso? Quiero ayudarte, y si estás cargada, es mi deber. La realidad es que no me pesa aten...


    —Lo digo por los tantos pacientes a tu haber —la interrumpió—. ¿Sabes el tiempo que Gisselle estuvo intentando una cita en tu consultorio? ¡Semanas! Y ahora obtengo una con solo chasquear los dedos.


    El silencio se hizo incómodo entre ellas. Brianna bajó la cabeza descansándola en sus manos, se apretó las sienes y cerró los ojos; una especie de suspiro salió de su pecho. La doctora extendió las manos posándolas sobre las de ella; con un movimiento, la castaña giró el rostro hasta dejar un beso en la piel de Raissa, que se erizó al contacto de los gruesos labios de su paciente, pero no alejó la mano. En su lugar, con el pulgar le acarició la mejilla; la suavidad de su piel y de sus labios, la estremecieron.


    Brianna parecía querer absorber el aroma de la mujer; un aroma que la embriagaba. Estaba enloqueciendo, podía quedarse así, conformándose con el contacto sutil sobre su mejilla… solo oliendo su esencia.


    —¿Qué tienes? —preguntó Raissa.


    —Ella cree que estamos juntas.


    Un frío recorrió el cuerpo de la doctora, que detuvo el movimiento de su dedo. Se irguió en la silla; el comentario la preocupó, su ex esposo también sospechaba lo mismo y lo peor era que, al escucharlo por segunda vez, no le parecía descabellado.


    —¿Qué te dijo? —le preguntó y retiró la mano.


    Brianna desvió la mirada y bajó las manos para descansarlas en los muslos.


    —Eso —respondió—. Dice que rompí lo nuestro dejándome llevar por tu influencia. Para ella, quieres ponerme en su contra… O mejor explicado, me pusiste en su contra —ahora puso atención en su acompañante, quería ver su reacción.


    La barbilla de la mujer de las pecas descansaba sobre sus dedos entrelazados; Brianna se sintió de pronto en una consulta en la que se estudian los gestos, además de las palabras.


    —Pero eso no es verdad.


    —No, no lo es. Las razones por las que te conocí, fueron gracias a ella. Sin embargo, las razones por las que confío en ti, por las que me gusta que compartamos, es por ti. Es por lo que tú eres.


    —¿Y qué soy yo? —osó Raissa cuestionar, pero temía escuchar la respuesta. Ella tenía razones de sobra para ir en contra de la abogada; no era sed de venganza, ella no era así. No era eso lo que la unió a Brianna Zavala. De hecho, todo ocurrió muy rápido, solo que aceptaba que desde que la conoció, sintió una enorme afinidad con ella. Tal como ocurrió con varios de sus pacientes; sin embargo, no supo cuándo esa afinidad se convirtió en algo más.


    Con las piernas temblándole, pero sin poder evitarlo, Brianna se levantó de la silla hasta pararse al lado de Raissa, quien no apartó su mirada de ella. Su corazón comenzó una cabalgata violenta en su pecho a medida que la cercanía se hacía íntima. Se inclinó hacia ella; la mano posada en el respaldo de la silla y la otra sobre la mesa, rodeando a la doctora, fue suficiente para que en ambos cuerpos se desatara un huracán de sensaciones que iba desde el temor hasta el deseo.


    La psicóloga tragó cuando la respiración de Brianna acarició su mejilla.


    —La realidad es que se supone que no sepa con certeza quién eres tú, pero justo ahora, y por alguna razón que desconozco aún…, tengo toda la intención de averiguarlo —taladró la miel de sus ojos durante unos segundos—. Gracias por el café…, doctora.


    Los ojos de Raissa siguieron los pasos Brianna al marcharse. Sabía que, si se ponía de pie, las piernas no le responderían. La siguió con la mirada hasta que desapareció por la entrada del lugar y no reaccionó hasta oír el rugir de la moto al arrancar. Fue entonces que pudo soltar el aire contenido en sus pulmones. Sus manos cubrieron su rostro, reconoció que estaba perdida. Las desconocidas sensaciones ante la cercanía de su paciente, entrenadora y amiga, la descolocaron porque ella ansió que aquellos labios gruesos, que rozaron sus mejillas, se posaran en los suyos. Lo deseó y lo esperó con todas sus fuerzas.
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    Ni el sonido del potente motor de la Harley lograba disminuir los fuertes latidos del corazón de Brianna. La osadía con la que se acercó a Raissa no le pesaba, pero sí le molestaba no verla, no saber de ella. Los días pasados en los que la doctora desapareció, su humor y la presión en su cabeza se hizo más frecuente; le parecía ilógico sentir esa afinidad con alguien como nunca antes experimentó y que la otra parte lo desconociera. Por esa razón no midió sus palabras, fue directa, sin pensar si le traería consecuencias. Iba a descubrir a la mujer detrás de la psicóloga.


    Su seguridad crecía y todo gracias a ella; por esa seguridad era que iría por ella. Esa fue la razón para detener la moto, buscar el celular y hacer esa llamada que las liberaría de cualquier problema en el futuro. La presión en su pecho al verla, lo que ella estaba comenzando a sentir, tenía que ser recíproco; esperaba que así fuera. Y, sobre todo, aceptar e internalizar que era muy diferente a lo que una vez sintió con la innombrable. Con Johana era pura pasión desmedida desde el primer instante en que la vio. Ahora, cada día necesitaba saber más de la doctora; le interesaba conocer la opinión que ella tuviera sobre cualquier cosa. Simplemente, estaba acostumbrándose a tenerla en su vida.


    El camino era incierto, ella no sabía qué dirección tomar, ni en su vida, ni en ese momento sobre la moto. El viento golpeaba su rostro porque subió el visor del casco protector permitiendo que la brisa secara la humedad del sudor en sus mejillas. Al salir de la cafetería comenzó a hiperventilar; la verdad era que no supo cómo llegó a la moto por sus propios medios, temblaba de pies a cabeza. Jamás fue tan osada, pero durante los veinte minutos que llevaba en la carretera, se repetía una y otra vez que, de su intrepidez, no se arrepentía.


    ***


    


    La doctora Bellucci entró como cada mañana a su consultorio llena de energía, con una gran sonrisa en los labios. Siempre lucía vestidos femeninos, los tacones no faltaban en su atuendo diario. Ni la bata que cubría su cuerpo impedía que resaltara su innegable elegancia.


    —Buenos días, Rosie. ¿Estás bien?


    —Hola, doctora —casi susurró la mujer en respuesta.


    —¿Me pasas los récords de los pacientes de hoy, por favor?


    —Por supuesto, en un momento.


    Rosie vio cómo su jefa desaparecía tras la puerta de su oficina; no había buenas noticias ese día, pero esperaría antes de darlas. En cualquier otra ocasión ella hubiese movido cielo y tierra en busca de respuestas para aclarar sus interrogantes, pero esa mañana todo ocurrió tan deprisa, que no tuvo tiempo antes de ver aparecer a su jefa. Una nueva llamada a la oficina la atrasó unos minutos. Una vez que colgó, respiró profundo, agarró las carpetas de sobre el escritorio y se encaminó hacia la oficina. Después de oír la voz de su jefa, entró y dejó dos carpetas frente a ella.


    Raissa le regaló su acostumbrada sonrisa.


    —¿Ya tienes planes para el fin de semana? —a la vez que hablaba, la psicóloga abrió uno de los expedientes, hojeándolo en detalle.


    —Sí, doctora. Iré con mi familia a la costa. Hará buen tiempo —la recepcionista no apartaba los ojos de ella esperando una reacción.


    —Bien. También planeo ir a la playa —dijo y levantó una de las carpetas; solo vio otra adicional, alzó la cabeza y frunció el entrecejo—. Te faltan expedientes, querida —le señaló y Rosie negó con la cabeza. Ella alzó las cejas con un gesto de sorpresa—. ¿Dos pacientes?


    —Han cancelado los otros tres del día. Y también otra paciente llamó para cerrar expediente, pero es de las últimas que usted atendió.


    La doctora se mostró confusa, parpadeó tratando de asimilar lo que acababa de escuchar.


    —¿Qué motivo dieron?


    Rosie bajó la cabeza y tragó en seco. La psicóloga sintió cómo la sangre se le helaba, un presentimiento recorrió su cuerpo.


    —Dijeron… que no podían tratar sus problemas emocionales con alguien que violaba los cánones de ética médicos. Otro dijo algo de su privacidad y… —a la mujer se le dificultaba levantar la cabeza y hablarle a quien consideraba la mejor de las jefas y doctora. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo.


    —¿Y?


    —Mencionó que le parecía increíble que la hubiesen engañado. No podía creer que detrás de su apariencia, hubiese una persona… pervertida.


    Raissa se quedó perpleja; durante unos segundos la palabra se repitió en su mente como un eco macabro. Se quedó tan en blanco que no emitía palabras. Como en cámara lenta, fue recostándose del respaldo de su silla, sin apartar la mirada de su joven recepcionista, quien lucía apenada, como si ella tuviese culpa de algo.


    —Doctora, no creo en lo absoluto de que lo que dijeron sea verdad. Debe haber un error —ella se rascaba el meñique con el pulgar, algo que hacía cuando se estresaba—. Estoy tan sorprendida como usted.


    —Tranquila, tiene que ser un error. Puedes retirarte, vamos a trabajar con normalidad. ¿A qué hora es mi primera consulta?


    —Dentro de dos horas.


    Raissa asintió y vio a Rosie salir de la oficina. Poco después su mirada se detuvo en su certificado Doctoral colgado en la pared; estudió cada certificación que obtuvo en su preparación para su profesión. Se llevó las manos a la boca y los ojos le ardieron. Podía ver cómo su esfuerzo de tantos años comenzaba a derrumbarse. No comprendía, pero sospechaba. El timbre de su celular la sobresaltó; miró en la pantalla quien llamaba. «Álvaro». Con las manos temblorosas, deslizó el dedo por la pantalla y puso la llamada en alta voz.


    —¿Raissa?


    —¿Puedes venir?


    —En unos minutos estaré allí.


    Mientras esperaba a que su ex esposo y gran amigo hiciera aparición, ella se dedicó a estudiar los dos expedientes que Rosie dejó sobre el escritorio. Por más concentración que quisiera, no la obtenía. El rostro, la sonrisa burlesca de una pelirroja, no se apartaban de su mente. Quince minutos después, Raissa se colgaba de los brazos de Álvaro, quien la abrazó con fuerza, dejándole saber que él estaría a su lado. No tuvo que decir nada, él ya sabía lo que ocurría.


    —No sé qué pasó, no entiendo.


    —Calumnias. Son solo calumnias, Rai. Una mujer dio unas declaraciones en un programa radial mañanero. Dijo que su psicóloga, una muy reconocida en la ciudad, tuvo un romance con ella, luego la dejó para enamorar a otra. Y todo eso siendo pacientes. Ambas.


    Ella se separó de él de golpe, evidentemente sorprendida.


    —¡¿Qué?! Pero, ¿a qué mente torcida se le puede ocurrir eso?


    —Aseguró incluso que tenían encuentros sexuales en tu oficina —continuó explicándole de dónde procedían los rumores, pero ella estaba en shock. Él la tomó con firmeza por los brazos haciéndola reaccionar—. Rai, cariño. Sé de dónde salió todo esto y te juro, te juro que no se quedará así.


    —¿Por qué me odia tanto, Álvaro?


    —Esto es por Brianna. Johana enloqueció —Álvaro caminó hasta el jardín de la oficina llevando de la mano a su ex mujer; ya apartados, volvió a tomarla por los hombros—. Te advertí que algo así ocurriría, Raissa. Ella no ha dejado de llamar, de lanzar amenazas.


    —Es que no entiendo por qué. No tengo nada que ver con su separación de Brianna —la doctora se sentía alterada, como nunca la vio Álvaro.


    —Ustedes se relacionan, eso es más que suficiente. Johana estaba acostumbrada a manejar la vida de su mujer —le dijo y ella lo taladró con la mirada—. Su ex mujer —se corrigió.


    —Claro. Y ahora que tomó las riendas de su vida, yo tengo la culpa.


    —Dime algo… —ella desvió la vista—, ¿la tienes?


    Raissa negó con la cabeza a la vez que se sentaba en el banquito.


    —No. Pero si esto llega a mayores, no voy a detenerme hasta que los rumores sean ciertos.


    Álvaro alzó las cejas con un gesto de sorpresa.


    —¿Qué quieres decir? —le preguntó y se sentó a su lado; él la vio bajar la cabeza.


    —No le soy indiferente a Brianna —le confesó y giró la cabeza encontrándose con su mirada penetrante—. Ella tampoco me es indiferente, estoy sintiendo cosas… —señaló su corazón— extrañas, desconocidas pero agradables.


    —Y Johana está presionando para que pase algo —concluyó él con convicción al entender sus palabras.


    —Ella está tensando la cuerda y si se rompe, voy a dejarme caer y no me va a importar.


    —¿Y Brianna? ¿Has pensado en ella?


    —Siempre, Álvaro. Todo el tiempo pienso en ella —declaró y se estrujó la cara. Segundos después sintió la mano de Álvaro acariciando su espalda.
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    —¡¿Te has vuelto loca?!


    No hubo anuncio, simplemente una puerta golpeando el marco sobresaltó a la abogada quien, al ver la furia con la que entró Brianna, fuera de sí, no pudo si no ponerse de pie en alerta.


    Detrás de la recién llegada, y mientras arrancaba el pañuelo de la cabeza, la asistente de la abogada pedía disculpas por no poder detener la impetuosa irrupción. La pelirroja salió de detrás del escritorio, le hizo una seña para que las dejara solas y se recostó del borde del escritorio con los brazos cruzados en el pecho frente a su ex. Esperaba esa visita, pero la verdad es que nunca imaginó el grado de furia que Brianna reflejaba.


    —¿Se puede saber a qué vienen esos gritos?


    —Sabes a qué vienen. ¡¿Cómo se te ocurre hacer lo que hiciste, Johana?! ¡¿Es que no tienes un gramo de sensibilidad?! —ella hablaba, gritaba, manoteaba y caminaba de un lado a lado, se veía desesperada. Un craso error el no disimular su grado de frustración e ira—. ¿Cómo pudiste desprestigiar a Raissa? ¡Es que no lo entiendo! ¡Enloqueciste! ¡Te desconozco!


    —No sé de qué hablas, parece que la loca aquí eres tú ¿Qué tengo que ver yo con esa mujer?


    La tranquilidad con que hablaba la delataba, la media sonrisa era señal inequívoca de que los rumores contra la doctora Bellucci eran obra de Johana Trejo. Que Brianna se presionara el entrecejo con los dedos era señal de que la migraña estaba en todo su apogeo. La abogada se irguió orgullosa, su plan salía a la perfección.


    La noche anterior buscó a Alondra, ya era mucho tiempo sin sexo. Fue hasta la casa y le pidió disculpas por el desaire de días antes; tuvieron sexo de reconciliación y por primera vez desde que era su amante, la premió amaneciendo a su lado. La alarma que las despertó en la mañana provenía de un radio de frecuencia FM. Mientras se desperezaban, escuchaban música; luego prestaron atención a las palabras de los locutores, quienes comentaban sobre farándula, chismes, atendían llamadas del público que hablaban sobre la vida de los famosos. Y fue ahí que una idea se disparó en la mente maquiavélica de la abogada.


    Alondra, desconociendo el plan que fraguaba su amante, subió a horcajadas sobre ella logrando excitarla de inmediato. Johana tomó los senos de la delicada mujer entre sus manos, masajeándolos con presión; ella veía cómo su amante se estremecía a la vez que rozaba su sexo con el de ella. Entonces la pelirroja se giró dejándola debajo de ella, un grito de placer se oyó en la habitación cuando engulló con deleite los pezones de Alondra. Con las rodillas le separó las piernas buscando acceso para penetrarla. Con cada embestida los gemidos de gozo se hacían oír y ella sonreía, se maravillaba cuando sus amantes disfrutaban entre sus brazos. Y admitía que Alondra le gustaba mucho, la complacía en todos los caprichos íntimos y la podía manejar a su antojo. Era justo lo que precisaba en ese instante para vengarse de Raissa Bellucci y, por supuesto, de Brianna.


    Después de dejarla exhausta y llenarla de besos y caricias, dio el golpe.


    —Necesito que me ayudes en algo.


    Alondra encantada, descansó la barbilla sobre los brazos cruzados en el maravilloso pecho de Johana, que le disfrazó las razones para atacar a una prestigiosa psicóloga de la ciudad. Como clave para perjudicarla, mencionó la ubicación de la oficina, sin decir nombre ni las razones. Los moderados del espacio se encargaron de hacer preguntas un poco más íntimas, el morbo era parte de la sección.


    Alondra se despachó con la cuchara grande contando detalles que ella vivía con la abogada, aduciendo que era la psicóloga. Johana, como premio, volvió a hacerle el amor con más ardor que la última vez. Y supo hasta dónde llegó su venganza en el momento en que vio a su Brianna hecha una furia entrar a su oficina. Ahora, frente a ella, veía a una mujer abrigando culpa. Lejos de lamentarse, la licenciada se sintió feliz. «Te lo dije, te ibas a arrepentir», pensó al verla presionarse las sienes.


    Pero Brianna levantó la cabeza y la abogada vio lágrimas rodar por sus mejillas, que se limpió sin dejar de mirarla.


    —¡¿Y así crees que vas a tenerme de vuelta?! Me engañaste mil veces y permanecí a tu lado. Fui víctima de tus humillaciones y nunca hice nada por dañarte —con cada palabra la sonrisa de la abogada iba desapareciendo—. Llegaste a la violencia, Johana. Pude destruirte. Puedo hacerlo de la misma manera que tú por un capricho, desprestigias a una persona que me ha ayudado a levantarme y no solo a mí, mucha gente depende emocionalmente de Raissa y lo sabes.


    —¡Ustedes están juntas!, no quieras verme la cara.


    Brianna recogió el pañuelo que antes tiró al suelo, se paró orgullosa frente a la abogada.


    —Te equivocas. No estamos juntas… pero, ¿sabes qué? —susurró eso último y se acercó hasta quedar a centímetros de su cuerpo—. Ojalá algún día pueda decirte a la cara que esa mujer a quien hoy destruyes, es mía.


    Brianna le agarró la mano en el aire antes de que la pelirroja la cacheteara, esta vez no la tomó desprevenida. Los ojos de Johana brillaban de furia y sus labios eran una línea por lo fuerte que mantenía apretado los dientes, pero ella le sostuvo la mirada; la enfrentó.


    —Un intento más, licenciada Trejo —le dijo entre dientes, son la mirada también brillante de rabia—. Un solo intento de golpearme, y será tu nombre el que suene públicamente. ¡Te lo juro! —gruñó.


    La amenaza hizo añicos la seguridad de la licenciada. Brianna se aprestó a salir cuando oyó a su espalda su voz.


    —¡Jamás será tu mujer! Raissa es una frígida. ¡Nunca disfrutarás con ella lo que tenías conmigo!


    —No, de eso estoy segura. Y tú jamás me volverás a tener. ¡Jamás!


    Al abrir la puerta, Brianna se encontró cara a cara con un hombre alto, elegante, pero con el rostro desencajado. Lo reconoció de inmediato, era Álvaro Arriaga. No era momento de saludos ni de cortesía, ella pasó por su lado después de mirarlo fijo.


    Álvaro la vio marcharse y supo de inmediato que estaba ahí pidiéndole cuentas a la abogada, justo lo mismo que haría él.


    —¡No puede ser! ¡¿Tú también?! —exclamó la licenciada con impaciencia y sin poder contener su carácter. Él la taladró con la mirada sin inmutarse, cerró la puerta tras de sí y entró sin ser invitado—. ¿Qué le ocurrió a la digna doctora para que una legión de seguidores venga a pedirme cuentas de no sé qué?


    El sarcasmo no le ayudó, puesto que, de dos pasos, Álvaro llegó frente a ella y no tuvo reparos en agarrarla por el brazo y presionarla para que se sentara. La acorraló en la silla acercando su cara hasta que las respiraciones se cruzaban. Johana se echó hacia atrás sorprendida por el arrebato; conocía a Álvaro como un hombre tranquilo, demasiado considerado y amable. Ahora era una persona impetuosa al que temió.


    —Quiero que deshagas ahora mismo lo que hiciste —le dijo entre dientes—. Agarra ese teléfono y llama a donde tengas que hacerlo y vas a desmentir a quien le hayas pagado para desprestigiar a Raissa.


    Álvaro apenas parpadeaba, su mirada era dura.


    —No sé de qué hablan.


    —Hablas en plural. Imagino que tu ex también te pidió cuentas, ¿verdad? —Johana tragó en seco—. ¡Habla, maldita desgraciada! —le exigió estremeciéndole la silla—. ¡¿A quién le pagaste?!


    —Te juro que no le he pagado a nadie. No hice nada, no sé de qué hablan.


    Álvaro soltó la silla haciendo que la mujer se tambaleara; después se aflojó la corbata y se recostó del escritorio frente a ella sin dejar de mirarla. La fuerza con la que Johana trataba a todos se había desinflado. Él intentó tranquilizarse cuando notó cierto temor en el gesto de la abogada.


    —No hay forma que no dude de ti, Johana. Raissa es muy querida, no tiene roces con nadie y tú más de una vez la has amenazado. Tu inteligencia no te dio para planear un ataque sin que se te señalara, lo anunciaste antes. Ahora le hiciste daño a la mujer con la que compartí mi vida durante diez años. A la persona que más he amado y que aún amo. La amo tanto que solo quiero verla feliz, porque eso es amar. A diferencia de ti, que dices querer a Brianna y por lo que sé, lo demuestras con golpes… de todo tipo.


    Johana abrió los ojos sorprendida por las palabras. No tenía idea de cómo lo demás veían su relación con la castaña. Aun así, intentó recomponerse.


    —Álvaro, ella nos está engañando con mi Brianna. ¡¿Hasta cuándo serás el hazmerreír de esa mujer?!


    —No tienes derecho ni siquiera a mencionarla. La atacaste y eso no te lo perdonaré; ya una vez la humillaste y lo dejé pasar. Fueron muchos días sintiéndome un cobarde por no defenderla como debía. Ahora solo te diré una cosa… —le dijo y volvió a acercarse imponente—. Vas a arreglarlo, no sé qué métodos uses y no me importa. Y, por último, te quiero fuera de mis negocios, licenciada.


    Esas últimas palabras la afectaron más que cualquier otra cosa. Álvaro era su mejor cliente; ella hacía su contabilidad que constaba de millones de dólares y su parte legal. El no tener ese contrato significaba la disminución considerable de sus ingresos.


    —No puedes hacerme esto, Álvaro. Yo no tengo nada que ver con las especulaciones sobre esa psicóloga. No es justo que asuman que es sobre Raissa, puede ser cualquiera.


    ¡Bingo!


    La mirada dura que le dedicó Álvaro la hizo caer en cuenta de que se confesó. Él acomodó su chaqueta, rodeó el escritorio y se alejó. Ya en la puerta, dio su golpe final.


    —Hay cientos de abogados y de contables excelentes en la ciudad que pueden hacer tu trabajo por menos de la barbaridad que me cobras. Cientos de abogados honestos, que respetan la toga y a las personas. Tocaste la llaga, Johana. Y si me entero —la señaló— que intentas hacer algo en contra de Raissa, vas a empezar tu carrera desde cero, porque seré yo el que te destruya —los ojos verdes de la abogada revelaban temor—. Escucharé el programita de pacotilla el lunes —le anunció y se dio la vuelta.


    Una vez que la puerta de su oficina se cerró, Johana comenzó a tirar todo a su paso; la rabia la consumía y el odio crecía en su interior. Pero la amenaza del prestigioso Álvaro Arriaga la dejaba en la lona. Sus palabras no quedaban en saco roto, ese hombre era en extremo poderoso.


    —¡Maldita mujer! —gritó.


    Johana Trejo acababa de perder, por segunda vez.


    

  


  
    Eres tú 45


    


    Como la profesional que era, Raissa Bellucci cumplió con los tres pacientes que asistieron a su consulta. No todos se familiarizaban con los medios, cosa que ella agradeció. Los tres estaban ajenos a los rumores sobre ella, o al menos lo disimularon a la perfección. Sin embargo, a pesar de eso y de que apagó su celular durante el día, la inquietud y el malestar permanecían con ella.


    La doctora terminó las consultas y se dirigió hacia el jardín; quería ir y golpear a la mujer que ella aseguraba causó su desprestigio; estaba segura pero no tenía evidencias y, si bien ella no conocía mucho de leyes, sí sabía que no podía levantar una querella por difamación sin pruebas. Aunque un falso testimonio fue lo que originó tan difícil momento en su carrera. Y en su estabilidad emocional.


    Ella respiraba despacio, buscando serenidad; el aire le llegaba a los pulmones recordándole que aún vivía, que necesitaba encontrar paz. Con la misma calma lo soltaba intentando sacar de su interior el dolor, la incertidumbre que sentía. Agradecía haber habilitado ese jardín para sus pacientes, y sobre todo, para ella, que lo disfrutaba después de las sesiones que le resultaban difíciles.


    «¿Cuándo todo se volvió oscuro?», se preguntó a sí misma. Tantos casos de personas toxicas que trató en sus años de profesión, ahora le tocaba a ella y debía utilizar todos sus conocimientos para no caer en un abismo de incertidumbre y desasosiego. La situación por la que estaba pasando se iba a solucionar; creía en ello porque ella no era culpable en lo absoluto de las absurdas ideas que cruzaban por la mente enferma de Johana Trejo.


    Con las manos debajo de los muslos, los pies descalzos y la cabeza echada atrás, ella permaneció por buen rato hasta que la voz de su asistente la llamó con sutileza.


    —Doctora.


    Raissa giró la cabeza y le regaló una sonrisa forzada; su asistente estaba también afectada, su semblante lo reflejaba.


    —Rosie —extendió su brazo invitándola a acercarse; la chica lo hizo. Llegó hasta ella y se sentó su lado. Raissa le dio dos palmaditas en el muslo, mostrándole una tranquilidad que obviamente no sentía—, ¿ya te vas?


    —Sí. Creo que por hoy no vendrá nadie más, pero si me necesita... Aunque sea para acompañarla.


    La doctora sonrió con ternura.


    —¿Algún día me tutearás? Son muchos años a mi lado.


    Rosie frunció los labios.


    —Algún día, doctora —le respondió. La calma que intentaba transmitirle la psicóloga lograba que ella la admirara más.


    Raissa la miró con ternura; Rosie estaba con ella desde la apertura del consultorio. Su cariño y lealtad eran evidentes. De tener que mencionar a alguna amiga, solo a Rosie correspondería ese título.


    —Ve a ese fin de semana, intenta relajarte. El lunes veremos cómo transcurre el día.


    Rosie se puso de pie y le tomó la mano. No hablaron de lo sucedido, pero la doctora sentía su apoyo.


    —¿Usted estará bien? —ella solo afirmó—. Entonces me retiro. Siempre a su disposición, Raissa Bellucci.


    Ella la vio alejarse hacia la salida del jardín.


    —¡Rosie! —la joven se giró—. ¿Quién fue el paciente que canceló sus consultas?


    —La última paciente que llegó. Brianna Zavala.


    Raissa palideció. «¡¿Brianna?!». Asintió, a la vez que miles de emociones se apoderaron de ella. La sola mención de ese nombre hizo que su corazón latiera despavorido y agradeció que Rosie se marchara antes de que se diera cuenta de ello.


    La doctora no tuvo idea de cuánto tiempo se quedó sentada en el jardín en la misma posición; como tampoco supo el momento exacto en el que se puso de pie, cerró el consultorio y subió a su auto. Salió de su trance en el instante que sus pies descalzos pisaron el acelerador para salir del estacionamiento.


    ***


    


    Gisselle llevaba un buen rato observando con detenimiento cómo Brianna pegaba una y otra vez puños y patadas al saco de entrenamiento; notando también que entre golpe y golpe se agarraba la cabeza. El Kick Boxing era para su amiga algo más que un deporte; era su medio de desahogo. Lo extraño era que, a pesar de su situación personal, ella no lo practicaba hacía mucho tiempo. Y hoy, de lejos, podía notar que la castaña estaba luchando con dos demonios a la vez; la ira y el dolor de cabeza. Otro detalle que llamó su atención, fue que su amiga no llevaba puesta ropa deportiva; vestía de jeans. Los violentos golpes que recibía el saco, y sus gritos, confirmaban que lo que escuchó en el programa de radio, tuvo consecuencias.


    —¿Brianna?


    Al oír la voz de la morena, ella se detuvo. Sostuvo el saco.


    —Te juro que los deseos de matarla se incrementan con cada segundo —le dijo con vehemencia y rabia contenida. Gisselle se acercó; la mano en su hombro como señal de apoyo fue acompañada por un leve suspiro antes de continuar—. Siempre dijo que cuando defendía un caso, lo hacía pensando en que eran sus enemigos. Jamás imaginé que fuera capaz de intentar destruir a alguien, en realidad —giró el rostro encontrándose con la mirada verde y comprensiva de su amiga.


    —¿Hablaste con la doctora?


    —Tiene el celular apagado. Me topé con su ex esposo a la salida de la oficina de… —tensó los labios evitando mencionar el nombre, a la vez, se presionó el entrecejo mientras trataba de normalizar la respiración—, pero no me atreví a preguntarle.


    —Imagino que, si él estaba allí, era para pedir cuentas.


    —No lo sé. Raissa se lleva bien con Álvaro, mantienen una bonita relación. Lo que se acaba de destruir conmigo —dijo con un tono de frustración. Al fin soltó el saco y comenzó a quitarse los guantes.


    Gisselle la dirigió a un banco e hizo que se sentara, después se agachó y le quitó las botas mientras Brianna se presionaba una y otra vez las sienes.


    —Bri, no quiero defender a la innombrable, pero no estás segura que fue ella la que inició esos rumores.


    La castaña alzó las cejas.


    —No puedo creer que lo dudes.


    —No lo dudo. Al contrario de ti, siempre supe que ella era capaz de mucho —los ojos de la crossfitera estaban inflamados por el llanto del día, producto de la rabia y su padecimiento. Gisselle se retiró unos minutos regresando con un bolso de hielo que le puso en la cabeza—. No debiste ponerte a guantear, Bri. Mira cómo estás.


    —O eso, o matarla.


    —Ya no repitas eso.


    —No sé dónde está Rai. No sé cómo está. Todo esto es por mi culpa —la angustia le ganó y las lágrimas comenzaron a derramarse de nuevo.


    Gisselle se sentó a su lado para abrazarla.


    —No llores, empeorará. Además, sabes que no es tu culpa. A Raissa Bellucci no le gustará mucho que te culpes.


    Un amague de sonrisa se dibujó en el rostro de Brianna.


    —No. No le va a gustar.
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    El silencio de la noche era compartido con el sonido del ir y venir de las olas. La doctora Bellucci se propuso alejarse de toda la polémica que la rodeaba. Se retiró a la casa de playa sin avisarle a nadie, apagó su celular y se dedicó a leer un libro que compró de camino. Nada de afligirse más de lo necesario; ni lamentarse. Estaba clara en que ella no cometió ninguna falta ética, de modo que le correspondía estar tranquila. No dejaba de afectarle que su prestigio estuviera manchado en ese momento, pero… ya se arreglaría todo.


    Un timbrazo la sobresaltó.


    Se extrañó, sin embargo, dejó el libro sobre el sillón de la terraza y esperó. Nadie sabía que estaba ahí.


    Un nuevo timbrazo.


    Esta vez ella se puso de pie y tragó fuerte. Su cuerpo se negaba a reaccionar cuando el presentimiento, de que al abrir esa puerta no habría marcha atrás, la invadió.


    Un último timbrazo.


    El que cambiaría su vida.


    Raissa caminó despacio hacia la puerta. A través del cristal la vio y no se sorprendió; su instinto, al oír el segundo timbre, le hizo entender que era ella, Brianna. Con un nerviosismo que luchaba por controlar, se acercó sin acelerar el paso; al contrario, se movió despacio. Sin poder evitarlo, reparó en la mujer que se apoyaba en el marco de la puerta con la mirada fija en ella. El cabello revuelto, la vestimenta de la mañana y su rostro desencajado, eran señales inequívocas de que el día había sido un desastre también para ella.


    En cuanto abrió la puerta, Brianna Zavala se lanzó a sus brazos. Raissa, sin ningún control de su cuerpo, la recibió.


    —No me preguntes qué hago aquí —susurró con la cabeza hundida entre su cuello y hombro—. Solo quiero un baño frío y un cuarto oscuro. Luego hablaremos, necesito decirte tanto…


    Raissa se estremeció. Acarició su cabeza una y otra vez y se deleitó con el calor del cuerpo entre sus brazos. Poco después se separó y tomó el rostro cuadrado de la castaña entre sus manos, acariciándole las mejillas con los pulgares. Vio sus ojos enrojecidos y sus párpados inflamados, al igual que la noche que la conoció.


    Se dirigieron a la habitación que días antes ocupó la invitada; subieron la escalera con las manos agarradas. Brianna fue directo al baño y la doctora se encargó de no encender ninguna luz, abrió un poco la cortina para que la claridad de la luna guiara sus pasos. La recién llegada no traía equipaje, por lo que ella le dejó sobre la cama un albornoz y desvistió la cama.


    —Bri —la llamó desde el cuarto, apenas levantando la voz—, bajaré por una pastilla de cafeína e ibuprofeno. ¿Está bien para ti?


    —Sí, por favor —le respondió.


    —Si necesitas cualquier otra cosa, me llamas. ¿De acuerdo?


    Raissa bajó la escalera dirigiéndose hacia la cocina; antes, buscó su celular en el bolso. Ya encendido, aparecieron varios mensajes en pantalla, todos de Álvaro y Brianna, pero no era momento de leerlos. Fue directo al modo teléfono y pulsó el número de su amigo Raúl, el neurólogo que trataba a la crossfitera. Una vez que se saludaron, ella le informó sobre el estado de su paciente.


    —Raissa, su padecimiento en realidad no es algo neurológico —le explicó—. Brianna más bien está pasando por una situación de alto nivel de ansiedad. Como le indiqué, es peligrosísimo para su salud el no mantener control de sus emociones, o al menos evitar situaciones de alto stress.


    —Lo entiendo a la perfección. Yo también la trato, pero quería corroborar si lleva algún tratamiento que no me haya informado. No quiero intervenir, medicamente hablando.


    —No. Le receté medicación para cuando aparecen los dolores y unos ansiolíticos para momentos extremos. Ella me expresó que no deseaba medicarse, así que si solo presenta dolor de cabeza o intolerancia a la luz, dale el ibuprofeno, y que trate de descansar.


    — Gracias Raúl.


    Y así lo hizo; al regresar a la habitación encontró a Brianna acostada de costado, con el brazo sobre los ojos. Ella se sentó a su lado, le ofreció el medicamento junto con un vaso con agua. La castaña se removió hasta colocarse de frente a ella, subió la cabeza para recibir la pastilla y el vaso. Tomó el medicamento y volvió a recostarse.


    Raissa se detuvo unos instantes a acariciar su cabello. Se puso de pie, la cubrió con la manta, cerró la cortina y salió de la habitación en silencio. Detrás de la puerta, recostada, solo imaginaba la culpa que ahora cargaba Brianna, que por todo se disculpaba. De seguro creía que todo ocurrió gracias a ella. Nada más lejos de la verdad, pero tarde o temprano ella se lo haría saber.


    ***


    


    Tres de la madrugada…


    


    La luz de la lámpara al lado del sofá en la terraza, iluminaba las páginas del libro que la doctora Bellucci leía. Se encontraba inmersa en la historia de cuatro hermanas, cuyas vidas cambiaron drásticamente tras el fallecimiento de su madre; cada hermana con una historia que contar, con amores distintos y situaciones familiares paralelas.


    Ella descansaba las piernas sobre un mullido otomán. La sombra de su huésped al entrar a la terraza la hizo desviar la mirada. Con pasos lentos Brianna se acercaba; ella la recibió con una sonrisa.


    —¿Qué haces aquí tan tarde? ¿O tan temprano? Como quieras verlo.


    La doctora sonrió.


    —No puedo dormir. ¿Tú, cómo te sientes?


    —Bajé por agua, tengo la boca seca —fue acercándose hasta sentarse en el sofá, a su lado—. ¿Qué lees? —Raissa levantó el libro mostrándole la portada—. «Hermanas» ¿Te gusta Danielle Steel?


    —Sí. De hecho, es a quien único leo. Danielle Steel y libros de Psicología —ella le puso una mano abierta sobre el hombro—. Te ves mejor.


    Brianna la miró asintiendo, pero sintiendo un peso aún sobre sus hombros. De repente todas las defensas de la doctora se fueron al trasto cuando, sin decir una palabra, ella acomodó el cuerpo a lo largo del sofá y descansó la cabeza sobre sus muslos. Raissa, sin pensarlo demasiado, dejó el libro a un lado para acariciar, como si fuera ya una costumbre, el cabello de la castaña, que cerraba los ojos. La intimidad del momento le resultaba cómoda a la psicóloga, quería a toda costa cuidarla. Su cuerpo, su corazón, daban señales de que no solo la cuidaría, sino que ya empezaba a quererla. A verla como alguien necesario en su vida.


    Los dedos de su mano izquierda se enredaban en el cabello castaño y ondulado de Brianna. Con la derecha, dibujaba su fuerte hombro. Para la crossfitera no era muy distinto; ella traía entre ceja y ceja unas palabras que deseaba a toda costa expresar. Temía la respuesta de la psicóloga; temía en gran medida que con sus palabras todo se acabara entre ellas. Todo lo que estaba comenzando y que le parecía maravilloso, y que la innombrable golpeó con la intención de destruirlo.


    —Hace una hora que desperté —murmuró de pronto. Raissa la miró sin dejar de acariciarle la cabeza—. ¿Y sabes lo que pensaba?


    —Cuéntame —por algún motivo la voz dulce de la doctora se había transformado en una por completo sensual.


    —Debemos desquitarnos de todo lo que nos ha hecho esa mujer.


    Raissa se tensó.


    —¿Qué dices? La venganza no da buenos frutos, Brianna —le dijo.


    —Quiero que sufra mucho. No puedo tolerar lo que te hizo, lo que nos hizo —la piel de Raissa se erizó por completo al sentir los labios posarse en uno de sus muslos. Las palabras incitaron las cálidas caricias en su piel—. Me parece que no está mal visto que la complazcamos.


    Brianna se volteó quedando de frente a la doctora, cuya mirada era indescifrable. Ella le tomó la mano y la acercó a su boca. La sensación, la suavidad de sus labios al repartir delicados besos sobre la mano, estremeció el cuerpo de Raissa como nunca antes.


    Ella no supo cuándo la castaña abandonó sus muslos para sentarse a su lado, de frente a ella. Sintió sus manos apartándole el cabello del cuello, la sensación de sus dedos al rozarla fue estremecedora. Raissa no apartaba la mirada de ella, anhelaba no ver esos labios, sino sentirlos. Sin ser capaz de contenerse, levantó su mano temblorosa y los acarició. Labios gruesos, rosados; se sintió desvanecer al ver cómo ella los humedecía con la lengua.


    Brianna cerró los ojos al sentir los dedos acariciar los pliegues de su boca. En sus pechos los corazones palpitaban fuerte y rápido; a su alrededor el aire se hizo denso. En ese instante el deseo las dominaba sin que ellas fueran conscientes. Las guiaba el calor que desprendían sus pieles y el brillo en sus ojos eran como un faro en medio de la noche. La mirada de una, estaba clavada en la otra y ya no hubo control.


    Primero fue solo un roce, una caricia; las bocas se estudiaban, pidiendo acceso. Las sensaciones de su unión las llevó al cielo. Brianna mordió con timidez el labio inferior de la doctora y ella perdió el control; su boca se abrió con ansias de recibir la ardiente lengua que la rondaba.


    Raissa la recibió sin dejar de acariciar sus brazos desnudos. El beso se fue intensificando, haciendo que la compostura de ambas se fuera al infierno. Ya no había manera de detener la pasión que las envolvía, el deseo de una por la otra. No existía pasado ni futuro, era el momento que tanto Brianna anheló. Los cuerpos comenzaron a buscarse, a retorcerse con cada toque; cada beso hacía que desearan más.


    Fue Raissa quien, sin ningún temor, deshizo el nudo que ataba el albornoz que llevaba la castaña; lo dejó deslizarse por los hombros que antes acarició.
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    Brianna se separó para terminar de quitarse la prenda sin apartar, ni una fracción de segundo, los ojos de la doctora, cuyo cuerpo en ese momento era como gelatina. A medida que la blanca tela fue deslizándose por sus hombros, la mirada de Raissa se deleitaba con la maravillosa imagen de sus senos firmes y pezones erguidos.


    La crossfitera tragó fuerte; ver el deseo en los ojos de color miel la hizo estremecer. El ardor en su vientre lo sintió como lava en erupción; el calor recorría su ser entero. En ese instante su mente solo tenía un objetivo, saciar las ansias de su piel con esa otra piel que la quemaba. De pronto ella desvió la mirada hacia la doctora, que, sin esperar el acercamiento, la recibió sobre sus piernas cuando subió a horcajadas sobre ella. Con una ternura infinita, ella tomó las delicadas manos de la psicóloga y las llevó a sus senos, quería observar su reacción al sentir por primera vez la piel de una mujer. Brianna ansiaba con locura sentirla, pero el placer de esas manos que tantas veces admiró, envolviendo, acariciando sus pezones, la obligó a cerrar los ojos ante la mirada atenta de la mujer debajo de ella.


    Raissa se sentía en una especie de trance en el que se mezclaba la incertidumbre, el deseo, el ardor y el deleite de sentir, de vivir eso que se lee en las novelas que hace gritar y elevarse hasta tocar el cielo. Y ella se encontraba ahí, temblando, pero con Brianna sobre ella y estaba dispuesta a alcanzar ese azul infinito. Con ansias le acarició los senos, los cubrió por completo con sus manos viendo a la vez la forma tan sensual con que la mujer se estremecía; era arrebatador cómo echaba la cabeza hacia atrás y la guiaba. Su cuerpo desnudo sobre ella, el vaivén de su pelvis rozándola la estaba enloqueciendo.


    Las manos de la crossfitera buscaron debajo de la camiseta la piel desnuda de la doctora, acarició con sutileza su cintura y la sintió agitarse más bajo su tacto. Raissa fue hasta sus labios atrapándolos con ternura, luego descendió recorriendo su cuello con la lengua sin dejar de acariciarla. Un profundo suspiro hizo que Brianna pusiera atención a sus gestos y sonidos; sabía de su problema íntimo y no quería de ninguna manera angustiarla.


    —Rai —susurró roncamente su nombre—, si algo te incomoda, solo dímelo y me detengo.


    La sensual voz acabó con el poco racionamiento y control de la doctora, que gimió cuando, con arrebato, agarró su propia camiseta por los bordes y se la sacó por la cabeza. Entonces vio con deleite cómo Brianna admiraba su pecho con la boca abierta y los ojos brillando de deseo.


    —No te atrevas a parar —rogó con voz temblorosa y agitada.


    La castaña sonrió complacida y comenzó a explorar el cuerpo de la mujer bajo ella. Sus ojos seguían el recorrido de sus dedos mientras dibujaba la curva de sus hombros, el hueco entre ellos y el cuello. Sus dedos paseaban con absoluta calma por su clavícula, descubriendo que también en los hombros tenía pecas que ella lamió con deleite.


    —Adoré tus pecas desde el momento que las descubrí bajo tus ojos —susurró luego de pasar la lengua por la piel—, pero estas me gustan mucho más.


    Raissa mordía sus labios ante la tortura de las caricias; tomó a Brianna por las caderas, acercándola, pidiéndole con ese movimiento que la besara, que no se apartara y ella lo hizo, esta vez desbordando la pasión que sentía. Poseyó su boca con hambre y su cuerpo descontrolado buscaba más de su sexo aún cubierto con el panty. Cuando los senos se encontraron los gemidos inundaron la terraza; la sensibilidad de los duros pezones al rozar la piel de la otra, las mareaba.


    Nunca antes Raissa disfrutó a plenitud de una relación íntima, de una caricia como las que recibía en ese instante. Era increíble cómo la piel de una mujer, de esa mujer, la hacía estremecer. Su cuerpo no le pertenecía, su corazón latía desbocado y sus gemidos eran una confirmación de que lo que sentía era más de lo que ella hubiese imaginado.


    Sin apartar los ojos del extasiado rostro, Brianna deslizó una mano, deshaciendo el abrazo, para ir con timidez en busca de la intimidad de Raissa, que con cada movimiento le pedía más. Ella la rozó primero por encima de la delicada tela, necesitaba ir despacio, no deseaba forzar nada. Acarició a conciencia su intimidad; con cada roce escuchaba los gemidos y sentía las manos aferrándose a sus hombros, pero no la veía. Raissa se ocultaba en su cuello, pero su cuerpo reaccionaba con aceptación. Tras colar los dedos en busca de piel, removiendo la tela, encontró humedad y una suavidad que la descontroló. De su boca escaparon gemidos que se acompasaron a los de la mujer entre sus brazos. Era maravilloso sentirla, su suavidad, la humedad que desbordaba, hacía que su propio cuerpo también reaccionara descontrolado.


    Brianna temía; temía lastimarla. Temía forzarla. Y temía que se arrepintiera de lo que estaba pasando entre ellas. Pero sus reacciones le decían otra cosa y ella… ella lo único que deseaba era consumar el acto que su cuerpo reconocía como único e incomparable.


    —Rai —la llamó casi en un susurro con un tono de incertidumbre.


    Raissa lo comprendió de inmediato, pero no tenía dudas. No de eso que sucedía entre ellas y que la tenía flotando en el placer.


    —Brianna Zavala —tomó el rostro cuadrado y enrojecido entre sus manos—, no hay nada más que desee en este momento. ¡Hazlo! —su melodiosa y dulce voz ahora estaba cargada de excitación.


    Entonces los ansiosos labios volvieron a encontrarse; ambas mujeres agarraron el rostro de la otra entre sus manos a la vez que se devoraban las bocas. Pero la castaña quería darle a Raissa lo que le pidió, así que sin demora, ella cubrió su sexo palpitante con la palma. Con delicadez sus dedos fueron deslizándose en su vientre, que ya estaba listo para recibirla y la poseyó. La doctora se retorció entre sus brazos; ella la apretaba a su cuerpo y Raissa colgada de sus hombros escondía la cara en su cuello intentando acallar sus descontrolados gemidos al sentir cada embestida.


    La más joven de las mujeres sentía que su ser también estaba en ebullición,


    El olor de Raissa…


    Los gemidos de Raissa…


    El calor de Raissa y… la forma en que se aferraba a su cuerpo, la enloquecían.


    Con cada roce con el muslo de la mujer el orgasmo se intensificó, las descontroladas palpitaciones golpeaban su vientre como millones de rayos cruzando el cielo. Ella pegó su frente a la de la doctora y ambas vieron cómo sus ojos se dilataban al compás de los movimientos; hasta que las pulsaciones fueron disminuyendo, en medio de jadeos que buscaban que la respiración volviera a la normalidad. Las dos mujeres se aferraban al cuerpo de la otra, deshechas pero completas. Extasiadas.


    Permanecieron en silencio permitiendo que la pasión le diera paso a la razón, que la consciencia regresara. Brianna sentía cómo la otra se aferraba a sus hombros, entonces ella la apretó a su cuerpo transmitiéndole seguridad, ternura. El encuentro sexual había roto todos los esquemas de la crossfitera; hubo algo que la hizo sentir plena, llena. La complicidad, la delicadeza, la entrega… no sabía a ciencia cierta qué, pero estaba por completo encandilada.


    —Dios mío, Rai —murmuró con la boca pegada a la piel de su hombro—, ha sido maravilloso.


    No hubo reacción a las palabras, solo un sollozo contenido en el pecho de la doctora que escapó logrando que las alarmas de Brianna se activaran. Ella se separó tomándole la barbilla, alzándola para, a su vez, depositar un tierno beso en los temblorosos labios. Peinó sus cabellos revueltos que la hacían ver más sensual como si fuera posible, luego acunó su rostro para que la mirara. Los ojos de Raissa estaban anegados en lágrimas, sus labios y el sonrojo en las mejillas, la enternecieron.


    Brianna Zavala sintió que su corazón dejaba de pertenecerle para ser de esa mujer que, al menos en ese instante, necesitaba de su seguridad; una seguridad que lograba gracias a su apoyo y cuidados.


    —Mírame —le pidió y ella lo hizo, pero luego se cubrió los ojos con las manos.


    Brianna sonrió, pero una especie de preocupación la sobrecogió. Agarró la bata que dejó antes sobre el sofá y le cubrió el pecho. Raissa, al sentir la suave tela, se descubrió los ojos y se encontró con una mirada llena de incertidumbre. Su corazón se conmovió, negaba con la cabeza a la vez que buscaba calmarse.


    —Bri, no estoy arrepentida de nada.


    —¿Por qué lloras entonces?


    La respuesta fue unas manos temblorosas sobre sus mejillas y el beso más dulce y tierno que recibió la crossfitera en su vida.


    


    

  


  
    Eres tú 48


    


    La conmoción después de experimentar ese orgasmo hizo que Brianna se aferrara a los brazos de su amante; por un largo tiempo, ellas no hicieron otra cosa que permanecer unidas, aferrándose a los brazos de la otra y ocultando los rostros en los huecos de sus cuellos.


    Para Raissa, sentir el cuerpo desnudo de quien fue su paciente, amiga, entrenadora y amante, unido al suyo era, en definitiva, una experiencia maravillosa. Los pechos unidos permitían que ambos corazones latieran al unísono como si tuvieran una conversación entre ellos.


    —Jamás imaginé que podría ser así —logró balbucear.


    Brianna recordó sus problemas íntimos; su corazón se estremeció al escuchar sus palabras, pero necesitaba confirmarlo.


    —¿Nunca antes tuviste…?


    —Nunca estuve con una mujer —la interrumpió—. Mi vida sexual es limitada, pero… —separó el rostro para mirarla a los ojos sin dejar de acariciar su cabello, algo que la emocionó— lo que acaba de pasar ha roto todos mis esquemas. Y no importa lo que ocurra entre nosotras de ahora en adelante, siempre recordaré esta madrugada.


    Brianna volvió a dibujar con el dedo las mejillas de Raissa, vio cómo cerraba los ojos ante el roce; le acunó el rostro con las manos, acarició su cuello a la par que ella se lo ofrecía sin reservas. Sus sentidos, su cuerpo, solo reaccionaban al placer de las etéreas caricias; caricias sin prisas, descubriendo sensaciones desconocidas para las dos.


    Sin previo aviso, la crossfitera posó sus labios unidos en el cuello expuesto de la mujer, lo rozó entreabriendo la boca, se dirigió hacia los hombros, regresando y cubriéndola de besos bajo la oreja mientras aspiraba su olor. Luego retornaba al comienzo del cuello hasta cubrir la garganta, la barbilla. Eran caricias que volvieron a despertar los sentidos de la doctora.


    —Vamos —le pidió Raissa casi sin razón, a la par que se ponía de pie tomándola de la mano.


    En medio de la oscuridad de la casa y en silencio, Brianna la siguió. Su corazón latía despavorido cuando fue consciente de hacia dónde se dirigían.


    La habitación de la doctora olía a ella; al aroma que transmitía su piel, a flores silvestres. A través del impresionante ventanal se encontró con la luna casi desapareciendo, dándole paso a un nuevo día. A pesar de la poca claridad que permitían los tenues rayos de la luna, Brianna pudo admirar la silueta de la hermosa mujer que en ese instante le regalaba su cuerpo cuando se separó de ella para cerrar la cortina. Ella no supo qué le impresionaba más, si la hermosa vista en el cielo o el firme y redondo trasero de Raissa. Al verla alzar los brazos para unir la tela, ella protestó.


    —¡No! Déjame verte —le pidió.


    Raissa se giró y así, de frente, le regaló una visión perfecta de su pecho erguido y firme. La doctora se quedó estática, observando cómo la castaña repasaba su silueta; ella sentía sus ojos fijos en cada parte de su figura. Millones de sensaciones corrían por sus venas ante la anticipación.


    Para Brianna no era distinto. Raissa le devolvió la seguridad y ahora le había entregado su cuerpo, le permitió amarla y era más de lo que pudo imaginar. Y ahora la miraba ahí, de pie frente a ella, con un poco de zozobra y no pudo contenerse; con solo dos pasos, sus brazos rodearon su cintura y sus bocas hambrientas se encontraron.


    Fue la doctora quien la empujó hasta el borde de la cama sin separar los labios de ella. Brianna se dejó caer sobre el colchón, llevando con ella a la mujer que temblaba entre sus brazos, pero respondía a sus caricias sin reservas.


    Los cuerpos se amoldaron a la perfección y los besos dieron paso a los movimientos pélvicos en busca de placer. Después de roces y gemidos intensos, fue Raissa quien detuvo todo movimiento, a pesar de que ardía, para admirar y acariciar la figura debajo de ella. Su mente era un torbellino de sensaciones y pensamientos, como el admitir que Brianna Zavala le acababa de demostrar que ella podía disfrutar y dar placer. Que en realidad ella no tenía ningún problema de frigidez como más de una vez lo supuso. Ahora lo único que su piel anhelaba, lo que su cuerpo pedía, era culminar ese acto que ciertamente no era de amor, pero sí un deseo descontrolado para las dos.


    Sentada sobre el firme abdomen de la crossfitera, ella se dedicó a recorrer sus costados con las manos, acariciar y admirar su maravilloso cuerpo, palmo a palmo, centímetro a centímetro. Cada movimiento iba precedido por un sensual gemido que evaporaba sus conciencias y hacía emerger el deseo de sus pieles. Fue cuando sus manos cubrieron los senos firmes, y Brianna sintió cómo ella le pellizcaba los erguidos pezones, que abrió los ojos encontrando su mirada llena de lujuria. Entonces el descontrol se apoderó de la castaña y la volteó dejándola debajo ella, el ardor en su entrepierna no le permitía pensar con claridad.


    —Me estás volviendo loca, Raissa —le dijo casi sin oxígeno.


    La reacción de la doctora quedó en el aire cuando Brianna enredó una de sus piernas entre las suyas y casi gritó al sentir cómo sus sexos se acoplaban en medio de la humedad y el calor que brotaba de sus cuerpos. Ella le besó la pantorrilla antes de descansarla en su hombro, luego se impulsó con suavidad hasta lograr con el vaivén de las caderas friccionarse.


    Brianna sentía que explotaría en cualquier momento, sin embargo, quiso tomarse su tiempo; cada movimiento era acompasado pero intenso. Ella no desviaba su atención de Raissa en busca de algún gesto de incomodidad que nunca encontró. La doctora se entregaba con verdadero deleite y le regalaba gemidos cargados de erotismo. Ella tendió su mano para entrelazar los dedos con los de su amante, impulsándose para lograr un mayor contacto, más intensidad. Mayor ritmo.


    —¡Bri! —jadeó con la voz ronca.


    —¡Rai!


    La culminación llegó con segundos de diferencia. Brianna se lanzó sobre el cuerpo sudado de su amante, en cuyo pecho pudo confirmar la intensidad del orgasmo que acababa de regalarle. Ella la abrazó y así, desnudas, esperaron a que la respiración se normalizara y la calma las envolviera.


    Brianna besó el centro del pecho donde descansaba la cabeza, y Raissa reaccionó pasando la mano por sus cabellos y haciéndola mirarla. La castaña esta vez besó sus labios, pero una punzada que desconocía hasta ese instante, atravesó su corazón al ver los ojos cristalinos de la doctora.


    —¿Estás bien?


    Raissa solo asintió. Brianna volvió a descansar la cabeza en su pecho desnudo mientras la abrazaba. Sus cuerpos amoldados, el silencio tras el encuentro y las sutiles caricias, le confirmaron a la castaña que la afinidad entre ellas era real. La seguridad y el confort que experimentaba también la hicieron temer, nunca antes se sintió realizada íntimamente. Antes disfrutó del sexo, Johana la hizo disfrutar miles de veces, sería hipócrita no admitirlo. Pero esa noche, su amiga, su ex doctora y amante, le había dado más que lo que recibió en cinco años junto a la abogada. Después de descubrirlo, de ese momento y en adelante, no aceptaría menos.
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    La habitación estaba casi en penumbras cuando la doctora abrió los ojos y se giró para quedar boca arriba; no tenía manera de saber la hora, pues acostumbraba a ir a la casa de playa a descansar olvidándose de horarios y citas. Un tenue rayo de sol entraba por una esquina del ventanal, no recordaba haber cerrado la cortina antes de quedar rendida.


    «Brianna»


    Sus labios dibujaron una inmensa sonrisa al recordar cómo sus figuras se amoldaron a la perfección. Cerró los ojos mientras con las manos acariciaban las sábanas que antes cubrieron el cuerpo ardiente de la mujer que compartió su cama, pero ahora estaban dispersas sobre el colchón. Aspiraba el aroma de la habitación, una mezcla de pasión y sexo. Llevó la mano derecha hasta sus senos, acariciándolos, recordando la calidez de la boca que durante la madrugada provocó que ella se estremeciera, que sintiera cómo sus pezones se endurecían pidiendo más.


    «Brianna»


    Miró el lado de la cama sin encontrarla y la extrañó. Ella logró que su carga emocional se hiciera menos pesada; aunque esa misma carga la llevó a cuestas por ayudarla a ganar dignidad. Y un poco de orgullo y seguridad. Ahora, era esa misma mujer la que con sus besos y caricias hizo posible que su peor complejo desapareciera durante la madrugada. Con solo recordar los gemidos que compartieron, la piel se le erizó deseando de nuevo sentirla, escucharla y tenerla.


    «Debemos desquitarnos de todo lo que nos ha hecho esa mujer»


    Con un único movimiento Raissa se sentó en la cama; el recuerdo de esas palabras taladró sus sentidos con violencia. Se restregó el rostro con las manos, luego las dejó sobre su boca. Sus ojos bailaban de un lado a otro según los recuerdos inundaban su mente.


    «Quiero que sufra mucho. No puedo tolerar lo que te hizo, lo que nos hizo»


    El ardor en los ojos la hizo ponerse de pie y caminar hasta el ventanal. Descorrió la gruesa cortina que minutos antes le ofrecía intimidad para dejar pasar los rayos del sol. Como en cámara lenta sus ojos detectaron la presencia de Brianna, la persona que la hizo vibrar como nunca antes, mientras salía de la piscina. Un profundo suspiro salió de su pecho cuando sus ojos recorrieron su figura atlética al tomar la toalla que estaba sobre la silla de playa y secar su cuerpo desnudo con delicadeza. Deseó ser ella quien lo hiciera, quien le devolviera las caricias que antes ella le regaló.


    Los ojos marrones levantaron la mirada hasta encontrarse con la suya; a Raissa le pareció que también ella suspiró al verla. Una hermosa sonrisa también se dibujó en su rostro. Ambas se saludaron con la mano, pero el pecho de la doctora amenazaba con estallar, una inusitada angustia no le permitía respirar con normalidad. Se giró y se dirigió al baño, abrió la llave del agua fría mientras se estrujaba el rostro logrando con ello un poco de alivio al ardor en sus ojos. Al levantar la cabeza, se topó con su propia mirada, con sus ojos irritados. Apoyada del lavamanos, se observó con detenimiento. «No puede ser que me haya enamorado. No lo permitas, Dios», rogó y se mordió los labios conteniendo los fuertes deseos de llorar.


    —¿Estás bien?


    La voz de Brianna a sus espaldas la sorprendió. Raissa tragó en seco y subió el rostro para verla a través del espejo. El cabello húmedo caía sobre sus hombros, aún se apreciaban gotas de agua que osaban permanecer sobre el pecho de la mujer que la miraba interrogante. Ella tendió la mano en busca de una toalla para secarse, pero la crossfitera se adelantó agarrando la que colgaba del porta toallas, se acercó y con sus propias manos, comenzó a secarle el rostro. Todo sin apartar la mirada de ella.


    «Me parece que no está mal visto que la complazcamos»


    De repente Brianna la vio fruncir el entrecejo mientras le acunaba su rostro con la toalla.


    —¿Estás llorando? —ella mintió negando con la cabeza—. ¿Rai? —le levantó la barbilla; su cuerpo se tensó al descubrir su mirada.


    Desde que despertó en la mañana, la crossfitera no ansiaba otra cosa que verse cara a cara con la mujer por la que estaba sintiendo más que deseo. Necesitaba saber que no había arrepentimientos y que podían continuar o comenzar a verse de otra manera. La mujer con intensos ojos color miel le ofreció en pocas semanas más de lo que nadie en su vida hizo por ella. Cada palabra llena de comprensión, de apoyo, lograba que su pensamiento día a día estuviera puesto en la doctora, en sus deseos de verla y sus locas ansias por besarla.


    Cuando abrió los ojos y encontró que sus piernas estaban entrelazadas, que el brazo de Raissa descansaba en su cintura y sus labios lucían inflamados gracias a los besos que compartieron antes, durante y después de hacer el amor, la descolocó. La emoción que sintió mientras la amaba, las sensaciones en su cuerpo, además del placer, no podían tener otro nombre que amor y, aunque le parecía imposible sentir así por alguien que jamás le mostró otra cosa que empatía, su corazón le dictaba que esa noche y esa mujer, no pasaría por su vida como un soplo de viento. Esa mujer se había metido en su piel, en sus pensamientos y en su corazón. Ahora, su indescifrable rostro le estaba enviando confusos mensajes que la aterrorizaban.


    —¿Necesitas hablar?


    —No pasa nada, Bri —la tranquilizó—. Solo que me dejaste dormir hasta tarde, me levanté algo confundida —le regaló una sonrisa forzada a la vez que acarició su cuello, quitando los mechones de cabellos húmedos que le cubrían los hombros.


    La piel de la castaña se erizó por la caricia. Los ojos de Raissa se encontraron con Brianna, cuyo sonrojó la conmovió. Sin ninguna fuerza de voluntad, los labios se buscaron. Un beso tierno cerró el momento incómodo en el que ninguna de las dos sabía a ciencia cierta qué esperar de la otra.


    —¿Qué hora es? —«Vaya con la trillada pregunta para romper el hielo»


    —Pasadas las once de la mañana. Te dejé descansar porque nos dormimos tarde.


    De nuevo las miradas se encontraron, pero esta vez ambas sonrieron. Raissa, con manos temblorosas, arreglaba la solapa de la bata de baño que vestía Brianna, y ella la tomó por la cintura acercándola a su cuerpo. Las palmas de la doctora se deslizaron hasta descansar sobre su pecho.


    —En esa cabecita está rondando una duda, ¿verdad?


    Raissa alzó la cabeza y la miró.


    —Bri, me dijo Rosie que cancelaste el tratamiento y las consultas —ella asintió como respuesta—. ¿Por qué? ¿Lo decidiste antes o después del programa radial?


    Brianna tomó sus manos y las besó; respiró profundo antes de contestar.


    —Cuando te dejé en el restaurante ayer en la mañana…, te dije cosas que salieron de mi alma. Te extrañaba horrores. Por alguna razón no ibas al Box y… —bajó la cabeza apenada—, Raissa, me fui porque deseaba besarte. No lo hice por temor a ofenderte, porque me moriría si me decías que no, que no era ético. O en el peor de los casos, porque no lo deseabas. Durante el trayecto en moto no hice otra cosa que anhelar con todas mis fuerzas que tú también sintieras la atracción que siento por ti...


    —Brianna…


    Ella le selló los labios con los dedos.


    —Déjame terminar, por favor. Solo nos impedía estar juntas el hecho de que tú eras mi doctora y yo jamás permitiría que por mi culpa tu prestigio se viera empañado… Decidí cancelar todo vínculo profesional contigo antes de confesarme y ya ves… todo fue en vano.


    —¿Dejaste el tratamiento porque me deseabas?


    —Con todas mis fuerzas, Rai.


    Raissa sintió que su mundo se sacudía con esa confesión. Con cada frase confirmaba que su corazón tenía dueña y era esa mujer frente a ella. Brianna estaba llena de culpa, frágil de nuevo a pesar de su gallardía al confesar su deseo por ella. Algo no muy diferente a lo que ella sentía.


    Llena de confusión y con un gran nudo en la garganta, Raissa salió del baño seguida por la castaña, caminó hacia el ventanal. Brianna, dos pasos detrás, la observaba; se ajustó la bata que llevaba puesta en espera de una sola palabra. La misma que destruyó su esperanza.


    —Es un error.


    —¿Qué es un error?


    —Todo, Bri. El que hayas dejado la consulta…


    —Me ayudaste a salir del yugo, Raissa. Me liberaste…


    —No. No me des créditos. Fuiste tú quien lo hizo, quien consiguió fuerza de voluntad.


    —¡Porque tú estaba a mi lado! ¡Porque tú me hiciste fuerte! —casi gritó.


    La doctora se giró frente a ella.


    —No puedo ser tu salvavidas, Brianna. No puedo ser tu escape, tu venganza.


    La castaña retrocedió sorprendida por sus palabras.


    —¿Mi venganza? —cuestionó con el entrecejo fruncido. La psicóloga bajó la cabeza y se sentó en el borde de la cama, agarrándose la cabeza con las manos. La castaña se colocó frente a ella enfrentándola—. ¿En serio crees que eres mi venganza?


    Raissa al fin levantó la cara, la expresión de perplejidad en su rostro la cegó. ¿Cómo no se daba cuenta que unirse era dañarse por partida doble?


    —Ya viste lo que ocurrió con mi carrera, está en picada gracias a una venganza que no merezco.


    El rostro de Brianna se ensombreció; no podía sacar de su cabeza esa culpa que ahora Raissa le echaba en cara. La expresión de dolor hizo que la doctora se pusiera de pie de un impulso.


    —Bri —su voz fue una súplica.


    —Entendido. También aprendí a no pedir tantas disculpas, sin embargo, asumo que esta vez me toca.


    —Bri, escúchame —le pidió e intentó tomar su mano, pero ella la rechazó retrocediendo y negando con la cabeza.


    —Lo lamento tanto.


    Brianna se giró y salió a toda prisa de la habitación.
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    —¡Brianna, espera!


    La angustia se apoderó de los sentidos de la doctora cuando vio a la castaña saliendo a toda prisa de la habitación. Fue tras ella, pero al percatarse de su desnudez, se detuvo un segundo para tomar la sábana de la cama y cubrirse.


    Brianna se dirigió hacia la habitación contigua, agarró la ropa que llevaba puesta la tarde anterior y salió, escalera abajo. Ella sentía que su corazón estallaría; el que Raissa insinuara que ella era la causante de su desdicha, la acabó de destruir. No se perdonaba lo que Johana hizo, no era su culpa, pero todo lo que hizo la innombrable era por ella. Para lastimarla, para herirla e intentar presionarla. No podía continuar causándole más desasosiegos, no a Raissa. No a la mujer que poco a poco estaba robándose su corazón.


    La psicóloga la alcanzó a mitad de la escalera.


    —Bri, por favor, ¡para!


    Y ella lo hizo, se paró en el penúltimo escalón, pero no se giró. La voz angustiada de Raissa la paralizó, se juró no hacerle daño; ella suplicaba, así que se detuvo. Por el otro lado, la doctora pudo ver cómo su cuerpo temblaba y se sintió morir. Con pasos lentos, se acercó por detrás, le puso las manos en los hombros y recostó la cabeza de su espalda.


    —No te vayas, Bri —le pidió—. Por favor, no te vayas —Brianna no pudo hacer otra cosa que recostar la cabeza sobre la de la doctora que sollozaba, soltar la ropa que cargaba para cubrir sus delicadas manos. Las lágrimas también rodaban por sus mejillas—. ¡Perdóname! —le suplicó—. Estoy aterrorizada y no supe expresarme —la otra mujer no lo soportó más, se giró, tomándola entre sus brazos. Ella se colgó de sus hombros aferrándose con ansias—. Tengo tanto miedo —susurró entre sus brazos.


    La castaña repartía besos por sus mejillas y cabeza, mientras la doctora la apretaba a su cuerpo no queriendo dejarla ir, impidiéndole dar un paso. Ella no quería irse, disfrutaba del momento. Fue entonces cuando Raissa levantó la cabeza y todo el mundo de Brianna se derrumbó y, a la vez, se hizo inmenso. Los ojos anegados en lágrimas de la psicóloga no impidieron que ella sintiera un halo de esperanza, su corazón volvía a reconstruirse con mirarla. «No solo fue una noche, es algo más», pensó y ella se quedaría a averiguarlo. La tomó por la barbilla haciendo que la mirara.


    —Yo nunca te lastimaría, Raissa. No debes temer —le dijo mientras peinaba sus cabellos revueltos echándolos hacia atrás.


    —No temo de ti. Temo de mí, de lo que esperas de esto.


    —No espero nada, Rai. Entiéndelo, me has dado tanto… eres mi amiga y deseo que nos conozcamos. Quiero conocerte y compartir contigo hasta que decidamos qué queremos de esto.


    —No sé ser amiga, Brianna. Ya lo viste. Tampoco sé ser pareja y no deseo lastimarte.


    La castaña calló las palabras de la mujer; la forma de besarla hizo que por un instante Raissa olvidara sus temores y se entregara al placer de la boca que la consumía, de los labios que se humedecían con las lágrimas que resbalaban por las mejillas. Ella sentía que lo único que necesitaba en su vida era a esa mujer entre sus brazos; Raissa Bellucci era la pieza para completar su rompecabezas.


    —Deja de pensar —decía sin separar los labios, sin dejar de besarla, atrapándola entre su cuerpo y la pared—. Solo déjate llevar, Rai.


    La doctora lo hizo; sintió cómo la sábana cayó cuando Brianna le levantó los brazos pegándolos a la pared. La presión que le hacía con el fuerte abdomen a su vientre la dejó sin respiración, sin noción del tiempo, ni espacio. La crossfitera quería recorrer con sus labios cada centímetro del cuerpo atrapado entre sus brazos, y en ese instante eran sus manos las dueñas de esa piel. Quería amarla despacio, sin pausas, sin temores y sobre todo, sin lágrimas. Aflojó la presión en los brazos para tomarla por la cintura a la par que Raissa bajaba las manos y le abría la bata buscando contacto con su piel; entonces aprovechó para también acariciar sus caderas, apretarlas a su cuerpo.


    Brianna sintió cómo sus sexos se acercaban, con un impulso, la levantó por los muslos apoyándose en uno de los escalones. Raissa rodeó la cintura con sus piernas haciendo que el roce de sus sexos se hiciera más intenso.


    —¡Rai!


    Las uñas clavadas en la espalda hicieron enloquecer a la crossfitera. Ella se separó de la boca que devoraba para respirar y gemir encajando la cara en su cuello, mientras le acariciaba las firmes nalgas con deleite. Sus fuertes brazos mantenían la cadencia del vaivén de sus cuerpos, pero los gemidos de la doctora iban acompañados de leves mordidas en los hombros, haciéndola delirar. Brianna flexionó un poco el muslo derecho para descansar el cuerpo de Raissa sobre él y mantener su mano libre; recorrió su cintura con una calma que a ella le parecía una tortura. La posó en las caderas para desviarse hacia su vientre.


    Los ojos de una estaban clavados en la otra, y las frentes unidas permitían que cada una observara cómo la sensación de sus cuerpos se reflejaba en los gestos. Brianna estaba delirando, sintiendo cómo su amante, esa mujer que deshizo todos sus miedos, la apretaba más mientras se acercaba al lugar que pedía a gritos calma.


    Los ojos marrones se cerraron con fuerza cuando rozó con absoluta devoción el vientre de su amante; cubrió su sexo con la mano, regalándole caricias con la palma, apretando de vez en cuando hasta sentir la humedad que desbordaba su cuerpo. Raissa abrió la boca con un gesto de placer cuando ella deslizó dos dedos en su vientre, y sintió las caricias en su interior.


    —Mírame —le pidió Brianna con la voz ronca de deseo, sin dejar de poseerla. El rostro de Raissa era una imagen de puro éxtasis; apretaba los ojos sintiéndola dentro, moviéndose sobre los dedos buscando placer—. Rai…, mírame.


    Y lo hizo; la doctora por fin abrió los ojos para encontrarse con los marrones que reflejaban pasión, deseo y algo más que no podía descifrar… Pero no era el momento de buscar respuestas a esa mirada, sus cuerpos se hallaban envueltos en una danza donde la música eran los gemidos de ambas.


    Para Brianna no fue diferente, vio en su doctora algo que antes no notó. La mujer estaba borracha de éxtasis y gozo, pero además de eso, en sus ojos había algo diferente a la primera vez que la tuvo. Eso, unido a las sensaciones de su cuerpo la hicieron reaccionar; su mente tomaba otro rumbo. Un rumbo que iba piloteando su corazón. Sacudió la cabeza para poner atención a lo que hacía; con varias rápidas embestidas, Raissa le clavó las uñas en la espalda, a la vez que acallaba sus gritos escondiendo el rostro en su hombro para, después de recibir algunos empujes más, deshacerse entre sus brazos.
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    Permanecieron abrazadas mientras Raissa normalizaba su respiración; durante los minutos que transcurrieron tras el encuentro, la doctora no dejó de aferrarse a Brianna, de asirse a sus hombros. Su corazón latía más de prisa que lo normal y no era por la agitación del momento, sino porque ya los sentimientos hacia la mujer que la abrazaba se acrecentaban con cada minuto que pasaba a su lado, entre sus brazos. Era inconcebible que ella se hubiese dejado arrastrar; era imperdonable el permitirse sentir así cuando estaba segura de que era un gran error. Con cada imagen de lo que ocurrió desde la madrugada anterior, ella cerraba los ojos intentando borrarlo. Brianna Zavala era un cachorro herido al que se le acarició y ahora estaba siendo agradecida; o tal vez, se sentía confundida, pero era imposible que tuviera sentimientos por ella. Y ella también acababa de finalizar una larga relación, aún quedaban trazos de ello en su corazón. Pero, ¿qué hacer con lo que le dictaba su cuerpo, su corazón? Sabía que saldría lastimada, estaba segura. Su preparación profesional se fue al trasto en el momento en que conoció a la crossfitera, que era en exceso atractiva, eso se veía a simple vista. Como tampoco tenía dudas de que, en un caso como el de ellas, la doctora que vivía en su interior hubiese aconsejado distanciamiento total.


    Brianna se apartó, tomando su barbilla con dos dedos.


    —¿Estás bien? —Raissa solo asintió y confirmó, al encontrarse con la mirada marrón, que estaba perdidamente enamorada de ella. La castaña la besó con ternura, acarició otra vez su cabello y la apretó contra su cuerpo—. Estoy adicta a tu presencia —susurraba al oído—. Sé que esto es nuevo para ti y por ende, te sorprende, pero Rai… —volvió a separarse para mirarla—, quiero que lo vivamos y disfrutemos juntas. Es tan intenso como maravilloso.


    A Raíssa las palabras le hicieron sentir mariposas en el estómago, y la calidez de su aliento rozándole la oreja, la estremeció. La fuerza de su emoción hizo que la tomara por la nuca acercándola a sus labios; fue un roce que sacudió las entrañas de su amante.


    —Sí, es maravilloso. Intenso y complicado. Eres única, Brianna. Me haces sentir… —dudó en declararse, pero sus ojos la delataron.


    Los ojos de la castaña brillaron con ilusión.


    —¿Qué sientes? —le preguntó porque un huracán se desató en su interior. Esperaba que ella le dijera que estaba enamorada, y a la vez temía que solo fuera sexo. Porque, si era así, estaría repitiendo el mismo patrón que con Johana y eso la acabaría de destruir. La pasión que sentía con Raissa era por completo distinta a la que vivió con la pelirroja, pero era tan fuerte como para confundirse. Y todavía era muy pronto para averiguarlo—. Dime qué sientes.


    Esta vez fueron los dedos de la doctora los que acomodaron los mechones de cabello detrás de las orejas.


    —Siento cosas extrañas —respondió mirándola—. Tú… me hiciste vibrar, Bri. Debo confesar que me enloqueces cuando me tocas.


    Brianna sonrió con ternura.


    —A ver, doctora… —le acarició la barbilla—, y ¿eso es malo?


    Ella también sonrió.


    —Es obvio que no es malo sentir placer. Sentirse… —«amada», pensó en decir, pero se contuvo, era demasiado pronto— deseada. Lo que sentí entre tus brazos es algo que jamás experimenté y eso me aterra. No quiero que nos lastimemos, no sería justo.


    Una especie de daga ardiendo atravesó el corazón de Brianna; las cuidadosas palabras de la doctora le decían que entre ellas lo que existía era deseo y, aunque ciertamente no era malo, la realidad era que su inseguridad le gritaba que había confundido las caricias, las miradas y los besos llenos de ternura. Raissa no sentía igual que ella y lo que dijo no era lo que esperaba escuchar. Así que, llenándose de orgullo, le regaló un último beso en los labios y una sonrisa; luego se agachó a recoger la sábana y la cubrió, acunó su rostro y besó su nariz.


    —Haré algo para desayunar. Ya el café está listo.


    Raissa frunció el entrecejo, de pronto el ambiente había cambiado. Brianna se movió para alejarse, pero ella la tomó por la muñeca. La vio tragar cuando se miraron.


    —¿Qué tienes?


    —Nada. Es tarde —arguyó como respuesta—. Sé lo que es un dolor de cabeza, no quiero que te dé por falta de cafeína o comida. Solo pretendo alimentarte —le dijo, llevó la mano que la sostenía hasta los labios y la soltó; dio algunos pasos yendo hacia la cocina.


    Raissa se quedó en el mismo lugar donde ella le hizo el amor, la vio caminar escalera abajo hacia el primer nivel. Suspiró profundo y ajustó la sábana en su pecho. «¿Qué pasó aquí?»


    No tuvo manera de obtener una respuesta, así que, sin cuestionar mucho, fue hasta su habitación para bañarse y ponerse ropa limpia. En cuanto entró se encontró con la cama revuelta y los recuerdos inundaron su mente. Se sentó en la cama agarrando la almohada que usó Brianna, la acercó a su cara y aspiró el aroma que desprendía. Sintió cómo sus ojos ardieron conteniendo los deseos de llorar. «¿Cómo te permitiste esto, Raissa Bellucci? ¿Dónde falló tu ética? ¿Dónde?»


    ***


    


    Mientras tanto, Brianna apoyaba las manos a los lados de la estufa; miraba cómo las tiras de tocineta crepitaban en la sartén. Quien la viera así, absorta, pensaría que tenía la mente en blanco, pero no; ella solo recordaba el gesto de sorpresa de Raissa al verla llegar la noche anterior, la manera tan especial con que le llevó un analgésico para el dolor, su compasión, su entrega, su amistad. ¡No! Ella no quería perder todo eso por los momentos de pasión que siguieron a su llegada, por los ojos llenos de fogosidad de Raissa, por su voz entrecortada cuando llegaba al éxtasis, por sus labios temblorosos, por su piel… por toda ella. «¡No!», repetía en su mente mientras se cubría el rostro con las manos. No podía permitirse repetir su experiencia anterior. Con un arrebato de frustración, agarró un paño de cocina que tenía cerca y lo lanzó con fuerza sobre la encimera, pero luego entendió que debía calmarse.


    Inesperadamente sintió la mano de Raissa en medio de la espalda y se tensó. Ella había presenciado su arrebato, aun así, no cuestionaría. Su amante deslizó la mano con timidez hasta alejarse de su cuerpo causándole escalofríos.


    —Hola —saludó a Raissa que se mantenía a sus espaldas.


    —Hola.


    —¿Ya lista para un manjar? —se giró mostrando una sonrisa y depositando un beso en su nariz—. Ve y siéntate, ya te sirvo.


    Brianna, por instinto, recorrió su cuerpo con la mirada. La doctora vestía un ligero traje veraniego de estampados que dejaba ver parte de sus muslos. Se veía en verdad atractiva.


    —No te preguntaré qué cocinaste, pero comeré lo que hayas hecho. Muero de hambre.


    La crossfitera rio.


    —Te advierto, no es algo tan bonito y sabroso como tus conos de waffles.


    Raissa fue hasta la barra donde ya estaba servido un vaso con jugo y la jarra de café humeante en el centro.


    —Tonta. Sea lo que sea, huele delicioso aquí. Soy lo que dicen, «buen diente».


    Ella se sentó, se sirvió café y luego se llevó la taza a la boca mirando por encima, admirando a la mujer que le daba la espalda, aún vestía su albornoz que marcaba su trasero a la perfección. Brianna se dio la vuelta de pronto y la sorprendió con los ojos fijos en su cuerpo; sonrió complacida, le agradó de sobremanera ser el blanco de su mirada. En un intento por disimular, Raissa desvió la vista a los platos que ella llevaba en las manos.


    —No me molesta para nada que andes con mi albornoz todo el día, pero me tomé el atrevimiento de poner tu ropa en la lavadora. En un rato estará lista —le dijo para romper el silencio.


    —Gracias. La verdad es que llevaba todo el día con ella, ya apestaba.


    —¡No exageres! No olía mal en lo absoluto —«al contrario, hueles delicioso», pensó.


    Brianna le sonrió por sus palabras y luego colocó frente a ella los platos con huevos revueltos, tocineta y algo de frutas troceadas. Una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de la doctora, gesto que no pasó desapercibido para ella. A continuación, se sentó frente a Raissa, y notó de inmediato que ya el café estaba servido en su taza, lo que ella agradeció. Se dispusieron entonces a comer.


    —Este es mi desayuno favorito. Gracias.


    —Lo supuse al abrir el refrigerador.


    —¿Dos paquetes de tocineta?


    Brianna rio al tiempo que masticaba.


    —Tres. Como tú entrenadora, debo reprenderte. ¿Sabes que el exceso de grasas no es saludable?


    Raissa frunció los labios de una manera traviesa.


    —Soy psicóloga, no practico nutrición.


    La crossfitera alzó una ceja sin dejar de mirarla, veía como ella torcía la boca intentando no reír.


    —¿Comes tocineta a menudo?


    Ella terminó de tragar el bocado, sus labios mostraban una sonrisa torcida.


    —Mmm, no. La realidad es que me encanta, pero solo la como cuando estoy aquí.


    —¿Y eso? —cuestionó al tiempo que se llevaba un trozo de manzana a la boca.


    —Ya te he dicho, vengo aquí a relajarme y eso incluye darme algunos gustos.


    —¿Es por eso que sonreíste cuando viste lo que preparé?


    La doctora negó con la cabeza, luego bebió un sorbo de café.


    —Sonreí porque es agradable sentirse en un hogar. Llevaba mucho sin disfrutarlo.


    Brianna detuvo todo movimiento.


    —No es la primera vez que desayunamos juntas —quiso aclararle.


    Raissa le agarró la mano por encima de barra.


    —Es la segunda vez que lo experimento.
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    Una sonrisa acompañada de una guiñada de ojo de la doctora fue suficiente para Brianna; ninguna quiso abundar en el significado de esas palabras, así que simplemente la trivialidad se adueñó de la conversación durante el desayuno, que se extendió más de lo usual.


    Tras terminar de comer, Raissa llevó los platos al fregadero mientras Brianna subió a la habitación a cambiarse de ropa. Cuando conversaban en la mesa, ella recordó que en su auto tenía ropa limpia por si ocurría algún imprevisto, como en esa ocasión.


    Una media hora después, ambas mujeres caminaban descalzas por la orilla de la playa. Muchos lapsus de silencio y el rumor de las olas eran su compañía. Brianna estaba aterrada por preguntar por lo ocurrido la mañana anterior, suponía que la situación rompería la tranquilidad que Raissa aparentaba; al menos relacionado con el tema.


    —¿Cómo sabías que me encontraba aquí? —la pregunta la tomó por sorpresa.


    Ella la miró y le sonrió, luego bajó la mirada a la arena.


    —Gisselle me contó lo que había ocurrido. Ella escucha ese estúpido programa y me explicó con detalles lo que dijo esa mujer. Te llamé varias veces, incluso fui a tu consultorio. Al encontrarlo cerrado, y dadas las circunstancias, no dudé en saber dónde estabas —continuaban caminando una al lado de la otra, miraban al frente; de vez en cuando sus brazos se rozaban—. Rai, ¿cuáles son los daños colaterales para tu consultorio por esa infamia?


    Raissa bufó y sonrió deteniéndose. Brianna la imitó; veía cómo ella hacía marcas en la arena con los pies, sostenía su traje evitando que la brisa lo levantara.


    —Hasta el lunes no lo sabré con exactitud, pero al menos ayer perdí a tres pacientes —le respondió y alzó la vista. Se encontró con un rostro compungido que desató en ella la angustia.


    Brianna bajó la cabeza y comenzó a trazar rayas en la arena, imitándola.


    —Lo siento tanto. Vivía con un demonio que no le importa llevarse al infierno a quien sea con tal de salirse con la suya. Y te llevó a ti —susurró soltando un profundo suspiro.


    —Bri, mírame —la tomó por los brazos acariciándolos, llamando su atención—. No tienes culpa. Esto no es tu culpa.


    —Lo es. Si no hubiese llegado a tu vida, todo sería diferente para ti.


    —Sí, tienes razón. Todo sería diferente —le dijo con firmeza y los ojos de Brianna se ensombrecieron—. Tú seguirías viviendo en ese infierno y yo lamentando no haberte conocido —tras escuchar las palabras, ella al fin levantó la mirada. Raissa le sonrió y le acarició la barbilla con infinita ternura—. No es que no me afecte lo que ocurre. Fueron muchos años de estudio, de luchas y desvelos para llegar a donde estoy, pero no tienes culpa de esto, Bri —repitió—. Johana vio en esta oportunidad la manera de desquitarse conmigo porque la dejé en evidencia durante mi divorcio.


    Brianna no comprendió lo que quiso decir, solo la miró con el ceño fruncido.


    —Veo el vaso medio lleno y necesito que aprendas a verlo también. Quiero que aprendas a ver lo positivo de cada situación. Y lo positivo para ti es que, gracias a las consultas, te percataste de que vivías en una mentira. Tú sola te diste cuenta, no tengo nada que ver con ello —ella levantó la mirada encontrándose con la ternura en los ojos de la doctora—. Lo positivo para mi eres tú —el corazón de la castaña se saltó un latido—. Tú también me sacaste de un infierno que yo misma provoqué. Eres tú mi salvavidas a pesar de que tal vez aparento ser fuerte e irrompible.


    Brianna agarró la mano que rozaba sus mejillas y la besó; Raissa la abrió permitiendo que ella la acariciara.


    En medio de la playa y con las gaviotas volando a su alrededor, ambas se fundieron en un abrazo consolador. Brianna moría por besarla, pero después de la conversación en la escalera y cuando preparaba el desayuno, se autoimpuso no ser ella quien diera un primer paso. Evitaría repetir el comportamiento de su relación anterior, en la que todas las situaciones y los malos entendidos se resolvían en la cama. Y, aunque un beso en medio de la playa no las llevaría a revolcarse en la arena, sí deseaba evitar que su sangre comenzara a hervir como cada vez que sus labios rozaban los de la mujer entre sus brazos.


    De regreso a la casa, Brianna le anunció que ya debía regresar a la ciudad. Un inusual vacío se apostó en el pecho de la doctora al imaginarse en esa casa sin su compañía.


    —Gisselle debe salir de la ciudad mañana. Está al cuidado de Poggie, ya tengo que hacerme cargo de él. También lleva tres fines de semana a cargo del Box, no quiero abusar.


    —Pero mañana es domingo, el Box no abre —alegó en un intento por extender el tiempo junto a ella.


    Brianna le sonrió.


    —Cierto, mañana es descanso, pero ella debe ir a ver a su padre —ambas caminaban una al lado de la otra, el viento alborotaba sus cabellos mientras ellas intentaban apartarlo de sus caras; hacía algo de frío esa tarde. Unas jóvenes avanzaban algunos pasos adelante. Brianna admiró el peinado de trenzas que lucía la más joven de ellas—. Siempre he deseado hacerme eso en el cabello —comentó señalando con la cabeza.


    —¿Qué cosa? ¿Las trenzas?


    —Sí. Me encanta cómo lucen. En este instante no estaría luchando con el cabello golpeando mi cara.


    Raissa rio.


    —Sé de un lugar donde hacen esas trenzas, aquí en el pueblo. Es cerca. Creo que lucirían espectaculares en ti.


    Brianna la miró sonriendo y con la emoción brillando en sus ojos.


    —¿En serio? No tengo el cabello lo suficientemente largo.


    —Te pueden hacer unas extensiones —le dijo. Ya subían los escalones hacia la terraza de la casa; ambas se sacudieron de los pies el exceso de arena—. Si te vas mañana, te llevaré hoy —comentó con un tono casual, caminando hacia la barra de la terraza; Brianna sonrió y negó con la cabeza yendo tras ella. La doctora abrió el refrigerador y le ofreció una Coca cola. Cuando se giró para entregarle la bebida, se encontró con la más hermosa sonrisa que nunca antes alguien le regaló, acompañada con una mirada de picardía que la lanzó al espacio—. ¿Qué? Quieres trenzas, ¿no?


    —Lo quiero. Y tú quieres que me quede.


    Raissa se acercó lo suficiente para sentir la respiración de la castaña en su rostro.


    —Me descubriste —susurró y mostró una sonrisa en extremo sensual—. Quédate hoy, mañana te vas temprano —le pidió y le rozó con los labios la comisura de su boca. Ella intentó seguir su camino, pero Brianna la agarró por el brazo, acercándola.


    —Puedo ser fuerte, pero no soy de piedra —le dijo al oído.


    —Podemos resolverlo… si te quedas —le respondió sin apartar la mirada.


    Se miraron en silencio durante unos segundos como en una especie de duelo en el que el deseo ponía las reglas. Al final, Brianna la soltó y ella se dirigió hacia una de las sillas de playa. La crossfitera, parada como estatua de sal en medio de la terraza, la siguió con la vista. Vio cómo la hermosa mujer torcía la boca, ignorándola. Entonces se acercó a la silla sin dejar de mirarla.


    —Creo que iré a llamar a Gisselle —le anunció y Raissa al fin la miró—. Imagino que podemos hacer un arreglo. Todo sea por mis trenzas.


    La doctora mal disimuló una sonrisa.


    —Te deseo suerte con esa llamada —le dijo.


    ***


    


    —Dime qué está pasando.


    Brianna no quitaba los ojos de la mujer recostada en una silla, abajo, en la terraza. Raissa subió su traje hasta los muslos pillándolos con las piernas. Desde su posición en la habitación, podía contemplarla a placer, pero ella no tenía acceso a la vista de arriba.


    —No puedo contarte por teléfono, solo… Gisselle —se golpeó la frente porque quería decir tantas cosas, sin embargo, debía ser precavida—, ¡ella es maravillosa!


    —¿Te acostaste con tu psicóloga? ¡¿Estás loca?!


    —No pasaron así las cosas. Esto es inesperado y no es mi psicóloga —quiso aclarar.


    —Brianna, no tengo inconveniente en quedarme hasta mañana con Poggie. Estoy feliz si algo pasó con ella, pero… Johana las va a destruir. El que estén juntas significa que todo lo que dijo no era una calumnia, estaba ocurriendo, están juntas… ¿Entiendes que le dan la razón?


    Brianna respiró profundo, en ese momento sus pensamientos eran un torbellino.


    —No. No estaba ocurriendo, y no sé qué pase de ahora en adelante, pero necesito vivirlo. Te aseguro que los sentimientos no están involucrados. No saldré perjudicada —dijo intentando creérselo.


    —¿Sexo? Dices que no hay sentimientos y caes en lo mismo que casi te destruye con Johana.


    —¡Gisselle! —reaccionó exasperada; escuchar de otra persona lo que ella misma pensaba, la aterraba—, no es lo mismo. Raissa no es igual.


    La morena daba vueltas en la recepción del Box. Trataba de no llamar la atención, pero más de uno vio sus gestos de preocupación.


    —Perdón —ella gesticulaba con las manos en alto, como si su amiga pudiera verla—. Perdona. Solo pienso en ti. Es que temo que sufras… La realidad es que no quiero que sufras.


    Brianna sonrió.


    —Me cuidaré, confía en mí.


    Gisselle giró el rostro hasta la gigantesca fotografía de ellas dos que colgaba en la pared del centro del Box; asintió rogando que ella no estuviera mintiéndole. Su amiga no se había desboronado gracias a la doctora Bellucci, por lo que no le sorprendía para nada la revelación. Desde que las vio juntas la primera vez, percibió la química entre ellas. No temía por la psicóloga, su terror era por el poder de Johana Trejo en la ciudad y la influencia que ejercía sobre su amiga.


    —Bien, llegarás mañana entonces. No te preocupes, te esperaré. No me iré con papá hasta que hablemos. ¿De acuerdo?


    —Gracias. Quédate el tiempo que necesites, yo tomaré las riendas del negocio como debe ser, y sobre todo, de mi vida.


    Tras despedirse, Gisselle se acercó a la fotografía; ambas se encontraban abrazadas, con los rostros unidos, sonriendo. Posando debajo del nombre del Box el día de la inauguración. Amaba esa imagen; Brianna desbordaba felicidad y la compartía con todos. Entendía que ahora estaba cometiendo un grave error. «Ojalá, Bri. Ojalá estés en lo correcto»


    El timbre que anunciaba a los clientes, sonó. Ella se limpió una solitaria lágrima que rodaba por su mejilla. Se giró para encontrarse con el rostro de Johana Trejo, imponente, perfectamente arreglada y, sobre todo, intimidante.
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    —No me mires como si fuera un fantasma. Vengo en son de paz —la pelirroja colocó su bolso sobre el counter para unir las manos en señal de paz.


    —Pasa, Johana, que tú nunca vienes con buenas intenciones, ya no dudo nada en lo absoluto de ti. Por cierto, estaba loca por verte —se acercó hasta el área de recepción, apoyó las manos en el borde del counter extendiendo el cuerpo por encima del tope—. ¿Sabes el castigo legal que han de cumplir los acusados de violencia doméstica? —la pelirroja palideció—. Te pregunto puesto que eres conocedora de la ley, y sé algún caso que muero por llevar a la luz pública.


    —Nunca la golpeé. Si tienes otra información, es mentira —se defendió, aunque el color aún no regresaba a su rostro.


    —Mi amiga no miente. Y no, no la golpeaste, pero durante mucho tiempo la destruiste emocionalmente. ¡Atrévete a negarlo!


    La abogada respiró profundo para intentar mantener la calma.


    —Gisselle, vengo en son de paz. No me intimidas con tus premisas inarticuladas. Llama a Brianna, necesito hablarle —volvió con su actitud arrogante.


    —Ella no está.


    —Vine en la mañana, no sé si te lo dijo David y tampoco estaba. Ella no acostumbra a faltar.


    —Repito, no está. Y te aconsejo que no la busques más. Supe lo que le hiciste a la doctora, mi amiga jamás te perdonará esa infamia. La verdad, Johana, eres de lo peorcito en la rama de las leyes. Me pregunto qué pasaría si en ese mismo programita que usaste para involucrar a Bellucci, algún radioescucha anónimo dijera lo que le hiciste a la persona a la que le jurabas amor. Si supieran con las mujeres con las que te involucras —con cada palabra, la abogada se paralizaba, se sentía acorralada y eso era algo a lo que no estaba acostumbrada, ni siquiera en un tribunal. Mientras tanto, la morena se regodeaba—. ¿Qué diría el colegio de abogados si se supiera que hasta pones en peligro la salud emocional y física de tu «ex novia» —le recalcó— acostándote con hombres y mujeres sin tener un poco de decencia?


    —¡Estás difamándome! —el rostro de la abogada era un caldero hirviendo.


    —Johana, ¿en serio lo hago? ¿Crees que no sé por lo que hiciste pasar a Brianna? ¿En serio crees que soy tan inocente como ella? ¿Sabes qué? Sé más de lo que imaginas, traté de poner en sobre aviso a mi amiga, lo hice una y otra vez sin resultados. Pero yo no pondría en peligro mi amistad con esa maravillosa persona. No la enfrenté por temor a perderla.


    — ¡Vaya! —exclamó y soltó una fuerte carcajada que puso fin al desahogo de Gisselle—, la amiguita de infancia se enamoró. Me conozco la historia. Por eso me odias tanto, porque yo la tuve y si me esfuerzo, volverá a mí. ¡Tú jamás la tendrás! —le dijo señalándola—. ¡Ni tú, ni esa doctora! —masculló con rabia.


    Gisselle bajó la cabeza para ocultarse entre sus brazos, conteniendo los deseos de reír; las ganas de burlarse en su cara eran inmensas. Pero, aunque no diría lo que sabía, sí la dejaría inquieta.


    —Tú no sabes lo que es amor filial, amor de verdad. Estoy en total acuerdo contigo. Yo jamás la tendré, pero porque poseo todo lo que deseo de ella, su confianza, su cariño… Yo no aspiro a acostarme con ella, lo que no te puedo asegurar es que Raissa piense igual que yo —le soltó disfrutando de ver el movimiento en la garganta de la abogada al tragar, y de sus ojos cristalinos llenos de rabia—. Y ahora, si me disculpas, debo atender a los asociados.


    Johana Trejo agarró de mala gana el bolso de encima del counter, movió la cabeza con orgullo, apartándose el cabello de los hombros. Las últimas palabras de la morena la afectaron más de lo que ella misma deseó, pero jamás lo demostraría.


    —Dile a Brianna que preciso verla, necesito las llaves de mi casa. No tengo tiempo de contratar un cerrajero.


    —Ahh, ¿las llaves? Espera, por favor.


    Gisselle descolgó de su cuello un cordón donde llevaba un par de llaves y su Id del Box, se giró hacia la izquierda y abrió una gaveta. Johana vio cómo ella le tendió un set de llaves colgadas en un llavero con sus iniciales y las de Brianna; uno idéntico al que ella llevaba en el bolso.


    —Si me dices que para eso era que buscabas a mi amiga, nos hubiésemos ahorrado par de palabras. Ten —la pelirroja tendió la mano tomando el llavero—. Bri sabía que vendrías por ellas. Buenas tardes.


    Gisselle tuvo que admitirse que suspiró aliviada al ver a la mujer de cabellos rojos salir del gimnasio. Pudo percibir que sus palabras la golpearon en su orgullo. Se las jugó fría, puesto que actuó con seguridad al decirle algunas cosas de su comportamiento infiel, que ella sospechaba, sin embargo, no tenía la certeza de que eran ciertas. Johana Trejo era una excelente abogada, pero mala actriz; se descubrió ante ella sin darse cuenta. La tensión acumulada en su cuerpo estaba cediendo según veía el auto rojo salir a toda prisa del estacionamiento.


    ***


    


    —¡Maldita mujer!


    El juego de llaves fue a parar al suelo del auto; por los constantes golpes que le daba al volante del Infiniti Rojo, ya le dolían las muñecas. La rabia contenida, la ira que bullía en su interior, la hicieron detenerse cuando bordeó la avenida. Se recostó del volante; unos gemidos llenos de dolor comenzaron a salir de su garganta. No sabía a dónde ir o cuál otro lugar buscar, la excusa de las llaves fue un último intento por saber si alguna de las dos mujeres que ocupaban la mayor parte de sus pensamientos estaba en el Box. Pero otra vez ninguna de las dos aparecía. «Lo que no te puedo asegurar es que Raissa piense igual que yo», las palabras se repetían desde que subió al auto.


    —¡Claro que no! —exclamó con rabia y los dientes apretados, y una vez más golpeó el volante—. Esa maldita quiere descubrir su sexualidad con mi mujer y Brianna despechada, caerá en sus brazos… ¡No! ¡No! No puedo permitirlo.


    La abogada se secó las mejillas, se miró en el retrovisor. Su impecable maquillaje casi la hacía parecer un Koala. Buscó unas toallitas húmedas en su bolso y comenzó a quitar cada rastro de pintura de sus ojos. Ya satisfecha, sostuvo el volante con fuerza, se irguió en el asiento y respiró profundo, dándose fuerzas para continuar su camino sin que los pensamientos de venganza la dominaran. Ya estaba amenazada por Álvaro Arriaga y ese sí que podía ser un peligro para su carrera, pero, aun así, ella no permitiría que se burlaran de ella.


    Johana Trejo no perdía sin luchar, y no iba a ceder.
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    Era cerca de las tres de la tarde cuando las mujeres llegaron al salón de estilismo. Una joven luciendo unas trenzas «dredlocks» en todo el cabello, las recibió. El lugar era típico de un área costera, con música reggae, chicas en shorts de jean rasgados y peinados súper trabajados. De inmediato Brianna percibió que el sitio era muy concurrido, pues todas las sillas estaban ocupadas.


    Raissa le preguntó a la recepcionista por alguien en específico y esta las invitó a sentar mientras buscaba a Yolanda.


    —No te imagino atendiéndote aquí —le dijo la castaña por lo bajo.


    Raissa sonrió.


    —Fíjate, en algún momento Yolanda me hizo los dreads.


    Brianna abrió los ojos con un gesto de sorpresa.


    —No te creo.


    —¿Por qué? ¿Te parezco seria?


    —Muyyy seria —recalcó mientras asentía con extrema exageración.


    La doctora reía cuando la saludaron.


    —Hola, Raissa —una mujer morena, de unos cuarenta años, la saludó con beso en la mejilla. De inmediato su rostro reflejó la alegría al verla—. Qué bueno verte. Hace bastante que no vienes por aquí.


    —Sí, lo admito. Desde que comencé la clínica, no he tenido mucho tiempo —la estilista miró a la castaña sonriéndole con amabilidad—. Yolanda, esta es mi amiga Brianna. Quiere hacerse trenzas africanas.


    —¡Ya! Hola, linda. A ver —ella le agarró algunos mechones de cabellos y lo separó observando la hebra y la textura. Brianna miraba a su amante con un gesto de extrañeza; Raissa solo sonreía—. ¿Quieres trenzas o dreadslocks con extensiones?


    —¿Hay una diferencia?


    —Claro. Las trenzas te las hago directo en tu cabello, muy finitas para que se vean muchas y parezcan dreads, pero, si por lo contrario quieres dreads rasta, debo hacerte unas extensiones. Añadir lana para una textura gruesa y otro procedimiento, aunque en tu hebra creo te pondría extensiones para que el cabello se vea más largo.


    Raissa asentía a todo lo que Yolanda explicaba; las expresiones faciales de Brianna no dejaban duda de que no podía imaginar a su amiga con ese estilo. Vino entonces a su mente las palabras de su ex la única vez que se le ocurrió comentar que le gustaría hacerse el estilo que Rihanna llevaba en aquella ocasión. «Es un look para gente vaga, ¡estás loca!». Mientras ella recordaba, alguna expresión en su rostro llamó la atención de la doctora.


    —¿Todo bien?


    Brianna sacudió la cabeza y asintió sin ahondar en más respuesta. Ambas vieron a Yolanda agarrar una libreta y acercarse a ellas.


    —Bien, decidas lo que decidas, tengo espacio dentro de dos semanas. Pero, como vienes con Raissa, puedo hacerte un hueco para el próximo sábado, yo misma te atenderé —la crossfitera alzó las cejas y miró a la doctora, gesto que no pasó desapercibido para la estilista—. ¿Puedes?


    —Creí que podríamos hacerlo hoy.


    Yolanda rio.


    —No. Ese trabajo toma algunas horas y ya estoy cubierta por hoy.


    —Es que… —Brianna no se atrevía a aceptar puesto que significaba otro fin de semana junto a Raissa en la casa; en lo absoluto le molestaba, pero no sabía si ella estaría de acuerdo.


    —Bri, ¿tienes inconveniente? —le preguntó Raissa con una sonrisa pícara de medio lado que le dio la respuesta.


    —No, ninguno. Pero, ¿tú?


    —Yo encantada vuelvo el viernes en la noche y… —apartó la mirada de la castaña para ver a Yolanda—. ¿A qué hora nos vemos?


    —¿A las diez de la mañana estaría bien?


    Ambas asintieron; como despedida, le dieron un par de besos a la estilista y caminaron en silencio hasta el Audi. Ya dentro del auto, Brianna habló.


    —Rai... ¿en serio no tienes inconveniente?


    La doctora encendió el auto y lo puso en marcha.


    —Me encanta la idea de pasar otro fin de semana juntas. ¿Crees que podemos quedarnos acá hasta domingo?


    La castaña le contestó inclinándose hacia el asiento del conductor y depositándole un beso en la comisura de la boca. Esta reaccionó con un leve gemido de placer acompañado de una sonrisa que derritió una vez más a la crossfitera. El simple roce de los gruesos labios, la hizo estremecer; Brianna la vio entrecerrar los ojos. «Es tan hermosa», pensó.


    Raissa se oyó suspirar, y de inmediato buscó cómo hacer que su acompañante apartara la mirada de ella.


    —¿Quieres ir a comer algo? Dime que sí, porque no deseo cocinar la cena y nos saltamos el almuerzo.


    —Nos saltamos el desayuno —aclaró enderezándose en el asiento y colocándose el cinturón de seguridad— y eso gracias a que alguien se quedó durmiendo.


    Las mejillas de Raissa se encendieron solo recordando la noche que pasó entre los brazos de la mujer, cuya aparente intención ese día, era desquitarse del acercamiento que hizo antes, cuando insistió en que se quedara una noche adicional junto a ella.


    —Conoces de sobra la razón por la que me quedé durmiendo.


    Ella alzó las cejas impresionada de que tocara el tema de la noche de pasión que compartieron.


    —Explícate, porque yo estuve allí y recuerdo todo con claridad.


    —Y… cerraste las cortinas —dijo Raissa con sorna, conteniendo los deseos de reír por la broma—. No tuve noción de cuándo amaneció.


    —¡Claro!, las cortinas… Buena excusa.


    Las dos rieron de buena gana; la química entre ellas era impresionante e inagotable.


    —Me encantó estar contigo, Brianna —confesó la psicóloga de pronto poniendo una nota de seriedad que logró que poco a poco ella dejara de reír, y que cubriera con su mano los dedos de la mujer apoyados en su muslo, haciendo que, con el roce, la piel de la doctora se erizara.


    —Para mí fue indescriptible. Ojalá nunca lo olvides.


    Raissa apartó la mirada de la calle para posarla en Brianna.


    —No lo voy a olvidar, créeme —le aseguró y llevó la mano a sus labios depositando un cálido beso en los dedos—. ¿Hamburguesas?


    —Me parece bien, pero con una condición.


    —¿Cuál?


    —El WOD que harás el lunes o martes, será bastante extenso. Aún no decido cuál, pero no debes quejarte.


    Raissa frunció la boca, y luego sonrió.


    —Lo he dicho y lo confirmo, mi entrenadora es nazi.


    Ella rio.


    —Eso es porque mi asociada no lleva un régimen.


    —Estamos en la playa. Además… —ella se mordió los labios, sus ojos brillaron con sensualidad.


    —¿Además?


    —Me hiciste quemar muchas calorías anoche y en la mañana otras tantas.


    Brianna abrió la boca impresionada con la naturalidad con la que dijo esas palabras, pero decidió en un segundo devolverle el golpe, así que sonrió con extrema picardía.


    —Y las que te faltan.


    Un estremecimiento recorrió el cuerpo de la doctora, tuvo que apretar un tanto los muslos para aliviar el ardor en su entrepierna. Ella tragó sin saber qué otra cosa añadir a las insinuaciones sexuales con las que ambas jugaban.


    —No me quejaré, lo juro.


    —Y yo te juro que no lo harás, no te quejarás…


    Raissa giró la cabeza y le regaló una sonrisa, esas palabras eran una promesa; sin embargo, ella no lo veía así. Asumió que eran una referencia a su experiencia sexual, una que indudablemente triplicaba la suya.


    Brianna le enseñaría el arte de amar y ella se sentía feliz de aprender y disfrutar de la hermosa castaña. Pero también estaba temerosa de hacer de esa materia, una emocional, como lo creía ya.
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    Simplemente no pudieron evitar hacer el amor al llegar a la casa de playa; la tensión sexual que las acometía desde media tarde las tenía al borde de un ataque de nervios.


    Raissa Bellucci cerró la puerta del conductor y bordeó el Audi para alcanzar a su acompañante; sin decir una sola palabra, la tomó de la mano llevándola casi a rastras hacia el interior de la casa. Tras varios intentos, la urgente necesidad de calmar el deseo acumulado hizo que casi olvidara la clave de acceso.


    Brianna estaba en igualdad de condición, su ser vibraba de puras ansias, pero tuvo claridad al marcar los números de la puerta. Ya dentro, la doctora soltó el bolso y las llaves del auto en la misma entrada y tomó la cara de su amante entre las manos besándola con furioso deseo. El cuerpo de la crossfitera ardía, pero no dejaba de sorprenderle la desesperada iniciativa de Raissa. Dando traspiés, y sin dejar de comerse las bocas, de tocar cada palmo de sus figuras, llegaron al sofá.


    La doctora llevaba el control, empujó a la castaña sobre el sofá y se sentó ahorcajada sobre ella, a la vez que se sacaba el traje por encima de la cabeza. No llevaba sostén, la vista de los senos erguidos dejó boquiabierta a su amante, quien, sin dudarlo, los tomó en sus manos. Pero fue solo unos segundos porque la mujer se las apartó, atrapándolas a los costados y se inclinó sobre ella para atacar su largo cuello.


    El cuerpo de Brianna reaccionó de inmediato a las lamidas que recibía la sensible piel; se sentía como electrificada, elevó las caderas permitiendo un exquisito roce de sus sexos, provocando que decenas de chispas envolvieran sus sentidos, bañando de calor su lugar más íntimo. La agitación de sus respiraciones, el calor de sus cuerpos, los gemidos, eran muestras del placer de sentirse. Y las manos no podía mantenerlas quietas, así que, sin demora, Brianna las coló entre la tela del panty agarrando las nalgas de la mujer sobre ella, presionando y arañando.


    El contacto cegó a Raissa, que sin aviso bajó hasta sentársele en los muslos para quitarle el short y el panty; aún estaba demasiado vestida para su gusto y ella anhelaba sentirla por completo. Tras deshacerse de las prendas, volvió a su posición; el desespero por aliviar el ardor en su entrepierna no le permitió quitarse su propio panty, y comenzó a restregarse contra Brianna.


    —Espero que tengas más de estas… —oyó de pronto la ronca voz.


    En medio de la erótica bruma, Raissa la miró a los ojos, entonces, sin aviso, se oyó cómo la delicada tela se rasgaba entre las manos de la crossfitera, que luego levantó la tela hecha añicos cual trofeo ganado. Ella sonrió y se la arrebató para lanzarla al suelo.


    Un fuerte gemido escapó de la garganta de la doctora al sentir las pieles unirse sin barreras. Carne con carne. Calor con calor. Humedad con humedad.


    —Ahora sí —gimió la castaña viéndola morderse los labios.


    Raissa echaba la cabeza hacia atrás permitiéndole por fin agarrar los senos, mientras los acariciaba, ella sentía cómo los pezones crecían entre sus dedos. La vista de la doctora en pleno éxtasis era erotismo puro; esa imagen unida al movimiento pélvico de las dos, hacía el momento idílico. Un instante, un encuentro que Brianna jamás olvidaría.


    El cuerpo de la psicóloga descansó inerte sobre ella; no había llegado al clímax, ardía, pero su intención era que su amante sí lo hiciera. Quería hacerla estremecer, que disfrutara de lo que ella le hizo sentir antes. Tras unos instantes, Raissa se tendió a lo largo de Brianna, y comenzó a besar de nuevo la piel de su cuello, lamiéndolo con deleite justo ahí, donde descubrió que la enloquecía. Cuando sintió cómo la piel se le erizaba, se separó para encontrar su mirada, acariciando a la vez su rostro.


    —Quiero hacer esto —la voz se le había engrosado; era erotismo puro que avivaba sus ardientes deseos—. Solo dime si no lo hago bien, ¿de acuerdo?


    Brianna asintió y su corazón se aceleró más. Cuando sintió cómo la mano se encaminaba al sur, ella contuvo la respiración y cerró los ojos, esperándola.


    Raissa volvió a atacar el cuello mientras se dirigía a su destino. Fue maravilloso sentir entre sus dedos la humedad de la crossfitera; cerró los ojos absorbiendo lo placentero de su entrega y, como si fuera una experta, separó los labios para hundir con delicadeza sus dedos en la mujer que la recibió. Ambas gimieron al unísono; los cuerpos estaban tan cerca, el momento era tan íntimo como ningún otro, era mágico y deseaban hacerlo eterno. Poco a poco, y con suma delicadeza, ella comenzó a entrar y salir de su vientre, al compás de sus labios que le besaban la piel del cuello y los hombros. Con cada embestida los gemidos se acrecentaban; Raissa sintió cómo el interior de la mujer se cerraba alrededor sus dedos, cómo la pasión se derramó y ella creyó enloquecer hasta el punto que sintió ganas de llorar, de gritar, de volar a lo más alto del mundo.


    Brianna gritó de placer a la vez que la aferró a su cuerpo; Raissa salió de ella para corresponder a su silente petición. Para calmar las sacudidas de su tembloroso cuerpo. Esta experiencia había sido más de lo que ella alguna vez imaginó.


    Ellas tuvieron un breve contacto visual entre la furia del momento; un contacto que las estremeció, que las hizo unir sus labios tal, como lo estaba su cuerpo. La ausencia de palabras era ya costumbre entre ellas, ya era su tercer encuentro íntimo y cada uno era más ardiente que el anterior. Pero ninguna quería romper lo que tenían; ninguna deseaba pedir ni ofrecer más de lo que disfrutaban. Eran amigas, ante todo, eran cómplices y amantes. Hasta ese instante estaban complacidas, pero esa mirada en medio de la pasión las inquietó y era más sencillo solo abrazarse en silencio, disfrutar de los minutos de placer, revivir en su mente cada roce y esperar la próxima vez. Era más sencillo cerrar los ojos e imaginar que eso era el comienzo de algo que duraría para siempre.
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    —Gracias por quedarte.


    —Fue un placer.


    —¿Aún sin trenzas?


    Brianna rio.


    —Ya las tendré.


    El sofá, aunque cómodo, les quedaba pequeño a los cuerpos que descansaban en él. Raissa, apoyando el rostro en su mano, recostada de lado, dibujaba con sus dedos los labios, las cejas y la nariz de la castaña. El brazo izquierdo de Brianna la rodeaba mirando con atención cómo sus ojos recorrían su rostro.


    —No tienes idea de lo feliz que me hace el que hoy no hubiese cupo en el salón para mí —añadió.


    La doctora abrió los ojos, riendo.


    —A mí también me alegra. ¿La pasaste bien?


    Brianna cerró los ojos y asintió antes de contestar.


    —Maravillosamente —murmuró con sensualidad.


    Raissa la besó y le tocó la nariz.


    —No me refiero a eso, pude percatarme de que no te fue tan mal en ese sentido.


    —¿A qué te refieres entonces?


    —Al almuerzo, al paseo por el pueblo.


    Después de salir del salón, fueron a un puesto playero de hamburguesas. Luego caminaron por el pueblo, hasta compraron para ambas unas pulseras de hilo entrelazadas con diminutos caracoles. Con cada minuto juntas, con cada mínimo roce, se avivaba el deseo de estar a solas. En más de una ocasión la crossfitera se mordía los labios con un gesto sensual en público. Raissa le pedía que lo evitara, pero lejos de hacerle caso, ella la provocaba.


    En otro instante, en el restaurant ocurrió que la doctora fue al baño tras terminar el almuerzo, entonces Brianna la siguió hasta acorralarla entre el lavamanos y ella, pero alguien entró justo cuando buscaban aire en medio del calor que brotaba de sus cuerpos. Solo fue un beso lo que despertó sus deseos animales. Desde ese momento la sangre les hervía.


    La noche llegó y las encontró recostadas, una al lado de la otra, en el sofá, desnudas, piel con piel, acariciándose. Hablando de cualquier cosa.


    —Creo que voy a bañarme, es tarde.


    Raissa saltó por encima de Brianna, que la tomó de la mano como queriendo extender el contacto; se deslizaron con suavidad hasta que esta se alejó del todo y solo pudo verla de espaldas. Entonces se deleitó admirando su cuerpo mientras se dirigía escalera arriba. Ella esperaba ser invitada a la ducha, lo que no sucedió; y lejos de decepcionarse, asumió que un poco de distanciamiento vendría bien. Las cosas estaban sucediendo muy de prisa y no habían tocado el tema de lo que ocurría entre ellas. Minutos después también fue a ducharse, pero lo hizo en una ducha en el exterior de la terraza.


    Mientras el agua caía con fuerza sobre el rostro de la doctora, en otro lugar de la casa, Brianna se cuestionaba si era buena idea intentar saber lo que ella pensaba de sus encuentros íntimos. Cayó en cuenta que, en las últimas horas, no recordó ni una sola vez a Johana, no pensó en el Box, ni siquiera en la situación de la psicóloga. Ella solo disfrutaba el momento. Amaba estar junto a Raissa, adoraba compartir su espacio, pero… no tenía idea si la doctora coincidía con su sentir y eso comenzó a atormentarla. Toda la euforia de la tarde se vino abajo; dejó que el agua cayera sobre su rostro en un intento de desechar esos estúpidos pensamientos. «Seguridad, seguridad. Confianza, confianza», repetía una y otra vez las palabras de su doctora.


    No supo cuánto tiempo pasó en la ducha, pero al salir hasta la terraza, encontró a Raissa vestida con un saco tipo Tshirt, estaba descalza y preparaba una bebida caliente.


    Al percibir los pasos que se acercaban, la psicóloga se giró para verla envuelta en una toalla y su húmedo cabello peinado hacia atrás.


    —¡Hey! Creí que te habías ahogado en la ducha.


    —Tonta. No, solo me distraje —dijo y se lanzó al sofá—. Olvidé el tiempo —su voz se oyó apagada.


    Raissa se puso atenta, la miró recostar la cabeza en el respaldo del sofá y cerrar los ojos. «Tal vez son imaginaciones mías». Una vez listas las tazas, ellas las agarró con una mano para poder llevar con la otra, una jarra con leche hirviendo. Se acercó hasta rozarle las rodillas, ella se irguió de inmediato para tomar la taza que le ofrecía.


    —Mmm… Gracias —¡Al fin una sonrisa! Palmeó el sofá invitándola a sentarse; pero entonces frunció el ceño al ver una bola de chocolate en medio de la taza—. ¿Son las pelotas de chocolate que compraste en el pueblo?


    —Mjm… Espera —le pidió Raissa y vertió la leche caliente.


    Brianna se maravilló al ver cómo la pelota de chocolate comenzó a romperse; pequeños trozos de malvaviscos salieron a flote. Luego ella removió la bebida haciendo que todo se mezclara en un delicioso chocolate caliente. Raissa se emocionó al ver cómo la cara de su invitada se transformaba; ahora sí era la mujer con la que estuvo todo el día. Ella se llevó la taza a la boca sin dejar de admirar a la castaña.


    —Dicen que una taza de chocolate caliente provoca que las preocupaciones desaparezcan —comentó.


    Brianna sonrió de medio lado.


    —Estoy bien, nada triste. Solo pensaba.


    —¿Puedo saber en qué?


    La castaña alzó la cabeza mirándola fijamente. «En nosotras, Rai», pensó. En lugar de expresar su pensamiento, negó con la cabeza.


    —De acuerdo —aceptó la respuesta la doctora—. ¿Te gusta?


    Ella sonrió.


    —Está rico y con este frío, es perfecto.


    —La brisa golpea fuerte —concordó y volvió a tomar un poco de la bebida.


    —Mañana me iré temprano —le anunció la crossfitera—, debo llegar antes de que Gisselle se vaya.


    —¿Quieres que te despierte?


    Brianna la miró con sorna.


    —¿Tú, en serio?


    Raissa sonrió.


    —No es que muera por hacerlo, pero si me lo pides…


    Ella le acarició la mano.


    —Gracias. No es necesario. Pondré la alarma.


    Los segundos comenzaron a pasar extendiendo el inesperado silencio. La crossfitera bebía su chocolate casi sin poner su atención en la doctora.


    —Brianna, ¿estás bien? Te ves incómoda.


    —No, para nada...


    —Puedes decirme lo que sea —le dijo. Dudó, pero luego dejó la taza casi vacía a un lado para tomarle la barbilla—. Lo que sea.


    La castaña le envolvió la mano y le sonrió con ternura.


    —Estoy bien. Son tontadas que aparecen como cintas de un mal filme en mi cabeza. No quiero hablar de eso. En cambio, sí deseo algo muy sencillo —comentó y sin pedir permiso, también dejó la taza a un lado, apartó las manos de la doctora y se recostó en sus muslos como una niña buscando cobijo. Raissa se acomodó derecha en el sofá, mientras le acariciaba el cabello húmedo. Las manos de Brianna rozaban a su vez las piernas desnudas—. Solo usas pantalones para practicar CrossFit —afirmó, sorprendiéndola—. Tienes unas piernotas hermosas. ¿Por eso lo haces? —le preguntó y se enderezó para mirarla.


    La incredulidad dibujada en el rostro de Raissa no dejaba dudas que el comentario la tomó desprevenida.


    —No hago nada, me gustan los trajes. Y sí, solo uso pantalón para ejercitarme, pero no es por querer mostrar algo.


    —Te sonrojaste —le dijo con una sonrisa curvándole los labios.


    —No lo hice…


    Brianna observaba con atención cada gesto de la doctora; su sonrisa la derretía, sus caricias en la cabeza la tranquilizaban, pero su miedo se acrecentaba cada vez más. ¿Qué pasaría si lo que sucedía entre ellas solo era un pasatiempo?


    —Estoy bien, Rai. Algo inquieta por cómo saldrán las cosas el lunes en tu oficina —le explicó para contestar a su inquietud de minutos atrás. Sentía que el tema pesaba en el ambiente.


    Ella cambió su semblante.


    —He pensado en ello.


    —El otro día vi a tu ex entrar a la oficina de Johana.


    Raissa palideció, detuvo la caricia en la cabeza.


    —Perdona la pregunta, pero, ¿qué hacían tú y Álvaro con ella?


    Brianna se encogió de hombros.


    —Yo, le reclamaba por lo que te hizo.


    —Bri, no tenemos constancia de que fue ella.


    —¿Y lo dudas? ¿En verdad tú lo dudas?


    —No es eso… es…


    —¿Le contaste a Álvaro? —la interrumpió.


    —No tuve que hacerlo, él lo supo y fue a verme.


    —Bueno, por su rostro descompuesto, imagino que también fue a reclamar.


    Esta vez la cabeza de la doctora fue la que descansó en el respaldo del sofá.


    —No era necesario que hicieran nada. Puedo asumir mis problemas. Soy capaz de defenderme sola.


    La crossfitera respiró profundo.


    —Rai, ella se ensañó contigo. Llegó a lo más bajo… ¡Amor! —Raissa se tensó al escucharla llamarla «amor», pero ella al parecer no se percató del desliz—, alguien debe hacerla entrar en razón. No puede meterse contigo —la hizo mirarla—. No permitiré que te haga más daño. Yo soporté todo, sin embargo, no voy a permitir que lo haga contigo. Contigo no, te lo juro Raissa.


    La doctora volvió a acariciarle la cabeza, suspiró profundo y se recostó del respaldo. Brianna se acurrucó en su falda disfrutando de los mimos, de su olor y su calor. Poco a poco se quedó dormida.


    El libro sobre la mesa que la psicóloga dejó rezagado dos noches atrás fue abierto de nuevo en un intento por distraerse de las preocupaciones que de momento se acumularon en su mente.


    Su situación en la oficina, el no saber el nivel del daño a su carrera profesional que le provocó la calumnia.


    Su eminente enfrentamiento con Johana Trejo, porque no pasaría mucho antes de que ella la enfrentara personalmente.


    Su promesa a Álvaro; debería contarle lo que ocurría con Brianna.


    Y, sobre todo, lo más que le preocupaba, la persona en su regazo…


    Porque nunca se sintió tan en paz como cuando ella la abrazaba. Nunca se sintió tan mujer como cuando ella la amaba y creía que nunca la olvidaría si Brianna solo se iba y la dejaba.
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    Brianna amaneció en el sofá; Raissa la vio tan dormida, que no quiso despertarla para que se fuera a la cama. Cuando los rayos del sol comenzaron a llenar el área de la terraza, abrió los ojos. Antes de desperezarse, buscó a su alrededor sin ver a la doctora y recordó que en algún momento de la madrugada vio su sombra alejarse por la escalera. Una frazada cubría su cuerpo; una frazada que en la noche no estaba y eso la hizo sonreír.


    Sintiendo aún sueño, se irguió hasta sentarse para encontrarse con la impresionante vista del mar justo detrás de la piscina. «Qué manera de amanecer. Todo es ideal; solo falta ella para que sea perfecto». Ya de pie, ella estiró su cuerpo y se dirigió al baño de la terraza.


    «Buenos días. No olvides llevarte lo que dejé sobre la encimera. Besos. Raissa» La nota pegada al espejo la hizo suspirar. Después de asearse, Brianna volvió a vestir el albornoz colgado en el baño; fue hasta la cocina y puso a hacer café, luego se acercó a la encimera y vio sobre del tope una bolsa de papel de color azul con su nombre escrito. Cual niña curiosa y sonriente, se dispuso a buscar su contenido. Una pequeña cajita con tres bombas de chocolate rellenas de malvaviscos, un diminuto sobre con la pulsera que compraron juntas y otra con la inicial de su nombre que a ella le llamó la atención, pero que no adquirió; una barrita de maní y miel acompañaban los detalles. Sin darse cuenta, se llevó la nota al pecho y miró a lo alto de la escalera, justo en dirección a las habitaciones. «¡Raissa!»


    Durante el proceso de alistarse para marcharse, la entrenadora pulseó con el deseo de ir a la habitación contigua, despedirse al menos, pero era bastante temprano y sospechaba que Raissa se durmió tarde. Así que se conformó con detenerse unos minutos detrás de la puerta e intentar percibir algún movimiento que le diera luz verde para entrar. Minutos después bajó las escaleras con la mochila al hombro y su corazón latiendo desbocado por el pesar de no verla por última vez esa mañana.


    Antes de salir, Brianna buscó una servilleta. No encontró un bolígrafo, así que simplemente se aplicó lápiz labial, besó la hoja y la colocó debajo de la taza, cerca de la cafetera.


    Detrás de la cortina, Raissa, con la mano puesta en su pecho, vio a la crossfitera vestida con pantalones de algodón entrar a su auto, echar un último vistazo hacia las ventanas de cristal y marcharse. Cuando ella supo que era imposible que notara su presencia, abrió la cortina, apoyó la frente en el cristal y suspiró. «Es mejor así, un poco de distancia»


    ***


    


    —Ya estoy de camino —anunció Brianna hablando a través del sistema de bluetooth de su auto—. Puedes irte, dejarme sola y abandonada.


    Gisselle rio.


    —Aún me encuentro en el apartamento. Estoy luchando con la tentación de quedarme hasta que llegues y me cuentes con puntos y comas qué es lo que está pasando con la doctora.


    —Se hará tarde, lo hablamos a tu regreso —le dijo y sonrió con pesar. Lejos de estar ansiosa por el futuro que se presentaba, se sentía triste, como si al dejar atrás a su amante le costara mucho. Y era que una intensa e inesperada sensación de vacío y miedo se apoderó de su ser.


    —Lo haré porque papá me espera temprano. ¿Cuánto te tardas en llegar?


    —Unas dos horas, sin tráfico.


    La morena gruñó.


    —Bueno, regresaré el martes, ¿de acuerdo?


    —Sí, amiga. Y gracias, por tanto. Salúdame a Rubén.


    —Lo haré. Y Bri… —la llamó.


    —¿Sí?


    —Independientemente lo que pase con esa doctora, quiero decirte que estoy orgullosa de que hayas tomado las riendas de tu vida.


    El pecho se le oprimió al escuchar las palabras de su amiga de la infancia.


    —Estoy aterrada pero muy decidida. Gracias por tu apoyo.


    —¡Hablamos!


    La bolsa de papel la acompañaba en el asiento del pasajero, suspiró y sonrió al ver la nota; desde que salió, la leyó cuatro veces. Las mismas veces que acarició la hoja. El trayecto se le hizo corto; los recuerdos del fin de semana compartido con Raissa Bellucci la acompañaron. Todo era tan diferente con ella; tuvieron sexo, buen sexo, pero también hablaron, compartieron, descansaron y se conocieron un poco más. ¿Cómo sería alimentar su relación hasta hacerla madurar? ¿Cómo sería si Raissa la viera como una posibilidad? Como su pareja. Sacudió la cabeza. «Estás loca, Brianna. Descarta eso. ¡Descártalo!» Sin embargo, las notas de una canción desconocida para ella, la hizo poner atención. Kany García acompañada por su guitarra cantaba, «Para siempre». Ella escuchó la letra; la voz a través de las bocinas del auto le hacía confirmar una vez más que estaba enamorada de aquella doctora que con sus detalles y su dulzura, hizo de su mundo uno verdaderamente agradable. Era como confirmar que, al igual que la letra de la canción, ella quería ser lo primero que Raissa viera en la mañana, que quería cuidarla, y amarla. Quería estar con ella para siempre, ya no deseaba luchar más contra ello.


    ***


    


    La soledad de la casa abrumaba, y era extraño porque no era la primera vez que Raissa se encontraba sola en su propiedad. Se detuvo en el pasillo del área superior, desde donde tenía una vista completa de la terraza y el área de recepción. Recordó los momentos en brazos de Brianna y se estremeció. Había enloquecido con la intimidad con ella; su cuerpo reaccionaba como caballos desbocados. Al igual que su corazón cuando la pensaba. Según bajaba la escalera, acariciaba el pasamano; se detuvo en el centro de la escalera, donde la castaña la tomó. Donde no hubo reservas, sino entrega. Justo allí fue que sus sentidos se echaron a perder.


    El aroma a café hizo que la boca se le hiciera agua. Ya se estaba acostumbrando a tener el café listo en las mañanas. Se dirigió a paso lento hacia la cocina y vio dentro de su taza una pequeña flor. «La tomó de la maceta de la entrada» Y justo debajo, se hallaba la hoja blanca de servilleta. Vio sus labios dibujados en ella y la llevó a su boca; suspiró y miró al techo. «Me enamoré de una mujer. Estoy completamente enamorada»


    Mientras bebía el café sentada en la barra de la cocina, Raissa buscó su móvil. Una vez que lo encendió, varios avisos de mensajes sonaron uno tras otro. Casi todos de Álvaro, que se sentía preocupado por su situación emocional. Ella tecleó un mensaje haciéndole saber que estaba bien y que se encontraba en la casa de playa.


    «¿Sola?»


    Ella frunció el ceño.


    «Sí. ¿Por qué lo preguntas?»


    «¿Puedo llamarte»


    Pero fue ella quien hizo la llamada; al segundo timbrazo, oyó la voz de su ex esposo.


    —¡Hola, flaca! —siempre la llamaba así.


    —¡Hey, barbudo! ¿Cómo estás?


    —Bien. Contento de escucharte. Me tenías preocupado.


    —Tranquilo, estoy bien. Ya me preocuparé mañana al llegar a la oficina.


    —Has tomado esto con una gallardía impresionante, Raissa. ¡Esa es mi chica!


    —No es gallardía, Álvaro. Es que no tengo otra cosa que hacer que no sea esperar. Mañana será el día crucial. Veré hasta dónde llegó todo esto, si los pacientes continúan cancelando o si, en cambio, la oficina y mi carrera sigue su curso.


    —Mañana se arreglará, te lo aseguro. Será un mal sueño.


    Ella recordó las palabras de Brianna de la noche anterior. «Vi a tu ex en la oficina de Johana»


    —¿Qué le dijiste a Johana? —lo atajó.


    Álvaro se paralizó; sabía que a su ex no le agradaba mucho que la anduviera defendiendo. Él deseaba mantener en completo secreto su visita a la abogada, pero… ¿cómo lo supo Raissa?


    —¿Viste a la mujer de Johana?


    Las vísceras de la doctora quisieron explotar al escucharlo llamarla así. Apretó los puños en un intento por no descubrirse.


    —No es su mujer, Álvaro. Se llama Brianna. Sí, la vi y me contó que te vio al salir de la oficina de Johana.


    Él entornó los ojos.


    —Rai, tú sabes que soy pacífico —intentó excusarse—, pero hay cosas y cosas. Cuando ocurrió lo de nuestro divorcio, no tuve las agallas de defenderte como era debido. Esta vez no pude contenerme y al parecer ella también le reclamó. Johana estaba a la defensiva y volvió a mencionar… —Álvaro deseó no haber empezado la frase. Si era cierto que ella y la ex de la abogada estaban juntas, le dolería en su hombría; aunque él ya compartía con otra persona. Pero si, por lo contrario, era una mentira, echaría sal a la herida de Raissa y la verdad era que no deseaba darle más dolores de cabeza.


    —¿Qué dijo esa mujer? ¿Que Brianna y yo estamos juntas?


    —Rai, olvídalo. Ya sabes cómo es Johana.


    Ella se quiso sincerar, se lo había prometido y ahora se sentía entre la espada y la pared. No quería herirlo, pero tampoco ocultárselo. No a él.


    —Necesitamos hablar. Urgente —le dijo de golpe como si fuera obligatorio para no arrepentirse.


    Él lo supo de inmediato; bajó la cabeza y la sostuvo entre las manos. El silencio en la línea se hizo eterno. La doctora cerró los ojos esperando al menos una reacción. La nueva pareja de Álvaro lo vio cabizbajo y se acercó.


    —¿Todo bien?


    Raissa la escuchó a través de la línea; aún no la conocía, pero él le había hablado ya de ella. No se ocultaban nada, por eso ella quería confesarse.


    —¿Puedes pasarme a tu novia? —le pidió y él así lo hizo, en silencio.


    La mujer tomó el móvil y lo acercó a su oreja algo temblorosa. No era fácil hablar con la ex, y más conociendo cuánto se adoran todavía, pero Álvaro siempre le habló bien de la doctora sin ahondar en las razones de su separación. Ella sabía que su relación era irrompible.


    Raissa caminó hacia el frente de la alberca esperando escucharla.


    —¿Sí?


    —Hola. Es un gusto en saludarte. Yanina, ¿cierto?


    Ella sonrió contenta al constatar que la doctora sabía de ella.


    —Sí. ¿Cómo estás? Lamento todo lo que estás pasando.


    —Gracias, Yanina… Es importante que hable con Álvaro, no deseo que pase de hoy. No sé si te es inconveniente…


    —Tranquila —la interrumpió—. Confío en Álvaro y en ti.


    Raissa suspiró aliviada; solo por la voz supo que esa mujer haría feliz a su ex y eso era lo único que le importaba.


    Ella y el hombre pactaron para verse ese mismo día en la casa de playa. Para la doctora ese era el lugar adecuado, donde se dieron las confesiones más difíciles durante su matrimonio. Además, ella deseaba quedarse ahí hasta el día siguiente, cuando saldría directo a su oficina. Los nervios se apoderaron de su cuerpo y su mente. No importaba lo que ocurriera con Brianna, ella necesitaba confesarse. Cerrar ese capítulo difícil de su vida. Hacerle saber al hombre que una vez amó, que no era él quien fallaba en la intimidad, sino que era otra cosa lo que su cuerpo deseaba.


    Dos horas y media más tarde, en el área de la piscina, la voz de Álvaro se oyó a sus espaldas.
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    Después del abrazo inicial, Raissa tomó al hombre por la mano y se dirigieron al borde de la piscina. Ella, como siempre, llevaba un traje de corte playero y sandalias, el cabello revuelto y en su mirada una profunda preocupación. Álvaro vestía pantalón bermuda de color crema, combinado con una camiseta con cuello de una reconocida marca de ropa; también llevaba puesta una gorra. Ya ella había calculado el tiempo de llegada de su ex esposo, por lo que colocó al lado de la tumbona una pequeña neverita con hielo, dos vasos y su botella de whisky.


    Álvaro sonrió al ver el escenario, aunque su ex no osaba a mirarlo a la cara y la realidad era que no debía preocuparse tanto. Cuando, tiempo atrás, él notó que su esposa no reaccionaba a sus acercamientos íntimos; cuando se abrazaba a él llorando sin consuelo, o cuando le confesó que no estaba satisfecha íntimamente, su primer pensamiento fue que ella tenía problemas con su sexualidad y no porque él creyera que era un hombre atractivo, aunque lo era. Si no porque durante su relación, se percató de que ella se conformaba con que él estuviera satisfecho y no buscaba su propio gozo. Raissa se entregaba para que él disfrutara y, aun así, sin conseguir su plenitud íntima, ella lo abrazaba después del acto, lo cuidaba y lo hacía sentir amado. Ella se sacrificaba porque lo quería; porque si de algo estaba seguro, era del amor y la fidelidad de su mujer.


    Ahora la veía cabizbaja, jugando con el anillo de matrimonio y su cariño se multiplicó por mil porque solo alguien a quien le importara, se mostraba tan ansioso por confesar algo, como se mostraba Raissa en ese instante. Durante el trayecto, él se preparó para lo que sabía que ella le diría; nunca la vio defender a otra mujer con tanto ahínco como protegía y hablaba de Brianna Zavala y la verdad era que pocas veces la vio tan nerviosa. Álvaro se sentó en la tumbona, tomó los dos vasos y sirvió un poco del dorado líquido. Le tendió un trago y la invitó a sentarse. Raissa lo hizo, se sentó en la tumbona frente a él; luego acunó el vaso entre las manos y levantó la cara para encontrarse con sus ojos.


    —Tenías razón —dijo de golpe y raso. Él se llevó el trago a la boca, bebió un poco, miró al mar y le sonrió—. Me enamoré de una mujer —le confesó—. Me enamoré de Brianna.


    Después de un suspiro, Álvaro le preguntó:


    —¿Te hace feliz?


    Ella bajó la cabeza asintiendo. De repente sus hombros comenzaron a temblar; Álvaro la vio llevarse una mano a los ojos, entonces él dejó el trago en el suelo y le quitó el vaso.


    Raissa se aferró a los fuertes brazos del hombre que la acariciaba con ternura. Era como al fin encontrar la pieza del rompecabezas que necesitaban para cerrar el capítulo de sus dudas; era hallar la respuesta. Era al fin deshacerse de la pesada carga que llevaban acuestas. Álvaro la separó de su cuerpo, le tomó la cara entre sus manos y la besó en la frente; no en los labios, como siempre hacía.


    —Perdóname —susurró ella.


    —Rai, flaca, no hay nada que perdonar, ya lo hemos hablado. Ya superé el no tenerte como mi esposa. Ahora te toca ser feliz, y te corresponde luchar contra un fuerte enemigo como lo es Johana. Dime algo… ¿es solo sexo o la quieres?


    El cuestionamiento la sacudió. ¿La quería? ¿O era una fuerte atracción? El descubrimiento de algo nuevo.


    —Yo solo sé que cuando estoy con ella, no me importa nada. Ni las consecuencias, ni nada en lo absoluto. Sé que me estremece y… Dios, ¡qué difícil es esto! —hablaba casi sin respirar—. No sé qué siente ella. A veces creo que me usa para vengarse de Johana, pero cuando me besa siento que también me quiere, es… —se sorbía la nariz por la congestión causada por las lágrimas que ni un segundo dejaron de salir. Necesitaba hablar y confesar todo lo que su corazón y su cuerpo sentían—. Sí, Álvaro. ¡La quiero! —casi gritó—. Perdóname por favor, pero… la quiero —dijo.


    Raissa volvió a aferrarse al pecho del hombre que se sentía indefenso viendo cómo ella, que una vez fue suya, sufría a consecuencia de un amor. Tal vez su primer verdadero amor.


    Después de varios minutos unidos en un abrazo, ella comenzó a calmarse. Él secó su cara y acomodó su cabello.


    —Estoy hecha un desastre —murmuró e intentó sonreír.


    —Eres hermosa, no hay manera de que parezcas un desastre… Aunque... —unió el dedo pulgar con el anular— un poquito, sí.


    Esta vez ella sí rio hasta que la sonrisa desapareció de su rostro.


    —Dime qué opinas. ¿Qué opinas de esta locura? Y, sobre todo, ¿cómo te sientes?


    —De ningún modo me vas a analizar, doctora —ella le dio un pequeño golpe en los muslos. Él le tomó las manos y la miró fijamente—. Imaginé que ese era el problema —le dijo y Raissa bajó la cabeza apenada—. Mírame, Rai. Me siento mal solo al imaginar cómo te sentías; buscando respuestas, sacrificándote por nuestro matrimonio.


    —No fue un sacrificio.


    —No. Tal vez no del todo, pero… cuando estuviste con Brianna, ¿te sentiste satisfecha?


    Las mejillas de inmediato se le encendieron; ella se puso de pie y le dio la espalda.


    —¡Álvaro!


    —Flaca, contéstame. No es morbo ni mi intención es saber. Quiero que tú te contestes. ¿Sentiste placer con ella?


    Raissa se giró y lo miró a los ojos.


    —Álvaro, contigo también sentí placer —le aseguró.


    —¿Como con ella? —insistió. La doctora bajó la cabeza negando—. A eso quería llegar cuando te digo que te sacrificaste por mí muchos años. Y para mí, eso es encomiable —la tomó por los hombros—. Rai, si ella te hace feliz, si la quieres, solo entrégate. Tienes que ser feliz.


    —¿Y qué hay si ella no siente igual? ¿Si Brianna regresa con Johana?


    —Si eso ocurre, te quedarás con la satisfacción de descubrirte. De haber disfrutado de los placeres del sexo. Si eso ocurriese, ya sabes hacia dónde dirigirte. Pero cuando esa mujer salió de la oficina de Johana, no tenía cara de indiferencia. Ella la enfrentó por ti. Eres tú quien debe descubrir qué siente Brianna y tienen que estar preparadas para los constantes ataques de Johana Trejo. Aunque... espero que tome mi advertencia a bien. No le voy a permitir que te haga daño. Ni a ti, ni a ella.


    Raissa lo miró con ternura, y esta vez el tierno beso en los labios, lo dio ella.


    ***


    


    La doctora le contó a Álvaro, sin entrar en detalles, cómo se dieron las cosas con la crossfitera; ahora él estaba más tranquilo al saber que todo ocurrió después de la calumnia y se enfadó mucho al enterarse de cómo la abogada trataba a su ex. Él le contó cómo iba su relación con Yanina y ella saltaba de alegría al escucharlo; con su reciente confesión, Álvaro confirmó que ya no abrigaba nada pasional por Raissa. Su nueva pareja lo tenía ilusionado y él sentía una gran atracción física con Yanina. Se sentía feliz.


    Entrada la tarde, los dos fueron al restaurante argentino por una parrillada. Los meseros ya los conocían como un matrimonio, ninguno se molestaba en aclararlo, pero después que el mesero se alejaba de la mesa, ellos reían de buena gana.


    —No quiero saber las murmuraciones cuando te vean con Brianna.


    —¿Te imaginas? Conociéndola, creo que ella se encargará de aclararlo.


    —¿Han pensado en el futuro? —le preguntó de repente.


    —No. Nosotras no tenemos una relación, Al. Es reciente y todo se dio tan deprisa, que no puedo imaginar mi vida con ella.


    —Raissa, ese pensamiento no es positivo.


    —No lo es, es una realidad. Te confieso que estoy aturdida. Lo que siento por ella me sobrepasa, pero todo es muy inseguro. El recuerdo de sus palabras la primera vez, me absorbe.


    —¿Que quería vengarse? —ella asintió—. Es una frase provocada por el momento, Rai. Tal vez en «caliente» por lo que hizo Johana. Creo que se siente culpable.


    Raissa secaba la humedad de su vaso con agua con los dedos. Se veía pensativa.


    —No lo sé. Solo espero que no sea así, que al menos sienta algo real por mí.


    —¿De dónde salió esa inseguridad, doctora Bellucci?


    Ella levantó la mirada y bufó.


    —Del miedo, Álvaro. Del miedo.
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    Voces de dos locutores hablando entre sí, a través de la radio.


    


    —Yul, tienes un mensaje para nuestra audiencia.


    —Así es, compañero. Se trata de una aclaratoria —anunció—. Durante la mañana del día jueves, recibimos una llamada de una radioescucha que alegó alguna situación íntima con una reconocida psicóloga de la ciudad. Este programa no discrimina y mucho menos la orientación sexual de los oyentes. Sin embargo, debemos aclarar que fallamos en no corroborar la información suministrada a través de la línea telefónica. Ustedes conocen nuestro trabajo, y es cierto que armamos un relajo por todo, pero nunca con la intención de dañar el prestigio de alguien. Aunque nunca se mencionó un nombre, sí se dieron los detalles de un lugar. Nuestro equipo, preocupado por el buen nombre de la cadena, hizo una investigación exhaustiva… Público que nos escucha, ¡todo fue una mentira! Una broma de mal gusto. Ni la persona que llamó conoce a la prestigiosa psicóloga, ni hay quejas sobre su ética profesional. Recibimos varias llamadas de pacientes, empleados, colegas y amistades de la psicóloga, condenando las declaraciones dadas en este programa. Nosotros, tanto mi compañero Ronaldo, como yo, Yul, pedimos mil disculpas por los daños ocasionados a usted, doctora, nuestros respetos y más sinceras disculpas.


    —Una disculpa pública, como si la sociedad olvidara tan rápido —bufó Raissa aferrando con fuerza el volante del Audi.


    Apagó el radio de mala manera; no se sentía complacida con una disculpa, el daño estaba hecho y las dudas quedarían como sombras sobre ella. Pero más allá de eso, la doctora Bellucci era una persona íntegra, inteligente y segura de sí. Aunque si lo analizaba bien, cuando se trataba de la mujer de cabellos castaños y ojos marrones, su seguridad se evaporaba como el agua hirviendo. Su celular timbró, de repente todo su ser se conmocionó, pero del mismo modo su corazón volvió al pecho al ver el nombre de su asistente en la pantalla.


    No sabía de Brianna desde la mañana del domingo cuando intercambiaron saludos y agradecimientos por los detalles que se dejaron; entre los textos, se despidieron hasta el lunes. Raissa lo tomó literal y, al parecer, la crossfitera de igual modo. El no despedirse en la mañana del domingo le indicó que el espacio era necesario; ella lo creía saludable y aunque moría por llamar a la castaña, algo en su interior se lo impedía. No quería ser impulsiva ni tampoco deseaba molestar. Lo que no imaginó, era que, al otro lado de la ciudad, la mujer que se convirtió en dueña de sus suspiros, no paraba de mirar su móvil. En la soledad del apartamento de Gisselle, junto a su mascota, Brianna esperaba con impaciencia que la doctora de mirada dulce le llamara, aunque fuera una vez.


    Raissa vio el estacionamiento de su oficina lleno casi en su totalidad, lo que no era usual a esa hora de la mañana. Salió temprano con la intención de escuchar el dichoso programa mañanero; hizo una parada para desayunar en la cafetería de siempre. Miró su agenda; si no se presentaba algún inconveniente, atendería cuatro pacientes ese día. Se preparó para comenzar su jornada y, aun así, faltaba una media hora para recibir a su primer paciente.


    Ella frunció el entrecejo cuando vio a un joven subir a una camioneta de reparto después de salir del consultorio. La doctora ocupó su espacio y bajó del auto sin dejar de mirar la camioneta rotulada con el nombre de una reconocida compañía de floristería. Rodeó el auto para buscar en el porta equipajes su maletín. El sonido de sus tacones al pisar con seguridad y su voz al saludar al entrar a la sala, le anunció a Rosie que su jefa había llegado.


    Raissa saludó a dos pacientes sentados en la sala de espera que le respondieron con efusividad. Se dirigió hacia el área de recepción y se encontró con dos hermosos arreglos florales; uno enorme, repleto de flores tropicales abrazando una botella de vino de alguna reserva antigua. El otro, el que más llamó su atención, estaba sobre el counter de recepción; una hortensia y jazmines envueltos en un papel de trazas, atados con una delicada soga en la parte posterior, y en el centro, resaltaba una solitaria rosa roja. Ella fue directa hacia ese arreglo; su expresión de emoción la delató frente a su recepcionista que también sonreía por partida doble.


    Las miradas de ambas se cruzaron.


    —Hacía ya mucho tiempo que el repartidor de flores no venía —comentó Rosie.


    La doctora le regaló una guiñada.


    —Espero que no sean malas noticias —dijo a la par que tomaba la tarjeta del enorme arreglo. La leyó haciendo una mueca. Era de la emisora radial: CEP radio, nuestras disculpas.


    —No creo que alguien envíe arreglos para dar malas noticias.


    —¡Ay, Rosie!, no sabes de lo que es capaz el ser humano. Ese es de la emisora —anunció con indiferencia y la recepcionista cambió el semblante, se mostró molesta.


    —Debería demandarlos.


    Raissa negó con la cabeza tomando el otro arreglo, el más pequeño, en sus manos y rodeando el espacio hasta dirigirse a la oficina. Una vez al lado de Rosie, se detuvo.


    —No deseo tener nada que ver con asuntos legales y mucho menos con licenciados —volvió a guiñar un ojo—. Por favor, tráeme los récords.


    La doctora entró a su consultorio todavía con las flores en las manos. Dejó su maletín sobre el escritorio y se dispuso a buscar una tarjeta inexistente entre las flores. Se extrañó de sobremanera. «No hay nada. Es un anónimo» Y su ilusión se desinfló por un momento, a la vez que apareció en su rostro una mueca que poco a poco se convirtió en una sonrisa. Puso el arreglo frente a ella, tomó el móvil y escribió un sencillo mensaje: «Gracias. Son hermosas»


    Sus dedos tamborileaban sobre el escritorio en espera de una respuesta que tardaba demasiado en llegar. Rosie interrumpió su espera al tocar a la puerta y entregar los archivos que antes ella le solicitó. A la vez, su móvil timbró. Raissa dirigió la mirada a la pantalla y su rostro se transformó; por la sonrisa de su asistente, advirtió que ella reparó en el detalle, entonces en silencio salió de la oficina dejando a su jefa sola.


    —Hola. Buenos días.


    Escuchar ese simple saludo sacudió a Brianna. Estaba perdida.


    —Buenos días, doctora. ¿Ya en la ciudad?


    —Sí. Ya en la oficina —contestó sin dejar de acariciar el papel del arreglo floral.


    —Primero quiero saber cómo estás hoy. Escuché que recibiste una disculpa pública.


    —Mjm. Tuvieron la delicadeza de enviarme un arreglo floral y al menos aceptar su error, pero… eso no me sirve de mucho.


    —Lo sé, tampoco a mí. Todavía no supero el mal rato que pasaste —Brianna se encontraba en el apartamento, sentada en el suelo de la sala jugando con Poggie—. ¿Cuándo regresaste?


    —Hace unas horas —ella esperaba que reaccionara a su texto, pero la crossfitera no comentaba nada.


    —No entendí el texto que me enviaste —el entrecejo de la doctora se frunció—. ¿Te referías a las flores que te enviaron como muestra de buena voluntad?


    Un breve silencio se apostó en la línea. Si no fue ella, ¿quién entonces? Sin embargo, algo le decía que la mujer bromeaba, así que le siguió el juego.


    —Sí, era eso. Me expresé mal, disculpa.


    —¿Te veré hoy en el Box?


    Raissa se puso de pie. Sí, quería ir, moría por verla, pero…


    —Tengo planes de ir en la tarde —se apresuró a contestar—. ¿Tienes idea de quien dará el WOD hoy?


    Brianna se llevó los dedos a la boca, se sentía en una nube manteniendo una conversación tan trivial con su amante. Los toques en la puerta del consultorio la sobresaltaron; Rosie le avisaba que su consulta estaba por comenzar.


    —Bri, ya debo despedirme. Nos vemos en la tarde, ¿de acuerdo?


    —Sí —concordó—. ¿Raissa? —la llamó.


    —¿Sí?


    —¿Está mal que te diga cuánto te extrañé?


    El cuerpo de la doctora se estremeció por completo, cerró los ojos al escuchar la confesión.


    —No. No está mal. También te extrañé… a horrores.


    Brianna soltó el celular y se deshizo en el suelo. Poggie, asustado por su dueña, se subió a su pecho a lamerla. Ella lo acariciaba sin dejar de suspirar.


    —¿Sabes qué, amor? Detrás de cada mal sueño, hay un despertar. Tú llegaste a mi vida, ella llegó a mi vida en mi peor momento... —se acercó a besar al cachorro que la miraba atento—. No los dejaré escapar.


    ***


    


    La música electrónica llenaba el ambiente; un lunes a esa hora de la tarde el salón estaba bastante agitado. La voz de David se escuchaba vigorosa dando las instrucciones. A través del cristal de su oficina, la dueña del lugar observaba atenta la llegada de una hermosa mujer ataviada con shorts y una ajustada camiseta de mangas largas. No pudo evitar fijarse en sus piernas como tampoco pasó desapercibido que ella miraba con disimulo a todos lados. «Tan bella. Espero que sea a mí a quien busca». Todo el día Brianna estuvo inquieta; la innombrable no había aparecido en dos días consecutivos. La sensación de libertad la invadía.


    Ahora, Raissa cruzaba el Box dirigiéndose hacia los vestidores; solo llevaba una toalla, una botella con agua y sus llaves. Brianna la siguió con la mirada, agarró su block de notas y escribió un nombre. Salió de la oficina hacia el área de recepción.


    —¡Guillo!


    El corpulento hombre se giró ante el llamado de su jefa.


    —Dígame.


    Ella le dio una instrucción a su empleado, regresó a su oficina y esperó.


    —Raissa Bellucci… —la doctora, que se disponía a hacer su calentamiento, se sobresaltó al oír la voz de un hombre llamarla a través de las bocinas—, si se encuentra en el área, por favor, pase al área de recepción. Raissa Bellucci, a recepción por favor.


    La música volvió a sonar y nadie pareció percatarse de la interrupción. Con un poco de zozobra, ella se puso de pie, de mordió los labios con algo de nervios, se puso la toalla en un hombro y se dirigió al lugar donde la reclamaban. Su cuerpo se llenó de anticipación cuando el hombre detrás del counter le indicó el camino hacia la oficina donde Brianna la esperaba.


    La puerta estaba abierta; al entrar, se encontró con su mirada. Sus labios formaban una sonrisa que podía derretir al polo norte. La castaña la esperaba de pie, recostada de su escritorio. Ella sintió la piel erizarse al verla, pero millones de partículas recorrieron su torrente sanguíneo llenándola de emoción al ver sobre el escritorio un pequeño jarrón de cristal; dentro, un jazmín, una hortensia blanca y una rosa roja. Sus ojos se paseaban entre las flores sobre el escritorio y los ojos marrones.


    Brianna se giró y agarró la primera flor.


    —El jazmín, significa cariño, pureza, sensualidad y amor. Lo que eres tú. Deberías llamarte Jazmín —Raissa sonrió aceptando la flor—. La hortensia blanca, es la paz, la gracia y la gentileza. Lo que me trasmitiste desde la primera vez que te vi —al tomar la última flor que la mujer le ofrecía, ella agarró su mano sin desviar la mirada—. Y por último, una rosa roja. Usualmente se dice que es pasión y bueno…, no hay duda de que también podrías llamarte rosa —ambas rieron. Raissa la vio ponerse seria de repente, suspirar profundo, a la vez que la reclamaba cerca de su cuerpo—. Pero también significa, cariño entre dos personas que se cuidan; amistad, respeto y admiración —los rostros quedaron unidos, uno del otro; la respiración se mezclaba entre ellas. Las miradas se perdían en los ojos de la otra—. Las flores son delicadas, necesitan cuidados, atención y, Raissa Bellucci, sé que es una cursilería decirte esto, pero, tú eres todo lo que significan estas flores. Eres como el jazmín, eres una hortensia blanca y eres una rosa roja. Ahora… —alzó la vista al techo, torció la boca cual niña pequeña— merezco un beso.


    La doctora sonrió.


    —Un enorme beso.
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    Besarse con Raissa en el lugar de trabajo era para Brianna una situación impensable; sin embargo, estaba ocurriendo. Después de que sus labios se unieran con ternura, con mucha ternura, la doctora se aferró con fuerza a su cuerpo; las ansias de ver a la mujer y su emoción por el detalle de las flores, la conmovió. Los brazos de la crossfitera rodeaban su cintura, sus ojos cerrados le permitían aspirar su aroma sin que los demás sentidos se desviaran y es que, abrazarse era para ellas, más que suficiente para transmitir lo que sentían, y que la cobardía no les permitía expresar. Ya no había vuelta de hoja, ya los sentimientos estaban a flor de piel. Pero la duda y el miedo eran el mayor obstáculo para verle a esa relación, un futuro.


    —Tenía tantos deseos de verte —le dijo Raissa al oído.


    Como respuesta, Brianna la apretó más como si fuera posible. La doctora la sintió suspirar entre sus brazos, se alejó para tomar su rostro entre las manos y regalarle una sonrisa que derritió a la dueña de Maximme Performance.


    —Gracias por el detalle —le dijo con una sonrisa y los ojos brillándole—. Hiciste de un comienzo de día agridulce, uno dulce por completo.


    Brianna sonrió complacida.


    —Me alegro que te gustaran. Estuve todo el domingo pensando qué hacer para recibirte en la ciudad. ¿Te dije que te extrañé?


    Ella asintió sin dejar de acariciar sus mejillas.


    —Yo también te extrañé mucho, Brianna. Me hubiese gustado verte ante de que te fueras el domingo.


    La mirada de la crossfitera se tornó cristalina.


    —Temí despertarte y créeme, sufrí por ello. Irme sin despedirme no era mi intención.


    —Creo que debemos hablar en algún momento.


    La castaña asintió; las miradas cada vez más intensas se cruzaron, enviando señales inequívocas de que tenían que poner en claro lo que ocurría entre ellas. La voz de David a través de las bocinas anunciaba que la clase de CrossFit comenzaría en breve.


    —Esa es mi clase —le anunció.


    Raissa mostró un gesto de tortura que hizo reír a la entrenadora. Ella, en cambio, le dio un beso en la punta de la nariz.


    —Bien… Allá vamos.


    ***


    


    Después de una hora y media de intenso entrenamiento, la clase acabó. Raissa logró completar el WOD que le asignó su amante sin inconveniente alguno; sin embargo, estaba por completo agotada. Brianna también se veía cansada; ante la ausencia de Gisselle, ella tuvo que permanecer todo el día entre la recepción y las clases. A pesar de ello, deseaba permanecer más de tiempo junto a la doctora.


    —Rai, ¿me acompañas al apartamento de Gi? —caminaban una al lado de la otra hacia el estacionamiento—. Te invito un café y de paso… conoces a Poggie.


    El rostro de la psicóloga se iluminó; Brianna, al percibirlo, sonrió complacida.


    —Sííí, ya es hora de que conozca a tu criatura. ¿Tu auto? —ella hizo una mueca y señaló con la cabeza la moto aparcada dos autos después. Los ojos de la doctora se hicieron una rendija, el temor la invadió—. ¡Bri!


    —Amor —«Otra vez me llama así», pensó emocionada—, no pasa nada. Llevo muchos años conduciendo motos.


    —No me preocupa que te accidentes porque no conduzcas bien. Me preocupa que algún irresponsable te ocasione un accidente.


    Ella le puso las manos en la cintura, atrayéndola y recostándose del auto perlado.


    —Tranquila, ¿sí? —ella asintió y subió al auto—. ¿Recuerdas la dirección?


    —Sí. Te sigo... —Brianna, como si no fuera a verla en escasos minutos, se acercó a la ventanilla del conductor, introdujo la mano hasta acariciar su cabeza—. Ve con cuidado, por favor —le pidió la doctora llena de angustia.


    Una última mirada intensa las electrificó. El suspiro de Raissa dentro del auto fue exactamente igual de extenso que el de Brianna al caminar hacia su moto.


    ***


    


    Los insistentes ladridos provenientes del interior del apartamento y las palabras de Brianna procurando que el perrito se calmara, le indicaron a la doctora el nivel de conexión que tenían ama y la mascota.


    —Ya, bebé. Estoy aquí, calma —le dijo a su mascota.


    Brianna soltó la mano de su acompañante para abrir la puerta, permitiendo al fin que la bolita peluda blanca y negra saliera a toda prisa hasta el pasillo, revoloteando excitado al ver a su dueña. Raissa se cubrió el rostro al ver a Poggie.


    —¡Por Dios, qué belleza!


    Ella se agachó en medio del pasillo haciendo gestos para que el perrito se acercara; él, en cambio, saltaba a los pies de la crossfitera que lo miraba orgullosa. Una vez que Brianna le acarició la cabeza, el cachorro entonces fue a saludar a la invitada, quien, sin temor alguno, lo tomó entre sus brazos llenándolo de arrumacos. La imagen provocó en la castaña que su corazón se inflara de orgullo, de una inmensa ternura.


    —Bonito lugar.


    —Sí, Gisselle tiene un gusto exquisito. Ven, te muestro mi habitación.


    Mientras veían el apartamento, la doctora no soltó a Poggie. Luego, entre las dos prepararon y compartían un café sentadas en el cómodo sofá. Brianna le contaba cómo conoció a su amiga, sus claves con las chicas y alguna otra anécdota de su juventud. De repente, miró a Raissa, quien acariciaba al perrito entre sus piernas. Su corazón empezó a palpitar lleno de emoción. Comenzó rozando el hombro desnudo; la doctora alzó la mirada y le sonrió. Es que ella era tan simple, tan amena. Estaba enamorada, lo debía aceptar y sabía que tenía que expresarlo, pero en su interior se insistía en que fuera con calma; todo era nuevo para ella y, además, su compañía le podía causar más daño que bien y no por ella. Brianna se sentía incapaz de dañarla, ella solo temía por lo que arrastraba. Fueron muchas las amenazas de Johana y aunque no lo admitiera en voz alta, ella temía. Ya la había dañado y no le temblaría el pulso en hacerlo otra vez.


    —¿En qué piensas?


    Brianna se sobresaltó. Como respuesta, simplemente se acercó y la besó, luego se separó sin dejar de jugar con los mechones de su cabello.


    —Me gustas tanto, Raissa Bellucci —confesó.


    La doctora se acomodó para quedar de frente, también besó sus labios y acariciaba sus mejillas, pero le notaba en la mirada algo que no podía descifrar. Ella no quería contestar un trillado, «tú también me gustas»; deseaba decirle que la quería, que estaba enamorada, sin embargo, sabía a la perfección que atracción y amor no eran lo mismo y ella solo le gustaba a Brianna.


    —Siento igual, me gustas mucho.


    Pero, a pesar de las confesiones, la inseguridad volvió a apoderarse de ambas. El silencio era el peor enemigo. Después de ese beso, la doctora bajó la cabeza e intentó cambiar el tema.


    —¿Sabes que dos de los pacientes que cancelaron sus consultas el jueves llamaron para que se les reubicara?


    Brianna frunció el entrecejo y se alejó, entendió que no debía esperar otra reacción a su confesión hecha a medias porque Raissa le atraía, pero no solo en lo físico. La doctora le gustaba para hacerla dueña de su vida. Logrando una seguridad que no sentía, se aprestó a desviar el tema.


    —¿En serio? ¿Qué hiciste?


    —De ninguna manera atendería a alguien que dudó de mi reputación. No los vería con buenos ojos. Soy psicóloga, pero también soy una persona. No me gustó esa actitud.


    —Lo entiendo. Es una decisión basada en orgullo y una doctora me enseñó que es necesario tener un poco —Raissa asintió desviando la mirada hacia Poggie que ya dormía entre sus piernas—. Es complicado.


    —Sí, lo es.


    Los ojos de las mujeres se clavaron en la otra; entendían que ese, «complicado», nada tenía que ver con lo que hablaban, sino con lo que «no» hablaron. La psicóloga miró su reloj.


    —Es algo tarde, Bri —con cuidado, y después de besar la cabecita de Poggie, ella lo dejó sobre el mueble y se puso de pie.


    Brianna la imitó, la acompañó hasta la puerta. Se abrazaron al despedirse y también se besaron. Una vez que la puerta se cerró, dejó la frente apoyada de la madera. Las señales estaban torciéndose.


    ***


    


    Gisselle regresó al apartamento y como prometió, logró que su amiga le contara lo que ocurría con la doctora Bellucci.


    —Raissa me enloquece —le contaba una noche sentadas en el mismo sofá de la sala—. Es una mujer maravillosa, una amante delicada, dedicada… sin embargo, hay algo que aún no nos permite ser del todo sinceras. La veo y siento maripositas, Gi —hizo movimientos cerca del pecho con los dedos; la otra sonrió al verla—. Siento que la respiración hasta me falta, pero no logro ver en sus ojos si ella siente igual… ¿Me entiendes?


    —Bri, llevan poco tiempo conociéndose como pareja. No estás tratando con una niña. Imagino que también está llevando las cosas con cautela. Mi opinión es que tienes que preguntarle qué siente ella. Creo que deben sentarse a poner los puntos sobre las ies antes de complicarse. Mira cómo estás —la ansiedad se notaba en el rostro de la crossfitera. Gisselle le palmeó el muslo al ver cómo se recostaba del respaldo; verla así de angustiada le indicaba que se había enamorado—. ¿Qué sabes de la innombrable?


    Brianna frunció los labios.


    —Nada. Y no la menciones, no sea como llamar al diablo.


    ***


    


    La semana transcurrió con tranquilidad. La pareja no volvió a compartir a solas. Raissa asistió al Box el jueves, llegó casi comenzando la clase que esa tarde impartía Guillo; tras culminar la clase, fue tras Brianna, pero ella ya se había marchado. Su decepción por no verla crecía. Los textos diarios no fallaban, incluso se confirmaron para pasar el fin de semana juntas. Pero no era suficiente; así que la doctora, llena de seguridad, subió a su Audi, respiró profundo y marcó un número. Mientras timbraba, ella se preparaba para intentar sonar tranquila.


    —¡Hey! —oyó la voz excitada de Brianna tras el primer timbrazo.


    —Buenas noches, linda.


    —Es la primera vez que me llamas así…


    —Bueno, lo eres... —se cubrió el rostro—. Pensé que te vería hoy. ¿Estás ocupada?


    —Tenía algunos pendientes por resolver. Mañana me voy a la playa al salir del Box y no quería dejar nada sin concluir.


    —Ya.


    —¿Cómo te fue con Guillo?


    —Otro Hitler al mando —ambas rieron, pero luego hubo silencio, hasta que se decidió—. Brianna —pronunció el nombre con inseguridad—, ¿qué te parece si mañana temprano paso por Poggie?


    La crossfitera frunció el entrecejo.


    —¿Poggie?


    —Sí. No iré a la oficina y puedo llevarlo a la casa de playa temprano, así no te desvías para buscarlo en la tarde.


    —No sabía que estaba invitado.


    —No hay manera de que llegues a la casa sin él.


    —Ya. Pero creí que iríamos en un solo auto.


    El silencio llenó de nuevo la línea; Raissa se sentía como una quinceañera que no sabe qué excusa poner para llamar a su enamorado.


    —Bueno, si lo prefieres, espero a que termines las clases, pero, de todos modos, me gustaría verlo.


    Brianna se llenó de esperanza, sonrió de medio lado.


    —¿Crees que se acostumbrará a ti?


    —¿En serio lo dudas?


    Ante la respuesta, Brianna levantó el puño en señal de júbilo.


    —No hay problema, ven mañana por Poggie.


    Después de despedirse, la castaña cerró los ojos dejando el móvil sobre su pecho. De ella escapó un enorme suspiro.


    —¡Ufff! —al oír la voz, Brianna abrió los ojos encontrándose con su amiga recostada de la pared y con una mirada divertida—. ¡Por Dios!, ese suspiro, esa cara de idiota. ¡Estás peeeerdidaaaaa…!


    De un salto ella se puso de pie.


    —Lo estoy y no me esperes hoy.


    ***


    


    La claridad proveniente de los focos de un auto estacionado frente a su casa, llamó la atención de la doctora, que ya vestía un diminuto pijama. Al percatarse de quién llegaba, corrió para abrir la puerta. La sonrisa de Brianna al llegar frente a ella, la estremeció. De dos pasos llegó al recibidor y de un tirón, Raissa la hizo entrar. Tomó su rostro entre las manos, cosa que enloquecía a la crossfitera y la besó con el más intenso deseo que podía experimentar. La sensación de haber hecho el ridículo llamándola antes, con excusas sin sentido, quedó en saco roto, dio resultado y Brianna estaba ahí.


    —No soportaba un día más sin verte, Bri —le confesó pegada a su boca.


    —Tenemos que resolver eso.


    —Ahora no. Ahora quiero mostrarte dónde está mi habitación.


    

  


  
    Eres tú 61


    


    La puerta de la habitación quedó entreabierta; aunque el deseo las arropaba, ellas anhelaban disfrutar el momento. No había espacio para cerrar puertas ni cortinas. Ni siquiera para desvestir una cama. Cada segundo juntas debía ser aprovechado al máximo. ¿La realidad? Brianna nunca se fijó en la habitación, sus sentidos estaban centrados en los ojos llenos de ansias de la mujer entre sus brazos.


    Raissa la tomó de las manos ubicándose frente a ella; luego la soltó para acariciar sus brazos desde las muñecas, subía dejando la piel ardiendo hasta detenerse en sus hombros.


    —Tienes unos brazos tan fuertes, tan firmes —susurró.


    Brianna detalló en sus dedos, cómo dibujaba con ellos la forma de sus hombros, de sus tríceps. Luego, con las puntas, subía hasta llegar a la clavícula, definiendo cada centímetro. Ella casi desfallece al sentir no solo los dedos, también los ardientes labios posarse en la piel de su pecho.


    Raissa levantó la mirada un segundo para ver cómo ella se mordía los labios de puro placer. Tal como si esculpiera una pieza de barro, ella la giró hasta quedar de espaldas. En seguida levantó los brazos de su amante para quitar de su cuerpo la camiseta de algodón que vestía; según la tela desparecía, eran sus labios los que cubrían la espalda de Brianna. La doctora sentía cómo la piel que besaba se erizaba al contacto; los labios acompañados de los dedos recorrían por completo la columna vertebral. Caricias y besos que desequilibraban a la castaña; pero el silencio se vio interrumpido cuando sintió las manos que la estaban enloqueciendo envolverle los senos desde atrás. Raissa los acariciaba mientras la boca se apoderaba de su cuello; ella echó la cabeza hacia atrás y un gemido que despertó más de una sensación erótica en la doctora, la cubrió.


    Como un rayo en mitad de la noche, la psicóloga se deshizo de su diminuto pijama para continuar con su tarea de acariciar y enloquecer a su amante; el detalle era que ella también estaba enloqueciendo solo por escuchar sus gemidos, por palpar la suavidad de su piel, por aspirar el aroma de su cuerpo. Brianna también quería tocarla, acariciarla, así que buscó a ciegas sus caderas y se encontró con que aún vestía su panty. Gruñó en protesta.


    —Parece que tu ropa interior desaparecerá de tu armario —amenazó con voz ronca, arrastrando las palabras mientras halaba la prenda.


    —¡No! No la rasgues —suplicó colocando una mano sobre la de ella para detenerla y luego introduciéndola por debajo de la tela. De inmediato sintió a Brianna apoderarse de sus nalgas, las acariciaba y empujaba hacia ella buscando contacto.


    Raissa dirigía la mano al sur del cuerpo de la castaña; al llegar a su destino, captó cómo la mujer abría la boca y cerraba los ojos con fuerza. Ella solo acariciaba presionando el clítoris, provocando que Brianna comenzara a temblar entre sus brazos.


    —Rai, mi amor —decía entre gemidos.


    —Sí. Sí, mi amor —jadeó contra su piel.


    La pasión era tan intensa que las palabras no fueron significativas en ese instante. Raissa abandonó la mano para girarse hasta apoderarse de los labios de la mujer que amaba. Porque sí, la amaba y eso la estaba enloqueciendo emocionalmente. Sin dejar de besarse, caminaron de espaldas hacia la cama. Como la última vez que se amaron, fue la doctora quien la empujó yendo con ella hasta quedar sobre su cuerpo. Las bocas continuaron unidas. Las lenguas desesperadas se enredaban; entre sus bocas había una guerra sin cuartel en busca de quién ganaría la batalla.


    El aire ya era necesario para apagar el ardor de sus pulmones, así que se alejaron permitiendo que las miradas se encontraran. Los ojos son el espejo del alma, y por eso las dos sonrieron al verse reflejadas en la otra.


    —Estamos perdidas, Brianna —jadeó sin dejar de sonreír.


    Y ella sintió que su vida tenía otro significado al escuchar esa confesión. Le tomó el rostro entre sus manos atrayéndola hacia sus labios.


    —Lo estamos. Y soy muy feliz contigo. Eres tú mi felicidad. Eres tú lo que necesito. Te preciso en mi vida, en cada paso que dé. Raissa, te quiero tanto —susurró contra su boca.


    El corazón de la doctora se desbocó en latidos desesperados por la necesidad de confesarse también, no podía creer lo que escuchaba. La emoción de saber que era lo mismo que ella sentía, la descolocaba. Como respuesta, ella volvió a unir sus labios con ternura. Volvió a recorrer la figura de su amor; lamió con deleite el centro de su cuerpo ignorando con deliberación los senos, dirigiéndose al sur, al lugar que era para ella desconocido, pero que anhelaba conocer. Con las manos le separó las piernas para acomodarse entre ellas. El olor de la intimidad de Brianna la hizo casi llegar a su propio clímax.


    Para la castaña era maravilloso sentir cómo la mujer dueña de toda su vida la tomaba con deleite, como si fuera ya una costumbre. Primero con timidez, pero sin pedir permiso; besaba, lamía, la acariciaba con los labios. Ya familiarizada con su sexo, simplemente la poseyó. Brianna quería llorar de placer, de felicidad. Encontró en Raissa el amor, la lujuria y el deleite. Perdida en el éxtasis, enredaba los dedos en la cabellera de la doctora mientras la hacía suya; y ella se entregaba elevando la pelvis para que hiciera de su vientre su hogar. Brianna solo podía sentir el calor, la fuerza del orgasmo acumulándose en todo su cuerpo, que ya convulsionaba; cerró los ojos y el gemido que brotó de su garganta atravesó las paredes y envalentonó su deseo por la persona que acababa de elevarla al cielo.


    Una vez que el clímax explotó en su cuerpo, y sin recuperar la respiración, como un resorte, Brianna se giró llevando a la mujer bajo ella, deshaciéndose casi de un tirón de la panty negra. Raissa no tuvo tiempo de protestar, ni siquiera de ver el rostro de la castaña que, con la poca razón que le quedaba, le separó las piernas y se apoderó de su intimidad con una exquisita delicadeza. Raissa se entregó sin reservas, también elevó la pelvis buscando con ansias que ella la hiciera suya; porque lo único que su conciencia le dictaba era que ella quería ser completa y únicamente de Brianna. Entregarle su cuerpo, la piel, porque su corazón, ya le pertenecía. Latía solo por ella.


    Las crossfitera, aunque ardía por poseerla, se tomaba su tiempo; disfrutaba de la entrega, del movimiento pélvico contra su boca, de sus caderas desesperadas buscando contacto. Ella le mordía los muslos con delicadeza, la entrepierna, lamía con verdadero deleite sus labios íntimos, su clítoris. Raissa estaba enloqueciendo, pero cuando ella le separó los pliegues y entró por completo en su vientre, las lágrimas provocadas por el placer le humedecieron el rostro que usualmente se mostraba sereno. Sentirla dentro, con tanta intimidad, era lo más maravilloso que había sentido nunca.


    —Te amo —escapó de Raissa en un susurro.


    Un susurro que Brianna escuchó con claridad y que la llenó de felicidad.


    ***


    


    La noche transcurrió entre intensos besos y caricias interminables. Ellas se dedicaron a descubrir cada centímetro de sus pieles. Se amaron una y otra vez, y con cada encuentro, descubrían algo nuevo. Un lunar, un estremecimiento, una marca. Cuando creyeron que ya todo estaba cubierto, se quedaron, una frente a la otra, con las piernas entrelazadas. Fue Raissa quien se puso seria a la par que le rozaba el rostro con un dedo con absoluta delicadeza. Brianna, al verla así, admirándola, se conmocionó.


    —¿Qué vamos a hacer? ¿Con esto? ¿Con lo que sentimos?


    La crossfitera se encogió de hombros.


    —¿Quieres que sea yo quien te diga qué hacer? —sonreía traviesa.


    —Brianna, no sé cómo ocurrió tan deprisa, pero yo te amo —declaró con total seguridad—. No es querer ni es desear, te amo. Te amo con desesperación. Necesito verte, sentirte, sin embargo, no soy capaz de estar en una relación oculta.


    —No tengo intención de ocultarte, Rai —le aclaró de inmediato mientras le acariciaba la mejilla—. Desde que te besé la primera vez, te considero mi pareja. Mi novia.


    La doctora levantó las cejas con un gesto de diversión.


    —¿En serio? ¿Desde que me besaste? —ella se acercó y se le demostró con los labios.


    —Hablo en serio.


    —Yo también hablo en serio. Mi mundo, desde la primera vez que me sentí atraída por ti, se puso patas arriba. Mi mundo gira a tu alrededor. Todas las situaciones por las que he pasado se han hecho nimiedades a tu lado. Y sí, tienes razón, es apresurado. Pero… amor, eres mi amor y quiero estar contigo. Y ambiciono que el mundo sepa que eres mía y que yo —se puso la mano en el pecho—, Brianna Zavala, te pertenezco.


    Después de besarse, de decirse palabras de amor, la doctora se acomodó entre los brazos de la otra; su cabeza hundida entre el pecho y el cuello, le regalaba, además de placer, mucha seguridad. Los latidos del corazón no mentían, y dentro del pecho de Brianna el corazón palpitaba de prisa.


    Una sábana las cubría, era lo único que acompañaba el plácido momento en que las confesiones sellaron el comienzo de una gran historia de amor.
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    —¿Y eso?


    —Lo dejó tu novia —le respondió Gisselle sin desviar la vista de ella. El rostro de Brianna se transformó al ver la neverita de color azul con rallas blancas encima de su escritorio. De inmediato buscó con la mirada hacia el estacionamiento—. ¡No! No está. Acaba de marcharse —le anunció con una sonrisa de medio lado formándosele en los labios.


    —¿Por qué no me esperó? —cuestionó mientras buscaba en el interior de la neverita.


    —Comenzabas la clase cuando llegó por Poggie. Por cierto, ¡ese perro es un traidor! La vio y casi le saltó encima —la castaña rio imaginando la escena—. Le dije para interrumpirte, pero no quiso. Dijo que iba por algunas compras y que pasa por ti en la tarde.


    —¿Cómo sabes que es mi novia? —le preguntó distraídamente.


    Gisselle alzó las cejas.


    —¿Me ves la cara de imbécil, Brianna Zavala? —se giró cruzando los brazos en su pecho—. Anoche te fuiste y regresaste hace unas horas con la cara de idiota más grande que te he podido conocer. Anuncias que debes tener todo listo para llevarte a nuestro perro a la playa. De hecho, soy para Poggie como su padre y ni siquiera me pediste autorización para llevártelo de fin de semana, pero eso lo hablamos luego —la crossfitera se mordía el interior de las mejillas conteniendo la risa por el comentario—. No quieres hablarme de los detalles de la noche «de anoche», y en seguida viene esa mujer que dicho sea de paso… ¡qué piernas, carajo!


    —¡Gisselle!


    La morena alzó ahora las manos en señal de rendición.


    —No digo nada. En fin, llega la doctora cargando con el almuerzo de su chica, con la misma cara de idiota de mi amiga. O sea…, dos y dos son cuatro. ¿Es o no es tu novia?


    La amplia sonrisa de la castaña hizo que Gisselle la abrazara con fuerzas, llena de júbilo.


    —Me ama —le dijo con evidente emoción—. ¡Me dijo que me ama!


    La morena se tensó un tanto. Se separó acunándole la cara con las manos, haciendo que las miradas se encontraran.


    —¿Tú, la amas? —adoptó un tono serio—. ¿O estás sacando un clavo con otro?


    Brianna retrocedió con el entrecejo fruncido.


    —No la estoy usando para olvidar. No soy ese tipo de personas.


    —Lo sé, pero es tan apresurado que me preocupa. Si esa mujer te dijo que te ama y no es correspondida…


    —Es correspondida —le aseguró interrumpiéndola—. Gisselle, no me imagino un día sin ella. No me conformo con menos que ella. La amo. Créeme que hasta yo me sorprendí. Creí que jamás lograría superar el daño de la innombrable. Pero no, lo hago, lo supero. Y alimentaré esta nueva relación que llegó como agua en mi desierto.


    Gisselle ahora sonrió contagiada con la emoción de su amiga. La hacía feliz verla con ese brillo en la mirada, sonriendo, ilusionada.


    —Te mereces a alguien como Raissa. En cinco años jamás vi que Johana te mimara o tuviera algún detalle, por simple que fuera. Solo ver el rostro de la doctora me confirmó que es para ti y en definitiva, eres para ella. Te felicito, amiga.


    ***


    


    El fin de semana fue inolvidable para ambas; compartieron largas y continuas sesiones de sexo, chapuzones en la piscina, cenas a la luz de la luna y una maravillosa transformación en el cabello de Brianna. Con la agenda muy cargada y disfrutando de cada momento juntas, llegó el domingo en la noche. Poggie correteaba por la terraza, hizo su espacio en un sillón que complementaba el juego de estar. La castaña se había cansado de reprenderlo para que no se subiera a los muebles, pero el pequeño no hacía mayor caso y era porque Raissa se lo permitió desde la primera vez.


    —Bri, déjalo, ya encontró su espacio. Es un sitio nuevo y debe acostumbrarse —le dijo desde la cocina.


    —No es lugar, no en los muebles, Rai —le quiso aclarar—. Es tu casa, no puede venir y adueñarse de algo.


    Raissa detuvo todo movimiento, se secó sus manos y dejó colgado el paño con el que secaba los trastes después de cenar, y se apostó detrás de Brianna, que aún reprendía a su mascota hablándole como si fuera un niño. Ella la rodeó por la cintura, hizo a un lado las largas trenzas que colgaban por su espalda y descansó la barbilla en sus hombros.


    —No me gusta para nada que hables de este lugar como mi casa. Brianna, desde hace unos días, según me aclaraste, somos pareja. Ese hecho hace que esta casa sea tuya también —el nudo en la garganta de la crossfitera le impidió hablar, solo apretó las manos que la rodeaban—. Si no quieres que Poggie suba a los muebles, no hay problema. Se reprende y se le enseña que no debe repetir ese comportamiento, pero, si lo haces porque entiendes que esta es mi casa, ahí sí que no vamos a transar. Si somos pareja, es con todas las de la ley. Mascota incluida.


    El silencio que siguió la preocupó; Raissa conocía cuáles eran los temores de su novia, por lo que debía darle la confianza para que los superara. Entonces le besó el hombro desnudo y se retiró dejándola sola con sus pensamientos.


    En varias ocasiones la doctora salió de su habitación en busca de su mujer; la encontró sentada con Poggie en su regazo, descansando la cabeza en el respaldo del sofá, pensativa. Ella la observó desde arriba; las trenzas le daban una imagen salvaje y en extremo sexy, entonces se acarició la cabeza detallando las tres únicas trenzas que permitió le hicieran del lado derecho. Sonrió al recordar cuando escuchó cómo Yolanda se refería a ellas como pareja; es para que compartan «un detalle en común», alegó la estilista para convencerla. Lejos de escandalizarse, Raissa se sintió realizada; era feliz con Brianna, pero debía lograr que se sintiera parte de todo lo que era de ella, que eliminara de su mente todos los demonios de su pasada relación.


    La castaña abrió los ojos encontrándose con la divina imagen de Raissa vestida con un pijama casi transparente de color marfil; su piel blanca resaltaba a través de la tela. La invitaba a subir a la habitación. Como en cámara lenta, ella movió a Poggie de su regazo dejándolo sobre el mueble, sin ni siquiera pestañear. Se levantó y, a paso lento, se dirigió hacia la escalera. Una enorme sonrisa de satisfacción iluminó el rostro de Raissa, quien la acompañó con la mirada hasta que llegó frente a ella.


    Brianna la tomó por las manos, extendiéndolas, permitiéndose recrearse en la imagen.


    —Dios mío, mujer. Eres una belleza.


    La doctora la vio tragar y se sonrojó. La crossfitera la tomó por la cintura con delicadeza, acercándola a ella. Los labios se unieron al igual que sus cálidos cuerpos. Cuerpos que una vez se unían, no se separaban hasta calmar sus deseos.


    ***


    


    Era temprano en la noche; después de hacer el amor, Brianna quiso bajar a la cocina por agua para ambas. Raissa se quedó en la habitación, fue hasta el mullido sillón, cerró su bata a juego con el pijama que quedó rezagado en algún lugar de la habitación y se sentó a admirar el mar que esa noche estaba en extremo sereno. Desde que habló con ella en la tarde sobre Poggie, una idea se instaló en su mente. Una idea que, la verdad, no se sentía segura de confesar. No tenía más de unas semanas de amores con la castaña; aseguraba que la amaba y también que era correspondida. Su profesionalismo se iba al traste cada vez que se trataba de la mujer de ojos marrones; lo que les aconsejaba a las parejas que llegaban a su consultorio con el mismo dilema, no era ni de lejos lo que ella hacía en la relación que apenas comenzaba. Pero, ¿qué hacer si era transparente? ¿Si quería darle a su novia la seguridad que no sentía?


    —Muero por saber en qué piensas —la silueta apareció inesperadamente frente a ella. La luz de la luna se reflejaba en su cuerpo desnudo. Ella le tendió un vaso con agua sin dejar de mirarla. Raissa lo tomó, bebió un sorbo y lo dejó sobre una mesita a su lado. El delicado rostro de la doctora reflejaba inquietud, y la crossfitera temió—. ¿Qué pasa, amor? —pestañeó transmitiéndole inseguridad y esa fue la señal para que la psicóloga la atrajera hacia sus piernas. Brianna se sentó a horcajadas sobre ella, flexionando las rodillas a los costados. La besó en los labios mientras jugaba con las trenzas y suspiró profundo provocando mayor ansiedad en la castaña—. Por favor, no des más vueltas. Dime qué tienes.


    El silencio las acompañó por unos segundos mientras las miradas interrogaban y temían en igual medida, sin encontrarse.


    —Brianna, he estado pensando… nosotras acabamos de comenzar —habló en voz baja y el corazón empezó a latirle con furia—. Sé que esto que te diré es apresurado, pero… —levantó la mirada fijando los ojos en ella— quiero que esta casa sea nuestro hogar. Sé que las oficinas están distantes. Sé que es muy pronto y sé que tu experiencia no fue la mejor, sin embargo… esta casa no se sentirá completa si no estás.


    Brianna no decía nada, solo la miraba con detenimiento, buscando un atisbo de duda. No podía creer lo que ella decía. ¿Estaba ofreciéndole vivir juntas? ¿Mudarse juntas para la costa? Raissa vio la duda en sus ojos, y de inmediato se arrepintió de hablar. La castaña se percató de inmediato, sacudió la cabeza para aclarar sus ideas. La propuesta la dejó en shock y ahora su mujer… esa mujer que unos minutos atrás se entregó sin reservas, creía que ella tenía dudas sobre lo que pasaba entre ellas.


    —¿Me estás pidiendo que nos mudemos juntas? —Raissa asintió—. ¿Y mi Box? ¿Quieres que viaje o quieres que lo abandone?


    —Sabes que nunca te pondría un obstáculo en nada.


    —No quise decir eso —le aclaró y la abrazó.


    —Brianna —fijó su mirada profunda en los ojos marrones—, soy co-propietaria de la compañía de Álvaro. Tengo un treinta por ciento de las acciones, esa era la razón por la que Johana no quería que él compartiera su empresa. El dinero no es obstáculo en mi vida. Quiero vivir contigo y puedo, como tu pareja, crear otro Box en esta área. Al igual que una oficina para mí. Podríamos dividir los días en las respectivas oficinas y hacer de esta casa donde comenzó todo, nuestro hogar.


    La crossfitera bajó de sus piernas, buscó la sábana y se cubrió el cuerpo. Raissa la observó nerviosa, su rostro algo desencajado, de pie, de cara al mar. Se llevó los dedos a la boca, pensaba en todo el nuevo escenario, y la doctora se arrepintió una y mil veces de hacer tal ofrecimiento tan temprano en la relación.


    —Así que eres millonaria.


    —No soy millonaria, Brianna —le aclaró y se paró acercándosele por detrás—. Y si lo fuera, no veo cuál es el problema.


    —No hay ningún problema. Solo que yo… —se giró enfrentándose a la mujer de ojos miel—. Yo no… no quiero sentirme una mantenida. No deseo sentir que no pertenezco a un lugar, que no somos iguales.


    El corazón de la doctora se infló; primero de orgullo, por la calidad de persona que eligió para su vida y también de preocupación, al verla tan afectada. Johana Trejo hizo de ella un monigote y, aunque no lo aparentara, era una mujer muy insegura. Raissa la atrajo hasta su pecho, tomó su rostro entre las manos y pegó su frente a la de ella.


    —Brianna —hablaba casi en susurros—, me has dado tanto, en tan escaso tiempo, que me siento arrebatada de amor por ti —le acariciaba las trenzas mientras ella la tomaba por la cintura—. Si te ofrezco vivir juntas es porque eres tú la persona que deseo para mi vida. Si te digo que podemos hacer otro Box, es con el único propósito de hacer de este lugar, uno nuestro. Y obvio, no pretenderé que viajemos a la ciudad cada día. Pero, si optas por otra alternativa, no tengo ningún inconveniente en que la analicemos juntas.


    —Todo juntas —reafirmó Brianna.


    —Como una familia, amor. Juntas.


    Y las bocas se unieron en un beso lleno de ternura, sin prisas.


    Cada beso les transmitía algo nuevo.


    Cada roce era para ellas un descubrimiento.


    Cada palabra o conversación, les hacía descubrir el grado de comprensión y consideración que se necesita para lograr una relación saludable.


    Y cada mirada, una confirmación de que una era para la otra, su perfecta mitad.
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    Solo transcurrieron veinticuatro horas desde aquella conversación en que la pareja planificó cómo organizarse para comenzar una vida juntas. Mientras eso ocurría, Brianna se quedaría en la casa de la ciudad de Raissa. Gisselle se escandalizó con la idea, pero no hubo razonamiento posible que las hiciera cambiar de opinión. Un gran temor rondaba la cabeza de la morena, y era el silencio de Johana.


    Ellas ni la mencionaban; y la abogada no había dado señales de vida, era como si la tierra se la hubiese tragado… pero no. No era así. Johana esperaba a que las aguas se calmaran; pensaba que ya con los días que pasaron, se suponía que Brianna Zavala estuviera tranquila y accediera a verla. Por eso, y con toda la confianza que poseía, se apostó frente al apartamento de Gisselle en espera de que su mujer, porque aún la llamaba su mujer, llegara de su trabajo.


    Algo le decía que esa noche todo se arreglaría; había analizado su situación y sí, aceptaba que falló al confiar en que Brianna le aceptaría todo. Así que entendía que mostrándose humilde, presentándose frente a ella con sincero arrepentimiento, lograría el perdón. Sin embargo, ya pasaba una hora y el auto de su pareja no se veía en el estacionamiento, pero sí su moto. Su corazón comenzó a latir despavorido al reconocer el auto compacto de Gisselle que se acercaba; todos sus sentidos se pusieron alertas en espera de que se estacionara. Grande fue su decepción al ver solo a la morena descender del auto, activar la alarma y caminar a toda prisa al interior del edificio. Ella miró su reloj de pulsera.


    —¡¿Dónde está Brianna?! —gruñó.


    Su serenidad iba desapareciendo con cada segundo que pasaba, pero ella no podía perder la razón. Alguna explicación había para que su mujer no estuviera ya en el apartamento, para que no llegara a la par que su amiga. Así que haciendo alarde de una paciencia que no poseía, se retiró. Iría al Box. Brianna debía estar allí.


    Gisselle oyó desde el interior de su apartamento el sonido de unas llantas chirriando y se estremeció. Se asomó rápido y miró al exterior; no vio ningún auto conocido, pero su ser le avisaba que la tormenta pronto iba a estallar. No quería alertar a su amiga pues no tenía ninguna evidencia de que la pelirroja estuviera rondando; aunque su instinto difícilmente fallaba y ese ruido de llantas chirriando a esa hora de la noche no podía ser si no la abogada. Así que agarró su celular y buscó el número.


    Casi de inmediato la voz de Brianna se escuchó en la línea.


    —Sé que me extrañas —dijo con un tono divertido—, pero hace menos de cuarenta minutos que nos vimos.


    —Tonta. ¿Dónde estás?


    —En la casa, con Rai. ¿Por? —la voz se oyó alerta.


    La morena respiró aliviada.


    —Nada. Quería saber si ya estaban en la casa o aún permanecían dando vueltas por el Box como hacen cuando Raissa toma clases.


    —No estamos tonteando, sabes lo que hacemos al cerrar.


    —Sí… Entrenar un poco más a la mujersota esa que tienes. Horas extras y sin paga —la chichó.


    —Ella me paga aquí en la casa.


    Gisselle rio mientras Brianna levantó la mirada hacia la mujer que se servía café, ignorando la conversación.


    —No quiero escuchar cómo. Ve a cobrar los entrenamientos adicionales.


    La crossfitera se levantó del taburete, le hizo una seña a su mujer y se dirigió a un lugar apartado.


    —Gi, ¿ocurre algo? Esta llamada es extraña.


    —Nada, amiga. Quería saber que estaban seguras.


    —No me ocultes nada.


    —No lo hago, confía en mí. Me preocupa que salgas tan tarde del Box. Eso es todo.


    —Bien. Te veo mañana.


    —Hasta mañana.


    Gisselle terminó la llamada sintiéndose aún preocupada; volvió a correr la cortina y miró hacia la calle. Su inquietud no se apartaba de ella.


    Brianna, por su parte, también se inquietó. Algo que no pasó desapercibido para la mujer de ojos miel al verla regresar a la cocina. Ella besó su cabeza y se sentó a su lado.


    —Uyy, se me enfriará el café —comentó con tranquilidad.


    —No. Está bien caliente. ¿Quieres algo más? ¡Un sándwich! —Raissa no apartaba la mirada de ella, buscando una señal que le indicara si debía preocuparse. Pero Brianna parecía distraída.


    —No, amor. Está bien así —ella se encontraba en una encrucijada; no sabía si contarle su sospecha de que esa llamada tenía nombre o quedarse callada. No deseaba preocuparla. Lo que no sabía Brianna era que ya la otra lo estaba.


    La ansiedad acompañó a la castaña por algunas horas; después de un baño juntas, Raissa se fue a su despacho en busca de unos documentos. Brianna permaneció en el suelo jugando con Poggie, que se había adueñado de la sala, era su espacio de entretenimiento. El rostro de Johana se apareció en su mente por un instante. Ella se puso de pie como impulsada por un resorte, como si en lugar de un pensamiento, fuera su presencia la que estuviera frente a ella. Se dirigió entonces hasta el despacho, se recostó en la puerta de entrada; la luz de la pantalla de la computadora iluminaba el rostro de Raissa. Sus ojos se apreciaban claros con el reflejo de la luz, y las pecas más marcadas. La veía concentrada, con el cabello revuelto, cosa que la enloquecía y sintió que no podía enamorarse más de esa mujer.


    Raissa percibió la mirada sobre ella.


    —¿Llevas mucho rato ahí, mirándome? —le preguntó sin desviar la vista.


    —Estoy enamorada de usted, doctora.


    La mujer levantó la cabeza al escucharla, encontrándose con la figura de su novia recostada de la pared. Vestía una camisilla sin mangas que cubría el comienzo de sus muslos; unos muslos poderosos que se marcaban a la perfección debajo el panty bóxer. Le sonrió con discreción mientras sentía cómo su corazón latía más de prisa. Brianna se acercaba, así que ella cerró la pantalla de la computadora para permitirle que se apoyara del escritorio frente a ella.


    Raissa la rodeó por las caderas y la acercó hasta besar su abdomen. Las manos de la crossfitera le acariciaban la cabeza.


    —Todo estará bien, amor. Lo que sea que ocurra, lo enfrentaremos juntas. ¿Sí? —le dijo la doctora sin apartar los labios del abdomen de acero.


    Brianna la hizo mirarla, solo le sonrió y se arqueó para besarla, asintiendo. Ambas tenían la misma inquietud, el mismo presentimiento, pero ninguna se atrevía a hablar.


    ***


    


    Un volcán en erupción fue lo que experimentó Johana Trejo al ver salir a Raissa Bellucci de su casa cargando en los brazos lo que le pareció era la mascota de Brianna. Observó cómo la mujer dejaba al perrito en el asiento trasero del auto, no sin antes besar su cabeza con cariño.


    —Esto no está pasando —gruñó conteniendo la rabia que le oprimía el pecho y le nublaba la razón.


    La noche anterior, mientras intentaba dormir debido a la ira de no encontrar a Brianna en ningún lugar, algo le dijo que tenía que ir hasta la casa de la psicóloga y ponerse en vela. Su instinto le dijo que su mayor miedo se hacía realidad, y allí estaba la doctora con la mascota de su mujer, el perrito que ella rechazó antes.


    Johana simplemente se paralizó; quería ir y reclamarle, pero esperó a que la mujer saliera de la residencia y la siguió de lejos. Raissa conocía su auto, claro que lo conocía y lo detectó en la distancia a través del retrovisor en cuanto comenzó a alejarse de su casa, cayó en cuenta entonces que estuvo vigilándola, esperándola. A ella o a Brianna. No pudo evitar que un poco de temor se apoderara de su ser; Johana la seguía y ella debía llevar a Poggie al veterinario para su chequeo de rutina, todo antes de ir a su oficina. Alertar a su novia no entró en sus planes, así que activó el bluetooth del Audi y llamó a la clínica veterinaria.


    —Buen día. Soy la doctora Bellucci. Tengo cita para Poggie Zavala en la mañana de hoy, pero me surgió un inconveniente. ¿Podrás reubicarme, por favor?


    —Claro que sí. Permítame buscar… Bien, Poggie está bajo la tutela de Brianna Zavala, ¿es correcto?


    —Sí, es mi pareja.


    —Entiendo. ¿Podrá traerlo más tarde? ¿A las dos de la tarde está bien para usted?


    —Es perfecto.


    Luego de terminar esa llamada en la que estuvo mirando a través del retrovisor que la abogada continuaba siguiéndola, decidió marcar otro número de teléfono. Uno que aparecía entre los frecuentes.


    —¡Flaca! Hola.


    —Álvaro, me está siguiendo Johana —la voz temblorosa no dejaba duda del nivel de sus nervios.


    —¡¿Qué dices?! —exclamó alterado—. ¿Dónde estás?


    —De camino a la clínica.


    —No te detengas. Pase lo que pase, solo desvíate para darme tiempo a llegar antes que tú. Unos quince minutos. Te espero.


    —Álvaro, ¡no le digas nada a Bri, por favor! —le pidió llena de ansiedad.


    —Tranquila. Salgo para la clínica. No te pares —repitió.


    Un semáforo la hizo detenerse. Su respiración cada vez se agitaba más. Bajó el retrovisor para asegurarse que la mascota estaba bien. Poggie descansaba sobre una manta en el asiento. Al subir el espejo volvió a verla, pero esta vez al pasar. Al cambiar la luz del semáforo, ella pasó por su lado. Johana mantuvo la mirada al frente, como si no la hubiese visto. Entonces Raissa pudo relajarse al verla alejarse.


    Diez minutos más tarde ella aún permanecía sentada en el auto; vio a su ex esposo estacionarse tras ella y salir a toda prisa de su Camioneta Ford F-450. Álvaro abrió la puerta del conductor y se agachó frente a ella, que estaba pálida.


    —¿Qué pasó? No la vi.


    —Se desvió. Creo que supo que la observaba.


    Los ladridos de Poggie al ver a un desconocido acercarse a Raissa, llamaron la atención de él, que miró hacia la parte trasera del auto. Se enterneció en cuanto vio la pequeña bola de pelo.


    —Vaya, ahora tienes hasta mascota —le dijo con un tono de diversión.


    —Es de Brianna. Bueno, también me hice un poco dueña de él —aclaró—. Se llama Poggie.


    Álvaro estiró un brazo y acarició su cabecita apaciguando los ladridos.


    —¿Estás bien?


    —Un tanto nerviosa. Esa mujer me exaspera solo de verla —ella salió del auto y lo abrazó como saludo—. Lamento haber hecho que vinieras. Tuve mucho miedo, hace bastante que todo estaba en calma.


    —No es para menos, flaca. Pero, ¿estás seguras de que te seguía? ¿No fue una casualidad?


    —Estaba frente a la casa. Me vio salir y me siguió. No sé cuánto tiempo estuvo esperando.


    —¿Vio salir a Brianna?


    —No lo creo. Ella salió temprano, quería calentar y tenía que recibir a un distribuidor.


    —Bien, Rai, creo debes ponerla en sobre aviso. Conocemos a Johana y tal vez la busque.


    La sola mención de esa posibilidad desestabilizó a la doctora. Se rascó la cabeza sin saber qué hacer; ir al Box era dejar abandonada su oficina, pero Álvaro tenía razón, debía ponerla en sobre aviso.


    Raissa llamó directamente a Gisselle, le contó lo sucedido; a su vez, ella le platicó sobre lo que sospechó la noche anterior.


    —¿Por eso llamaste a Bri?


    —Sí. Nada me quita de la cabeza que era ella.


    —Vi su rostro desencajado después de terminar la llamada, pero tampoco cuestioné. Solo supuse que algo pasaba con Trejo.


    —Raissa, esa mujer es una enemiga de temer. Deben tener cuidado.


    —Lo sé, Gisselle. Te pido que no dejes sola a Bri ni un segundo. Iré a dejar a Poggie al veterinario y salgo para allá en cuanto termine.


    —De acuerdo. Gracias por estar para ella.


    —La amo, no tengo otra cosa que hacer que protegerla.
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    La sonrisa de la dueña de Maxxime Performance se congeló al encontrarse con su ex, que la esperaba frente al área de recepción. Su cuerpo se debilitó y no porque aún sintiera algo por ella, o porque se emocionara al verla, sino por la mirada de Johana y todo su hermoso rostro, que se veía desencajado, la barbilla le lucía tensa y sus ojos eran como fuego.


    Gisselle, como un rayo, se apostó frente a su amiga a modo de protección. La abogada, al ver la acción de la morena, bufó.


    —No seas ridícula, no voy a atacarla —escupió las palabras, luego alzó la cabeza dirigiéndose a Brianna por encima del hombro que, aunque se sentía en extremo tensa, trató de mostrar altivez—. Quiero hablar contigo, Bri.


    La castaña puso la mano en el hombro de su amiga, y le hizo un gesto con la cabeza asegurándole que todo estaba bien. Dio dos pasos y se apostó frente a la pelirroja.


    —¿Qué quieres? —le cuestionó con toda la calma que fue capaz.


    —¡Ya te lo dije! Debemos hablar, ¡y es ya!


    —¿Me estás amenazando?


    Johana suspiró y bajó un poco el tono. Sabía que no debía conducirse de esa manera si quería lograr su objetivo, pero la furia que sentía la descontrolaba.


    —No. No lo hago.


    Brianna se percató que a su alrededor se reunían algunos asociados curiosos por la discusión. Se volteó hacia su amiga.


    —Estaré en la oficina —le anunció.


    —¡Bri! —Gisselle se veía en extremo preocupada, a su mente llegó la conversación que tuvo en la mañana con Raissa.


    —Tranquila, chulita —la pelirroja se dirigió a ella con un tono de burla—. No pasará nada. Solo vamos a arreglar nuestras diferencias.


    La seguridad con la que hablaba la abogada lograba sacar a Brianna de sus cabales, pero no era momento de descontrolarse, quería atenderla para evitar un espectáculo en su lugar de trabajo y a la vez salir de ella, ¡ya!; antes de que Raissa llegara con Poggie.


    La licenciada la siguió hasta la oficina; al mirarla con mayor atención de inmediato notó sus trenzas. Brianna entró y ella cerró la puerta tras de sí.


    —Te liberaste rápido. Ya veo el look de cantante de rock. Debo admitir que te quedan bien las trencitas… y el bronceado —comentó con burla—, dicho sea de paso. ¿Dónde andabas? —le preguntó y vio cómo ella rodeaba su escritorio y se detenía detrás de él con las manos apoyadas en el tope.


    —Habla, Johana ¿Qué quieres decirme? Porque tus palabras llenas de sarcasmo me están aburriendo —le habló con determinación.


    La abogada bajó la cabeza, llenó los pulmones de aire para tranquilizarse. Ver en la mañana a Raissa con el perro la descontroló. No pensaba, estaba furiosa, pero tenía que serenarse, así no lograría nada.


    —Llevo días buscándote. ¿Dónde te metiste? —le preguntó con un tono más suave.


    —Sabes que no te voy a responder. Tenemos semanas separadas, si no te has dado cuenta. No tengo, ni quiero decirte dónde estaba ni lo que hago —le dijo y la vio apretar los puños, e intentar esconderlos.


    Johana caminó por la oficina mirando las fotos y notó que ella no aparecía en ninguna. Sintió cómo su corazón se hacía pedazos. Ni una foto quedaba de ella en la vida de Brianna. Ni una fotografía.


    —Bri, tenemos que arreglar lo nuestro. Mi amor... —se acercó hasta quedar a centímetros de ella. Brianna retrocedió hasta tropezar con la pared, su rostro palideció de terror. Su reacción sorprendió a la abogada, que levantó las manos asegurándole que no la tocaría—. Perdóname por la vida que te di. Te juro que jamás te tocaré de otra forma que no sea para amarte.


    La castaña logró salir de detrás del escritorio y caminar hacia el frente.


    —Johana, entiéndelo —le habló con calma—, ya no queda nada entre nosotras. Todo lo que fue, lo que hubo, acabó. Y no voy a culparte por todo. Yo también tuve culpas.


    —Sí, también aportaste a que lo nuestro fracasara —Brianna quiso defenderse; ella tuvo culpas del fracaso al no darse su lugar, al permitir que Johana manejara su vida. La abogada quería justificar cada error, por lo que no valía la pena intentar hacerla entrar en razón—. Pero eso ya no me importa, mi amor. Te ofrezco comenzar de nuevo. Mira, creo que lo mejor…


    Brianna la vio buscar en su bolso algo, entonces sintió miedo, palideció y se acercó a la puerta. La cara de espanto que se reflejó en su rostro hizo que Johana se llenara de dolor, aun así, del bolso sacó una caja de terciopelo con un enorme anillo. Como una escena sacada de una película de ciencia ficción, Johana se hincó ante ella; con una rodilla en el suelo, extendió los brazos para mostrarle el anillo.


    La dueña del Box no daba crédito a lo que sus ojos veían.


    —Casémonos —le pidió con un tono lleno de ternura—. Te daré todo lo que siempre quisiste. Te daré una familia, una casa…


    —¡Brianna!


    La puerta se abrió inesperadamente. El rostro pálido de Raissa mostraba su grado de ansiedad al saber que las mujeres estaban solas en la oficina. Ella se detuvo al encontrarse con la escena, fue cuando sus ojos y los de la abogada se tropezaron.


    Johana se puso de pie casi de un salto; su cuerpo, su sangre y su rostro, se convirtieron en lava ardiendo cuando al instante notó las diminutas trenzas que la recién llegada lucía en el cabello. No había ninguna duda, era la confirmación que no quería aceptar. Ellas estaban juntas, se lo decía sus peinados, el bronceado, lo dedujo en la mañana. Como una grabación que nunca antes vio, dibujó en su mente la escena… ellas dos amándose, enredándose, retorciéndose en algún lugar. Recordó las palabras de Brianna cuando recién terminaron.


    —Así que lo lograste —gruñó con rabia; sus ojos estaban al borde de las lágrimas, pero no de pena, sino por la humillación que sentía.


    Raissa aún no salía de su sorpresa por encontrarla de rodillas frente a su novia. Johana comenzó a aplaudir y a reír como si hubiese perdido la cabeza. Ellas no daban crédito, la abogada parecía fuera de sí.


    —La dulce Brianna Zavala logró hacerte su mujer —se dirigió a la doctora que no salía de su estupor; ahora miraba a su ex pareja mientras guardaba el estuche en el bolso—. Me lo advertiste. ¡Buena jugada! —continuó aplaudiendo—. «La haré mi mujer», me dijiste. ¿Dime algo? ¿Te sirve en la cama o aún estás buscándole el botón de encendido?


    —¡Johana, ya! ¡Basta! —gritó la castaña sin atreverse a mirar a su amor, que permanecía en medio de la oficina, inmóvil.


    —¿Basta? ¿Qué era lo que querías lograr, Brianna? —se acercaba a su rostro amenazante, peligrosamente—. Sabías que detestaba a esta mujer, ¿y decidiste que con ella era que me engañarías?


    Los ojos de Raissa ya le dolían por contener las lágrimas, no podía ser cierto. Ella las miraba a ambas buscando algún rastro de que aquello era una mentira, un mal sueño, pero no. Ahí estaba ella, frente a dos ex amantes en un enfrentamiento de palabras que dolían; le dolían.


    —¿Alguna vez te hizo suspirar como yo? —continuó Johana—. ¿O al igual que Álvaro has tenido que resolverte sola? Porque asumo que todo esto es una pancarta de cine. Una mentira.


    —¡Basta! ¡Cállate! —gritó una vez más, ya desesperada por aclarar la situación. Podía ver el dolor en Raissa—. Te responderé cada una de tus palabras, pero antes... —se acercó a la mujer cuyos ojos miel brillaban, que no reaccionaba; sin embargo, ella buscó su mirada—. Quiero confesarte algo frente a ella —le dijo refiriéndose a la abogada. La tomó por los hombros—. Es cierto todo lo que dice Johana. Le advertí que te haría mi mujer, y lo hice porque te deseaba. Le advertí que te haría mía porque me enamoré de ti. Te amo, Raissa Bellucci —declaró sin atisbo de duda en su voz—. Te amo más que a mí misma —repitió y le sonrió, luego se giró enfrentándose esta vez a la pelirroja, cuyos ojos eran llamas de fuego—. Ahora responderé a tus inquietudes. Esa mujer que ves ahí —señaló a la doctora—, ella es la persona que amo. Es la mujer que me hace vibrar con solo rozar mi piel, que me ha mostrado las estrellas con cada orgasmo. Esa persona que estás tratando de insultar es mucha, mucha más mujer que tú —casi le escupió.


    Johana no esperaba esas palabras. Su reacción fue intentar cachetearla, pero la mano de Raissa, unida a la de Brianna, se lo impidió.


    —Vuelves a intentar tocarla y soy capaz de cualquier cosa, Johana —le dijo la doctora con los dientes apretados—. No soy tan pasiva como crees y sabes de lo que soy capaz.


    La abogada se soltó con violencia, agarró su bolso y pegó el rostro a Brianna.


    —Esto no se queda así.


    El portazo las hizo sobresaltarse. La castaña, con temor, asió a su novia abrazándola con fuerza. A Raissa le golpearon las palabras de la abogada; sin embargo, el abrazo y la forma en que ella la defendió, dejaron cada palabra en saco roto. Ella sabía que la pelirroja utilizaría cualquier estrategia para indisponerlas. Pero ahora se hallaban una en brazos de la otra, y ella le confesó su amor abiertamente. Los labios aún temblorosos sellaron la confesión y calmaron las dudas.


    Gisselle las encontró abrazadas; había escuchado todo desde afuera. Se unió al abrazo porque lejos de estar tranquila, todos sus sentidos le advertían que lo peor estaba por ocurrir.
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    —¿Estás más tranquila?


    La crossfitera acunaba el rostro de su mujer entre las manos; ella asentía mientras su respiración se normalizaba. Hacía ya varios minutos desde que Johana Trejo se había marchado.


    —Raissa, te dije que teníamos que contarle a Brianna.


    La castaña miraba de lado a lado con curiosidad.


    —¿Decirme qué?


    —¡Gisselle!


    —Brianna —ignoró la petición silente de la doctora—, Johana siguió esta mañana a Raissa. Estoy segura de que ella pasó anoche chirriando las llantas por el apartamento.


    La crossfitera miró a su novia con un gesto de desconcierto.


    —¿Por qué me lo ocultaste? —le preguntó.


    —Llamé a Álvaro. Tranquila.


    —¿A Álvaro? —se alejó un poco—. Soy tu pareja, Rai. No él —reclamó.


    Raissa le hizo un gesto a Gisselle para que las dejara solas. La morena accedió, pero al pasar por el lado de la castaña posó una mano en su hombro.


    —Escúchala —le susurró.


    Ya a solas, la doctora se paró detrás de ella y le acarició los brazos.


    —No quería preocuparte, amor. Ya suficiente tenías con la llamada de anoche. Te sentí despertar varias veces —Brianna le cubrió las manos con las suyas. También ocultó esa extraña llamada por la misma razón, no preocuparla, aunque no sabía de qué—. Discúlpame. Álvaro siempre ha estado para mí y nos ha ofrecido protección —la giró para, esta vez, ser ella quien le acunara el rostro—. Vamos a estar bien —Raissa agarraba las trenzas entre los dedos.


    —A veces siento celos de tu intimidad con él —confesó buscando su mirada—. Se me dificulta entender cómo después de lo que pasó entre ustedes, sigan como lo mejores amigos.


    La doctora sonrió.


    —Por eso somos mejores amigos tras lo que pasó, por la forma en que él lo manejó. No te quepa la menor duda de la calidad humana de Álvaro Arriaga. Lo conozco, me conoce y como nos conocemos, sabe que te amo con locura y que mi felicidad es contigo.


    —¿Sí?


    —Sí, amor. No tienes que temer.


    —Rai, perdóname por haber hablado de ti como si fueras un objeto —ella bajó la cabeza—. Johana me agarró molesta por lo de la llamada a la emisora. Quería matarla porque ya sentía por ti. Yo…


    —Ya —la interrumpió—. Entendí cómo se dieron las cosas. Se escuchó mal en voz de esa mujer, pero lo entendí.


    —Gracias por defenderme.


    —A ti, por amarme.


    —Te amo mucho.


    —Yo también a ti, amor.


    Un beso cerró la conversación. Un beso que fue interrumpido por el timbre del celular de la doctora.


    —Es de la clínica —anunció y sacó el celular de su chaqueta—. Aló. Ya en unos minutos estaré allí —dijo y terminó la llamada—. Bueno, te veo en un rato. Poggie ya terminó su consulta.


    —¿Quieres que vaya yo?


    —No. Tienes clase y la mía es en dos horas. Voy y regreso, ¿de acuerdo?


    Brianna asintió y la besó en los labios. Raissa se disponía a salir de la oficina cuando ella de pronto la agarró entre sus brazos apretándola.


    —Ten cuidado, amor.


    La doctora la miró a los ojos y vio mucha angustia.


    —¿Estarás bien?


    —Ten cuidado —repitió.


    La mujer la besó y salió de la oficina dejando a la castaña con la mano en el pecho.


    ***


    


    Media hora después, aún Brianna daba vueltas por el área de recepción. En quince minutos comenzaba la clase y Gisselle en varias ocasiones le pidió que se tranquilizara.


    —No sé, no sé. Me siento angustiada, el pecho lo siento apretado.


    —Bri, tuviste un enfrentamiento bastante feo con esa mujer. Es normal, tranquilízate —le pidió. Lo peor que podía ocurrir en ese instante era que la atacara una migraña. Ya varias veces su amiga se había agarrado la cabeza. Gisselle rodeó el área del counter, la tomó por la mano y la llevó a una esquina—. Mírame —la crossfitera continuaba mordiéndose los labios—. Mírame, Brianna —insistió y ella al fin lo hizo—. ¿Qué es lo que te pasa?


    La castaña agarró la camiseta de su amiga entre los puños.


    —Tengo un presentimiento. Un mal presentimiento —le respondió con un nudo en la garganta.


    —¿Con Raissa? —ella asintió. Un timbrazo las sacó de concentración. Sin saber por qué, la castaña comenzó a temblar. Gisselle frunció el entrecejo—. Es tu celular.


    —Contéstalo tú.


    La morena lo tomó de encima del escritorio.


    —Es Raissa —le anunció con un susurro. Brianna se puso alerta a cada gesto de su amiga—. ¿Rai?... Sí, está aquí… ¿Todo bien?... Ya… ¿Te la paso?... De acuerdo, le digo. Te veo en un rato.


    Gisselle terminó la llamada.


    —¿Qué pasó? —cuestionó angustiada.


    —Nada que no sea que ya recogió a mi hijastro, que salió bien de todo y ya vienen de camino —la castaña respiró algo más calmada, aunque la presión en su pecho continuaba. La morena le acarició la cabeza. La hizo mirarla—. Tienes que confiar, ser paciente y serenarte. ¿Me lo prometes?


    Brianna lo hizo sin mucho convencimiento.


    ***


    


    El celular cayó en el suelo del Audi tras el fuerte impacto que recibió del Infiniti por la parte posterior. Raissa acababa de colgar con Gisselle cuando de inmediato detectó por el retrovisor el auto rojo a toda prisa siguiéndola por la avenida. Esa vez no dudó, pulsó el número de Álvaro, pero el golpe le arrebató el celular de las manos. La visión de inmediato se le hizo borrosa por las vueltas que el Audi daba en la carretera. Sintió arcadas en el estómago precedidas de un mareo que quería dejarla sin conciencia.


    Lo fuerte del golpe no fue más poderoso que la angustia de saber que el pequeño Poggie se encontraba en la parte trasera del auto. Su mente se llenó de imágenes del pequeño ensangrentado cuando era su propia sangre la que bañaba el rostro, haciéndola ver solo sombras. Ella sintió otro fuerte golpe y fue cuando el auto se detuvo al chocar con una valla de cemento que dividía la avenida. De pronto todo se estaba haciendo oscuro; Raissa luchaba por no dormirse.


    —Poggie —lo llamó con los últimos suspiros que le quedaban. Jamás se perdonaría ponerlo en peligro—. Poggie —el gimoteo que antes oyó un tanto lejano se acercaba, a la vez que la inconciencia iba absorbiéndola—. Poggie.


    El aliento conocido para ella de su mascota acompañó las lamidas en sus mejillas. Abrió los ojos despacio y solo vio su naricita rozada.


    Al fin podía dormirse.


    Poggie estaba bien.


    

  


  
    Eres tú 66


    


    La brisa de media tarde acariciaba los cabellos castaños mientras las hojas de un diario se movían al compás del viento. Brianna lo abrió en las últimas páginas, esas que acababa de escribir. Las leía en voz alta, desviando la mirada de vez en cuando hacia el infinito.


    ¡Cuánto cambió su vida en tan escaso tiempo! Hace tres meses no conocía ese lugar. No sabía lo que era sentirse libre observando el mar, sentarse a la orilla, sentir la arena y aspirar su olor a sal. Tres meses antes, su vida se sentía llena de pasión sin freno, de tristeza y soledad.


    Apenas noventa días antes, podía asegurar que no conocía el amor, que la sensación de sentirse plena estaba ausente en su vida. Tampoco antes de esa fecha supo lo que era sufrir hasta que recibió la llamada. No sabía lo que era llorar amargamente a la espera de noticias; sentir que el pecho se le desgarraba cada vez que los médicos salían de la sala de operaciones.


    Antes de aquel fatídico día, tampoco conocía lo que era odiar, querer matar, o querer morir. Nunca antes sospechó que podía alegrarse del mal ajeno; del mal que ahora padecía Johana Trejo. El solo recordar su nombre le causaba repulsión. Y no bastaban las consultas Psicológicas; no bastaban los consejos, su alma estaba oscura. Ella la convirtió en un laberinto de emociones negativas sin fin, en un alma llena de soledad.


    Se encontraba sentada en el borde de la piscina, de cara al mar, como tantas veces a su lado. Un mes duró su dicha, su luna de miel. Un mes pudo disfrutar de su sonrisa, de la suavidad de su piel. El universo, ese que quita y da, le regaló un mes para sentir que su vida tenía sentido. Solo treinta días de esperanza.


    La culpa la ahogaba, la incertidumbre la estaba volviendo loca. Si ella pudiera hablarle. «Si tan solo estuvieras aquí, Raissa». Cerró el diario para poder secarse las lágrimas que hacían surcos en sus ojos cansados de llorar; el dolor físico no se compraba en ninguna medida con el de su corazón. Brianna se paró de frente al mar, dejando el diario sobre la silla, abrazando el albornoz que ya era, para quien la viera, parte de sí misma. Llevaba dos meses pensando día y noche en ella, en Raissa; recordándola y añorándola.


    Las pisadas de Poggie al acercarse la sacaron de su ensimismamiento. Ella lo conocía a perfección, algo ocurría; su mascota se mostraba inquieto, llamando su atención. Le ladraba, agitaba la cola dando vueltas en el mismo lugar.


    —¡Brianna! —ella desvió su atención de Poggie para encontrarse con Álvaro que se acercaba a toda prisa. Lo vio sonreír, pero también secarse el rostro—. ¡Despertó! —le anunció lleno de emoción.


    Las piernas no le respondieron cuando dirigió la mirada hacia donde él señalaba. Arriba, detrás de la pared de cristal, una mujer con apariencia débil, le sonreía sentada en una silla de ruedas. Brianna se llevó las manos a la boca; quería gritar, quería correr, pero el cuerpo lo tenía paralizado.


    Álvaro se acercó para abrazarla y evitar que cayera desplomada. Eran dos meses en espera de que Raissa reaccionara. Dos meses desde que la trasladaron del hospital a la casa de playa con todos los cuidados necesarios para que estuviera más cómoda y por recomendación de Raúl, su neurólogo. Según su opinión, el que la paciente permaneciera rodeada de las personas que la amaban y de las cosas que le eran familiar, le serían favorable para su estado.


    Tras el «accidente», día y noche Raissa permanecía bajo el cuidado de Yanina, quien además de pareja de Álvaro, era una reconocida fisiatra. Desde entonces, los tres se mudaron a la casa de playa para brindar cuidados de primer orden a la doctora Bellucci. A diario la visitaba Raúl, algunas enfermeras y médicos especialistas.


    Raissa estaba en un estado de coma; el golpe en la cabeza le ocasionó un hematoma intracraneal, la inflamación en la capa superficial del cráneo. El neurólogo les explicó que en muchos casos un hematoma de ese tipo, Epidural, causa un deterioro en la conciencia que la llevó a un coma profundo, pero la esperanza recaía en las tomografías que indicaban que el daño no era severo, por lo que, en cualquier momento, la inflamación cedería y ella podría pasar por un intervalo lúcido, un periodo de función mental íntegra. Lo que a simple vista acababa de ocurrir.


    La doctora Bellucci, en lo alto de su habitación, fue testigo de la reacción de su pareja. Desde que despertó hasta ese momento, había pasado un buen rato. No le avisaron de inmediato a Brianna por temor a que el periodo de lucidez se perdiera. Pero, desde el instante en que la mujer abrió los ojos, sus primeras palabras fueron para nombrarla, para llamarla. Ahora al fin la veía en brazos de Álvaro y su lucha por recuperarse se acrecentaba.


    Brianna reaccionó segundos después, corrió escalera arriba hasta llegar a los pies de su mujer. Tras entrar a la habitación, se lanzó hacia Raissa, que la esperaba con brazos abiertos; entonces besaba su rostro, sus labios, tras caer de rodillas frente a ella, abrazando sus muslos.


    —¡Mi amor!


    —Estoy aquí. No llores, amor. No iba a dejarte —le dijo casi en susurros.


    Poco a poco la habitación quedó vacía; solo ellas y Poggie, que al igual que Brianna, dormía cada noche en esa habitación.


    Raissa tomó el rostro de su mujer entre las manos, y lo dibujó, le sonreía con ternura mientras las lágrimas la empapaban.


    —Te amo. Tuve tanto miedo, Rai. Por favor…


    Ella le puso un dedo en los labios.


    —Shhh… No pidas perdón. Ya acabó todo.


    —Sí, ya acabó.
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    Epílogo


    


    El juicio donde leerían sentencia para la licenciada Trejo se vio un mes después de que la perjudicada despertara del coma. El caso no se presentó antes a la espera de que la perjudicada presentara signos de mejoría como esperaban los médicos, o en el peor de los casos, falleciera y el caso entonces se vería como asesinato en lugar de intento.


    Ni Raissa Bellucci, ni Brianna Zavala, quisieron estar presentes. Johana Trejo y su locura se convirtieron en una noticia viral en los medios. Ella y sus influencias trataron la defensa como trastorno mental o locura momentánea, causada por un ataque de ira. Como atenuantes, utilizaron el estado físico en el que quedó la acusada, pues perdió movilidad en las piernas a causa de golpes que recibió en la espina dorsal.


    Álvaro y Yanina aparecieron la noche del juicio en la casa de playa; las mujeres, acompañadas de Gisselle, esperaban noticias.


    —Así que solo cinco años —suspiró Brianna.


    —Cinco años con derecho a probatoria —aclaró Álvaro y después se llevó el trago a la boca.


    La castaña reclamó el cuerpo de su mujer hasta recostarla en su pecho y abrazarla por los hombros.


    —Sinceramente, y conociendo a sus allegados, creía que pagaría menos tiempo —intervino Gisselle.


    —Así es la justicia.


    —Pero ya pasó. Olvidemos todo, ya no está en nuestra vida. Al menos cinco años de paz —comentó la doctora.


    Todos, reunidos en el área de la terraza, platicaban de cualquier cosa; se habían convertido en una familia. Brianna y Raissa se mudaron a la casa de playa, y Gisselle se quedó a cargo del Box y su amiga solo lo visitaba una vez por semana. No quería dejar a su mujer sola ni un segundo; a veces, en la noche, era Raissa la que la despertaba en medio de ataques de sudoración y gemidos de angustia. En otras ocasiones la castaña soñaba con la escena del auto y el cuerpo ensangrentado e inmóvil de la doctora. Era difícil olvidar.


    Todavía la psicóloga no regresaba a sus consultas, pero desde la casa tramitaba la apertura de su oficina en la costa.


    —Bueno, mis amores, ya nos despedimos —anunció Álvaro.


    —Pensé que se quedarían —se quejó Brianna.


    —No. Mañana Yanina tiene consulta y yo algunos trámites con suplidores. Ustedes deben estar solas más tiempo, ya casi vivimos aquí los cinco.


    Todos rieron.


    —Yo también me voy, y no por trabajo…—dijo Gisselle con picardía.


    Las mujeres se emocionaron ante el comentario.


    —¡Epaaa!, lo tenías en secreto…


    Brianna notó cómo su amiga se sonrojaba. Mientras la otra pareja se despedía de Raissa, la castaña se levantó para acompañarlos hasta la salida; entrelazó el brazo con el de Gisselle con la intención de retenerla en la puerta.


    —Hasta luego.


    —Descansen, nos vemos en la semana.


    Cuando los focos de luces de la enorme camioneta se alejaron, Gisselle habló.


    —Se llama Claudia —confesó.


    La sonrisa de Brianna casi cubrió su rostro.


    —¿Y? ¿Desde cuándo están juntas?


    —Fue enfermera de Rai. Algo bueno saqué de todo esto.


    —¿Estás enamorada?


    Ella asintió.


    —Es lo más real que he vivido, Bri. Si supieras que analizo lo que me está pasando y solo lo comparo con lo tuyo y Raissa —ella sonrió emocionada—. En un principio no podía entender cómo te creías enamorada de alguien tan rápido, pero Claudia ha logrado que, al igual que tú, no piense en nada más que en estar con ella.


    Los brazos de la castaña se abrieron para recibir a su amiga, besarla en la cabeza y felicitarla.


    —Estar enamorada es lo más hermoso de la vida —le dijo con la barbilla sobre su cabeza—. Pero, al igual que hermoso, trae consigo lágrimas. Cuando se ama como yo amo a Raissa, se llora por una enfermedad, por injusticias, por preocupaciones. Amar es vivir por dos. Tenlo claro.


    Brianna esperó a que su amiga se alejara en el auto antes de cerrar la puerta para regresar al lado de la psicóloga. Antes, se detuvo en la cocina, llenó dos copas de vino y se reunió con ella, que la esperaba sonriente recostada en el sofá. Ella le entregó la copa; antes besó sus labios que la reclamaban con ansias. Luego subió al sofá acomodándose detrás del cuerpo de la doctora, quien hizo de su pecho su almohada y de sus brazos, su cobija.


    —Bri.


    —¿Mmm?


    Ella alzó el diario que un mes antes quedó rezagado en la tumbona. Brianna se llevó la copa a sus labios al verlo.


    —¿Lo olvidaste?


    —Era mi confidente mientras tú dormías.


    —Espero que no te molestes, pero lo leí —le confesó y dejó la copa en el suelo para girarse entre sus brazos—. Viviste momentos difíciles que expresaste con hermosas palabras —sus dedos dibujaban los labios que se entreabrían para atraparlos entre sus dientes—. Lamento tanto el tiempo que no estuve presente.


    Raissa vio cómo los ojos de la castaña se cristalizaban; sintió las manos acariciar su cabello.


    —Estás hoy, aquí conmigo, pero no sabría cómo vivir si te hubieses ido —las miradas llenas de ternura las envolvieron—. Te amo.


    —Eres tú mi salvación, mi sostén, mi amor. Gracias por esperarme.


    —Gracias por volver.


    Después de infinidad de besos cargados de ternura, Raissa apoyó la cabeza en el pecho de la castaña. Ella la acomodó entre sus piernas hasta que un nuevo día las sorprendió.


    Y el comienzo de una vida juntas… con Poggie a su lado, por supuesto.


    


    FIN


    

  


  
    Libros publicados


    


    Entre la ley y el amor (2017)


    «... estaba sumida en mis pensamientos cuando tocaron mi ventanilla. Allí, frente a mí los ojos azules más hermosos que había visto en mi vida».


    Milady Rigo es una exitosa abogada que jamás imaginó que el amor de su vida vendría en el cuerpo de una hermosa mujer llamada Daniela Coss. Entre la ley y el amor es una historia repleta de ternura, pasión y la lucha por gritar a los cuatro vientos que el amor no se escoge... LLEGA.


    


    Mi secreto (2017)


    Un matrimonio perfecto comienza a destruirse cuando se ve rodeado de un SECRETO que para otros es una bendición.


    Paola y Gadiel dos médicos jóvenes que encontraron en el otro su razón para vivir. Las dudas y errores llevan a este médico generalista a ocultar SU SECRETO por temor a perder a su amada pediatra, sin siquiera imaginar que este secreto sería para ella, su mayor ilusión. Una novela que lleva al lector a evaluar, si es mejor decir una verdad que duela o una mentira que destruya.


    


    Tatuada en tu piel (2017)


    La primera vez que Anna y Zoei se encontraron, nada fue bien. Cada una deseaba con desesperación que todo aquello terminara, pero el destino y, tal vez, el amor ya había tejido sus hilos.


    Ninguna de las dos puede apartarse de sus mentes e inevitablemente, la atracción que surge entre las dos hace su juego. Pero cada una tiene una historia.


    El tatuaje que marca la piel de Anna cuenta su doloroso pasado cual animal herido. Y Zoei está atada a Gale… ambas tendrán que enfrentarse a lo que inevitablemente hay entre las dos y solo así podrán escribir una nueva historia. La de Anna y Zoei.


    


    Por ti, una canción (2018)


    Dos mujeres. Kara y Enya son dos cantantes famosas a quienes miles de personas aclaman, pero viven en una eterna soledad en un mundo donde la magia, la música, luces y la fama, son sus únicas compañías. Ambas buscan encontrar el amor verdadero de maneras diferentes; una, en la eterna espera. La otra, en cualquier lugar.


    Una canción y un escenario las une. La atracción es inmediata, pero no será fácil, cada una deberá descubrir si la otra es la persona merecedora de esa canción. ¡Ojo!, si no tienes una ilusión, si no crees en historias rosadas o en el amor verdadero, esta historia no es para ti.


    


    Secuestrando tu corazón (2019)


    Zuleyka Gil, una mujer de cabello de color miel, se encontró con la mirada de Valkyria Mayer sin sospechar que no era la primera vez que aquella morena, de ojos profundos y cabellos rizados, la veía. Las circunstancias fueron delicadas; aquel hombre pelirrojo la estaba tratando con violencia y la morena temió que la escena que presenciaba se tornara peligrosa.


    Valkyria descubrió el amor por aquella mujer antes de saber que estaría involucrada en la peor y mejor experiencia de su vida… En su secuestro.


    


    Doce meses (2020)


    Cuando Astrid Lozano decidió regresar a su país, Puerto Rico, nunca imaginó que la joven y hermosa vecina de su padre, le robaría su corazón.


    Kelly Velarde, una rubia enfermera cuya relación pasada se vio afectada por su infidelidad, quedó prendada de la hija de Jeremías, una elegante y hermosa pelinegra quince años mayor que ella. Ese detalle no le permitía a Astrid dar rienda a la fuerte atracción que sentía por la rubia y joven mujer.


    El calendario tiene doce meses, ¿será ese tiempo suficiente para descubrir si lo que dicen es cierto? ¿Que el amor no tiene edad?
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